
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



rMENDESKYÉHIJO 

5&9-»LUFL0!llDt-}&J 
I BDE50S AIRES ' 







t; y-' 



.,/': 



.^:n--N ,■■-■' 



'• •! .A 






. • \ 



^^ 






«nc/ .•. -•;:. -_ Váa» iffl£iJE5-': 






r 




HARVARD COLLEGE LIBR.\RY 

SOUTH AMERICAN COLLECTION 




THE CIFT OF ARCHIBALD CARY COOLIDGE, '87 

AND CLARENCE LEONARD HAY, *o8 

IN REMEMBRANCE OF THE PAN-AMERICAN SCIENTIFIC CONGRESS 

SANTIAGO DE CHILE DECEMBER MDCCCCVIil 





" í -MñVT^SÍFSPn^ 




V 






/^ 



/ 







V 



r 




í 



EL CORONEL 



LORMXO LÜGOHES 



1796-10 DE AGOSTO - 1896 



PUBLICACIÓN OFICIAL 



AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE LA PROVINCIA 
DE SANTIAGO DEL ESTERO 




í 



V. 



BUENOS AIRES 



Imprenta, Litografía y Encuadernaoón de G. Kraít, Cuyo 1124 

18 9 6. 



S^ ^o^e, /5..30' 



HARVARD COLLEGELIBIURT 

eiFTOF 

ARCHIBALD CARY OOeUBQI 

AND 

CLARENCe LEONARD HAY 



1% 





lilfTC»i*Pl«,»l4l*t« 



DOaUMENTOS 



BucDOs Aires, Febrero 8 de 1896. 

Señor Ministro General de Gobierno de la Provincia de Santiago 
del EsterOj Pablo Lascano, 

Estimado ministro y amigo: 

He dejado pasar, deliberadamente, dos meses para hablar 
nuevamente con Vd. sobre la traslación de loa restos del coro- 
nel Lugones, de Tucumán á Santiago é indicarle la celebración 
del centenario de su nacimiento. 

Fué tan rudo el golpe que nos produjo la muerte del Dr. 
Araoz, que aseguro á Vd. que si no creyera que soy una volun- 
tad al servicio de una idea, idea que he tenido ocasión de espo- 
nérsela con algún detalle, me guardaría bien de continuar en la 
tarea que me he impuesto y que estoy decidido k cumplir, á 
pesar de los desencantos y contratiempos que ella acarrea y de 
la indiferencia con que generalmente es secundada. Pero consi- 
dero que la empresa es patriótica y seré impertérrito en llevarla 
¿ cabo. 

Vd. ha llegado á. un puesto' honroso y en el que puede ser 
útil á la Provincia de su nacimiento, ayudando al nuevo Gober- 
nador para levantarla de su postración, y si se me permite 
decirlo, del decaimiento moral en que por desgracia estaba. Mu- 
cho habia que trabajar y no obstante que el tiempo ser¿ escaso 
para normalizar su situación, ello no impedirá que dediquen algu- 
nos momentos á rememorar sus viejas glorias y decretar honores 
á los hijos que los merecen. 

El coronel Lugones, guerrero d(> la independencia nacional 
y su comprovinciano, que muere casi ignorado y fiíera dé su 
ho¿ar es digno de una apoteosis, por sus Servicios y bus virta- 
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des y Santiago del Estero, debe hacerla iniciando ese acto de 
reparación que vería con agrado el pueblo argentino. 

El 10 de agosto próximo es la focha indicada para ello y si 
Vd. cree que él pueda merecerlo, sírvase avisármelo para contri- 
buir en la medida de mis fuerzas, k la realización de \\n acto 
que será gratísimo para su pueblo. 

Traeremos sus restos para depositarlos en digno sepulcro, en 
Santiago, reimprimiremos sus. «Apuntes») con una biografía que 
no dudo escribirá Biedma, con el celo y competencia de que es 
capaz, y saludaremos su centenario, en medio de una época de 
paz y nobles anhelos, de restablecimiento y prosperidad para 
Santiago. 

Sé que me dirjjo á un convencido, hombre inteligente y 
patriota, lo que me escusa extenderme, para que comprenda cuan- 
to bueno se consigue con esta obra que es estímulo, deber, jus- 
ticia y lección para los Tiombres y para los pueblos. 

Lo saluda, su affmo. amigo y S. S. 

Adolfo P. Carranza 



Santiago del Estero, Febrero 15 de 1896. 

Sexor Adolfo P. Carranza. 

Buenos Aires. 
Estimado amigo : 

Recibo su apreciable de 8 del corriente en medio de mis 
tareas oficiales que son diversas y abrumadoras por el momento, 
.y hago un breve paréntesis para contestarle. 

Me habla Yd. del Coronel Lugones, y mo tiene de pié, 
inclinado respetuosamente en h^unenaje á esa Gloria que Santia- 
go necesita rememorar con un acto que representa en los cora- 
zones argentinos. 

El que bregó al lado de La Madrid, á las órdenes de núes- 



tro santo de la emancipación Belgrano; el que intimó con 
el cantor nacional y ascendió hasta el Alto Peril gaerreando 
bravamente por la patria; el que terminada la campaña heroica 
colgó sus armas para no mezclarse en las contfendas civiles, debe 
regresar k ocupar ol sitio que dejó vacío. 

Que venga, aunque muerto, con sus armas de combate á 
fijarse en la tierra que le dio inspiración. Que venga á hacernos 
centinela en estos días precursores de algo que fermenta en el 
fondo del st^utimiento nacional, para que k su presencia se rea- 
nimen las legiones \^ se multipliquen loa héroes de su estirpe. 

Ya tiene Tucumán á su Cambronne, quinth esenciado, que 
Vd. y yo condujimos en ruidosa apoteosis, y puede permitirnos 
trasladar al nuestro para que nos sea dado ajustarle el salario 
que ganó con tanto denuedo. 

El señor Gobernador acoje con simpatía la idea de celebrar 
el centenario del coronel Lugones, y me encarga decirle que 
solo espera el momento oportuno para darle formas. 

Mientras t^into, considéreme en acción y crea que sacaremos 
fuerzas de flaquezas para realizar el noble pensamiento de que 
es Vd. autor. 

Le envia un apretón de manos y se ofrece como siempre su 

amigo affmo. 

Pablo Lascano. 



DeparlauR-nto de Gobiorno. 

Santiiiiío del Estero Febrero 22 do 18%. 

CONSIDERANDO I 

1." Que todos los pueblos celebran como un titulo de su 
grandeza y la fuente de su noble origen las virtudes cívicas de 
sus insigiit's servidores. 

1¿." Que el reííiuM'do de Jos hombres que colocaron los pri- 
meros fuuílameutus de la i)atria, es un estímulo para las genera- 
ciones ])resentes y venideras. 

3.^ Que las Provincias Argentinas honran con fiestas solem- 
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nes la memoria de los que de su seno salieron renpectivamente 
á formar en las filas de los proceres de la Independencia, fun- 
dando con hazañas militares y virtudes eminentes, nuestra nacio- 
nalidad entre los pueblos del mundo. 

4.® Que el guerrero de la Independencia, benemérito á la 
Patria en grado heroico, coronel don Lorenzo Lugones, hijo de 
esta provincia, formó en las filas del primer ejército de la patria 
desde el año de 1810, y contribuyó al brillo de sus armas, mili- 
tando c(»n honor y bravura durante toda la grande epopeya. 

5." Que la memoria ilustre de este guerrero es gloria espe- 
cial de esta provijicia y su Gobierno está en el deber de presen- 
tarla como ejemplo de patriotismo. 

El P, E. de la Provincia - 

DECRETA : 

Art. 1.0 Nómbrase una comisión compuesta de los señores 
Adolfo P. Carranza^ Desiderio Lugones y Mariano de Vedia, 
para que proyecte la forma en que debe celebrarse en esta capi- 
tal el centenario del coronel Lugones, el diez de agosto del 
corriente año. 

Art. 2.0 Encárgase al señor José Juan Biedma, de la redac- 
ción de un trabajo histórico que reasuma la vida y los hechos 
del héroe. 

Art. 3.0 Diríjase oportunamente á la H. Legislatura el men- 
saje y proyecto correspondiente á fin de que vote los fondos con 
que se ha de llevar á cabo el centenario. 

Art. 4.0 Comuniqúese, etc. 

EUIZ 

Pablo Lascano, 
Es copia — 

C. F. Urtuhey. 
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Ministerio de Qobierno. 

StntiAgo del Estero, Febrero 25 de 1896. 

Al Sjsxor * (í) 

Buenos Aires. 

Tengo el agrado de adjuntar copia legalizada del Decreto 
expedido con fecha 22 del corriente^ nombrando á Vd. miembro 
de la Comisión que debe proyectar la forma como se ha de 
celebrar en esta Capital el Centenario del procer de la Indepen- 
dencia, coronel don Lorenzo Lugones. 

Esperando de Vd. una nueva prueba de su patriotismo, me 
es grato saludarle con mi más distinguida consideración. 

Pablo Lascano. 



BuenoF Aires, Mareo 17 de 1896. 

Señor Ministro: 

La Comisión nombrada por decreto de fecha 22 de febrero 
pp.do, ha resuelto comunicar á V. E. la forma en que podría 
celebrarse el Centenario del coronel Lorenzo Lugones, en la 
capital de la provincia de su nacimiento: 

- Declarar día feriado en la provincia, el día 10 de Agosto. 
Dar su nombre k una plaza y una calle de la ciudad. 
Levantar en dicha plaza, una modesta columna, que sos- 
tenga su busto en mármol ó bronce. 

— Hacer una procesión cívica, desde la plaza principal hasta 

aquella, donde se descorrerá el velo que cubre su figura 
en bronce. 



(l) Dlrijidas ¿ los señores Vedia, Lugones y Carranxa. 
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— Repartir su biografía y apuntes históricos. 
Repartir retratos en cromo - litrograíía. 

— Repartir medallas conmemorativas. 

Formación de la Guardia Nacional que haga los honores, 
saludando el sol en su cénit. 
La Comisión cree que deberá también darse su nombre á 
un Departamento y á la estación del ferrocarril, que esté dentro 
lie su jurisdicción y que podría invitarse al Gobierno Nacional y 
á los de las provincias, para que tengan representación en la 
fiesta patriótica que se dedica á aquél benemérito argentino. 

Dejando así cumplido el honroso encargo que se nos ha con- 
ferido, nos es grato saludar á V. fí. con la mayor consideración. 

Desiderio Lügonrs — Maktano 
DE Vedia — Adolfo P. Carranza. 



A S. E. d señor Ministro de Gobierno de la Provincia de Santiago 
del Estero. 



Santiago del Estero, Mayo 12 de 1896. 



A la H. Legislatura de ¡a Provincia. 

En febrero 22 del corriente afío, el P. E. dictó un decreto 
nombrando una comisión para que proyectara la forma en qae 
debe celebrarse el 10 de agosto próximo, en esta Capital, el 
Centenario del coronel D. Lorenzo Lugones, héroe de la Inde- 
j)endencia. 

Al mismo tiempo se encargaba al seííor José Juan Biedma, 
de la redacción de un trabajo histórico que reasuma la vida y 
los hechos de tan distingui<io servidor. 

El coronel Lugones nació en esta provincia y sirvió en los 
ejércitos de la patria desde el despuntar de la revolución, con- 
Eiurriendo á su comienzo y á su final. 

Proclamado benemérito á la p.'itria en grado heroico dos 
veces por el general Belgrano, su acción ha debido ser y lia sido 
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distinguida en todo el transourao de la lucha épica, y el P. E. 
cree que realiza un acto de justicia iniciando la idea de perpe- 
tuar su recuerdo en el día en que precisamente cumple el héroe 
su Centenario. % 

Honrar la memoria de los grandes proceres ha sido en todas 
las épocas un culto que los pueblos han celebrado en medio de 
solemnidades tocantes. 

De este modo se ha querido consagrar que las buenas accio- 
nes, los servicios remarcables hechos en holocausto de la patria, 
no perecen jamás y que los que se sacrificaron por ella vivirán 
eternamente en el recuerdo de las generaciones. 

El legado de nuestros mayores, es al presente, un vasto país 
libre y rico, tal como lo imaginaron. Para ello derramaron su 
sangre, disiparon su hacienda y entregaron su vida en la magna 
contienda; y hoy que usufructuamos tantos beneficios, jugto es 
también que los recompensemos con el sentimiento de la gra- 
titud . 

La provincia de Santiago, debe perpetuar la memoria del 
coronel Lugones, y ninguna ocasión será más propicia que la del 
10 de agosto próximo, día en que nació, hacen cien años. 

La Comisión nombrada ha presentado el' programa de la 
fiesta; y el P. E. cumple con el deber de dirijirse á V. H. 
recomendando el adjunto proyecto de ley, autorizando los gastos 
que demande la ejecución del mismo. 

El P. E. no duda que las H. H. Cámaras, prestarán á este 

asunto la atención que merece, tratando de que el proyecto sea 

sancionado á la brev^edad ]iosible, pues el tiempo urje y toda 

dilación no hará sino disminuir el brillo que la fiesta debe tener. 

Dios guarde á V. E. 

ADOLFO RUIZ. 

Pablo Lasoano. 



El Senado y Cámara de Diputados, etc., sancionan con fuerza de - 

LEY: 

Art. 1.0 Autorízase al P. E. para invertir de rentas genera- 
les hasta la suma de 6.000 $ m. n. en las fiestas del Centenario 
del coronel de la Lide pendencia, Lorenzo Lugones. 

Art. 2.0 Comuniqúese, etc. 



LUGONES 



Alijo iiip (U^tf )iñ /KÍírifT, jt>ir '/ih nlgu 
f-u/ir Uiufi' jfOi' t(la 

LlGONKS. 



Fué uno de los leales soldados de la causa de la 
independencia porque combatieron con perseverancia y 
abnegación sin ejemplo nuestros mayores; un actor en 
aquella epopeya de catorce años (jue comenzó en la 
plaza de la Victoria de Buenos Aires deponiendo al 
último Virrey del rio de la Plata y terminó en los 
campos de Ayacucho cuando rindió su espada Líi Sor- 
na, el último Virrey que sostuvo en la América Meri- 
dional el pendón de la soberanía española. 

Nació en la provincia de Santiago del Estero^ en 
Parnpallagía, lugar tan humilde que ni en cuenta lo to- 
man los geógrafos argentinos, curato entonces de iSo- 
concho, departamento hoy del mismo nombre, y cumple 
celebrar á la presente generación el primer centenario 
de su natalicio haciendo obra de justiciera reparación. 

Existe una posteridad llamada á juzgar á los que 
actuaron en la vida pública, que, indudablemente, vis- 
lumbra los héroes y los buenos servidores de la patria, 
en el momento solemne de la caida final ; posteridad 
que en la hora del juicio equitativo va á golpear las 
puertas de sus sepulcros, y examinando los hechos que 
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constituyeron su vida, falla discerniéndoles el premio á 
que fueron acreedores; levanta sus personalidades incor- 
póreas porque la muerte disgregó y convirtióla en polvo, 
las reconstruye en el mármol 6 en el bronce que es lle- 
varlas á la apoteosis, ó graba sus nombres laureados en 
las páginas imperecederas de la historia 

Refiriéndose á Lugones decía en 1888 uno desús 
descendientes: «Za Patria le debe sus honras fúne-- 
bres », y la Patria que jamás es ingrata con sus bueé 
nos hijos tiene, hoy para su memoria no las honras que 
se atavian con las pompas de la muerte, sino las pom- 
pas lucientes, deslumbradoras de la coronación histórica, 
de la consagración de su nombre y de sus hechos al 
recuerdo y á la gratitud eterna del pueblo, de la resu- 
rreción á la vida que se eterniza en la leyenda nacio- 
nal 

Santiago del Estero, su cuna natal, evoca hoy su, 
memoria y en homenaje suyo se ponen de pié sus hi- 
jos todos; cumple á su noble pueblo discernirle el ga- 
lardón de la justicia postuma y todos los argentinos le 
acompañamos placenteros á tejer la corona de laurel 
simbólico que, de hoy en más, cubrirá la loza de su 
tumba. 



Nació Lorenzo Lugones el 10 de Agosto de 1796 
hijo del matrimonio de D. Germán Lugones y doña 
María Petroha Trejo, naturales ambos de la ciudad de 
Santiago y al nombrarla debemos agregar «la benemé- 
rita> porque así lo comprueban y justifican sus ante- 
cedentes. 

La ciudad del Nuevo Maestrazgo de Santiago fu 
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fuíidada á ñiediados del siglo XVI por Francisco de 
Aguirre que invocaba la autoridad férrea de Valdivia, 
conquistador de Chile. Capital de la antigua Provin- 
cia del Tucunuín hasta la creación de las Intendencias 
de Ejército, Provincia que pasó á jurisdicción de Cór- 
doba, (^) fué después tenencia de aquella desde 1814 
hasta Marzo de 1820 en que declarada República in- 
dependiente por el Gobernador Araoz, no quizo Santia- 
go seguir la ruta que la insania de aquel hombre le 
señalaba y al proclamar su independencia provincial 
pregona bien alto que solo reconoce la soberania de la 
Patria Grande sometiéndose á la soberanía de un Con- 
greso Nacional, y se da un gobernador propio salvando 
el principio de la unidad argentina tan torpemente vul- 
nerado en aquellos dias (^). 

Pero si la República del Tucumdn se diluye y 
desaparece en la anarquía y la vergüenza, Santiago cae 
desgraciadamente en manos de Juan Fehpe Ibarra que 
se convierte en su gobernante vitalicio pues de su ar- 
bitrariedad y despotismo solo la libra la muerte des- 
pués de treinta años de sometimiento á su brutal ve»- 
luntad (^). 

No solo aquel paso tiene como título á nuestra 
consideración y cariño : fué Santiago de los primeros 



[\) Real ordenauza para el catablecimicnto ú instnicción de Intendeooias de Exér- 
to y Provincia en el Vireynaío de Buenos Aires. 1782. 

(2) Se hicieroQ acreedores al rceonociiuiento de los buenos en aquellos dias los 
santlagueilos: Felipe Ibarra, Antonio Maria Taboada, Manuel de Alcorta, Manuel Jos^ Bel- 
tran, Bailón Rueda, José Antonio .Salvatierra, José Isnardi, Juan Manuel Traimain, Manuel 
G. Caballero, Manuel Fria?, I'>rníinJo Bmvo, Pablo CJorostiaga, Pedro Rueda, Martin de 
Herrera, .losé Miguel Maldonado, Mariano 8aniil1an, Dionisio Magiina y otros. Que muchos 
después se extravülrau y pagái-an tributo al error no (^uita mérito á su conducta en aque- 
llos días. 

(3) Ibarra falleció en julio de 1851. 
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pueblos argentinos que aclamó alborozado él movimiea- 
to de 1810, reconociendo en junio de aquel año la 
autoridad revolucionaria de la Junta, y nombrando en 
el acto íjuien le representara en el Congreso General 
(|ue se convocaba (^j. 

Y como adhería sinceramente á la revolución era 
también de los i)rimeros pueblos que concurría con fuer- 
za armadas á engrosar el primer ejército argentino que 
pisaba en territorio al mando de Ocampo en marcha 
triunfal hacia el Alto Perú; y sus hijos, como Cumulat, 
caido en Aijohunia, fueron a derramar su sangre y mo- 
rir en los campos en que se peleaba i)or la libertad, ó 
como Iramain á padecer tormentos indecibles en la maz- 
morra de la tiranía. 

Mucho antes da esa época de sacrificio por los 
grandes ideales, Santiago se distinguía en la abnegación 
benéfica en pro de sus hermanos ; en la era del vasa- 
llaje sombrío, nó en el albor de la emancipación, nó 
en las horas felices de la redención gloriosa, había pres- 
tado (4 favor de su brazo, el auxilio de sus dineros, a 
los hermanos en desgracia: Jujuy salvó de rudo conflic- 
to en los años 1710 y 11 en que la metieron los bár- 
baros por la eficaz ayuda de Santiago, y más que aque- 
lla, Saltay Tucumán, especialmente la última que la obtuvo 
en repetidísimas y memorables ocasiones ; La Rioja y 
hasta la desaparecida Londres, como la moderna Cór- 
doba y la lejana Buenos Aires lo recibieron también, 
la una atíijida por el amago salvaje de los Abipones y 
Calchaquis, la otra amenazada por los Portugueses (^). 



(^1) El 29 de Junio de 1810 ul ayiinlaiuiento en Santiago comunicaba esta resolu- 
c\(m á la Junta. Rej. Nao. 

(2i Representación de Clau'lio Medina Montalvo, Procurador íSeneral de Santiago 
en 1755. 
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Muy noble y muy leal titularon los monarcas 
de España á la ciudad de Santiago, pero no son estos 
blasones los que alimentar pueden su justa altivez : es 
el lustre, la herencia de gloria que le dejaron sus me- 
ritorios hijos, el recuerdo de los que la ennoblecieron 
con sus virtudes cívicas, con sus talentos, con su pa- 
triotismo ardiente, dos de los cuales inmortalizaron su 
memoria suscribiendo el acta de nuestra independen- 
cia C). 



Catorce anos de edad (íontaba el niño TiUgones 
cuando estalló en Buenos Aires la glorioí^a revolución 
de Mayo que como un chispazo eléctrico recorrió la 
extensión de medio continente poniendo de pié millares 
de esclavos, que nuevos Espartacos, se irguieron alti- 
vos rompiendo las cadenas de tres siglos y nó para 
caer como el famoso gladiador romano en el polvo de 
^ Silaro, sino para triunfar como roi vindicadores del de- 
recho y de la justicia en ese inmenso campo de batalla 
del pasado que comienza en his riberas del Plata y 
concluye en Ayacucho. 



(b Pedro León Gallo y Po^lro Franci-^co ie Uriartc, do.« beu">m<'rito«i ch^ri;»os 
«antiagtuños. Era cura párroco de Loreto, d ht\.íundo, nuimlo 'scribia al (iohcraador Iba- 
rrik uua carta, que fornia parte hoy de lu valioíísima cokcciúu del ductor Aiigel Justiniano 
Carranza, y de la «(uo toniaiuoí- el 5i;^uieutc párriifo: Desdo que entré de cura nunca M 
percibido mis derecboa parroquiales con arreglo al arancel, pues cuando no laa hé perdo- 
nado la mitad de los derichos al tu(''no.s ha íido una tercera parte; esto es uua verdad 
inconcusa, pero pensar que jiorquo con lic l;i mhüi^i n>> so ha d<' »>ati3ti»ccr ni un medio 
real d*- derechos, así de caRiii)ieuto.«, como de entierros, tanto de ellos como de sus mu- 
jí.'re* »' Jíijos como lo intentan no me partee esto de orden. Yo, ap«f»ar de mis can.■?ado^ 
años (que no l)ajan de 68) trotando de dia y de noche en ouQipi¡mi«nto de mi debvr. .. . 
V. F. üriurte — fechad i en Loreto á 6 de Octubre d« 1827. 
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' Catorce años contaba de edad en aquellos días 
A'-enturosos el hijo humilde del Pampallagta, cuando 
llegó á su oído el trueno lejano de la revolución po- 
lítica, precursor, como el de las alturas, del rayo ven- 
gador ó de la lluvia benéfica. 

Su padre, el patriobi don Germán Lugones de 
grata memoria que secundó con sacrificios personales y 
pecunarios el pensamiento regenerador de Mayo, hizo 
de él ofrenda á los altares de la patria, que suponía 
el. mayor de los que podía cosumar, que coronaba el 
sacrificio, porque ofrecia mas que en propia vida: la 
vida del hijo idolatrado. 

Los ejércitos de la revolución se íiproximaban 
dispersando déspotas al son de marchas triunfales, y el 
joven hijo de Santiago preparó la partida que podia 
ser sin retorno. 

Sabido es que la representación popular del 25 de 
Mayo dirijida al Cabildo imponia entre otras medidas, 
asi que se erigiera la Junta cuyos miembros indicaba 
"se publicara en el término de quince días una expe- 
dición de quinientos hombres para auxiliar la provin- 
cias interiores (^)." 

El día 7 de Julio rompió la marcha desde la hoy 
plaza "General San Martin, " la columna expedicionaria 
fuerte de 1.150 hombres de las tres armas; el 9 la 
Junta de gobierno le revistaba en Monte Castro y mo- 
mentos después partia á su destino encabezada por el 
comandante de Arribeños don Francisco Antonio Ortiz 
de Ocampo, como segundo jefe Antonio González Bal- 
caree, auditor de guerra Hipólito Vieytes y secretario 



(1) Acta Capitular del 25 de MA-o de 1»10. 
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don Vicente López y Planes, futuro cantor de las glo- 
rias con que aquellas bayonetas darian renombre á la 
Patria. 

Ocampo que según un contemporáneo autorizado 
«no tenia cabeza ni para mandar un regimiento (^), » 
obtenía aquel elevado puesto por su calidad de hijo de 
las provincias en cuyo auxilio iba; y no sabría en el 
curso de la campafta colocarse á la altura que las cir- 
cunstancias demandaban y que imponia la necesidad de 
triunfar á toda costa. 

En Córdoba le esperaban Liniers avisado á la re- 
sistencia, pero al trasponer el ejército argentino los lí- 
mites interprovinciales de aquella y Buenos Aires, el 
héroe de la reconquista y de la defensa sintió flaquear 
sus fuerzas y tomó el camino del Alto Perú con sus 
compañeros y alguna tropa. 

Balcarce les dio alcance en la fuga, que tal fué, 

no retirada, y prisioneros, fueron condenados á muerte. 

X Ocampo titubeó; y á cumplir la orden fué Castelli, el 

revolucionario fogoso, que la ejecutó el 26 de Agosto 

de 1810 en el bosque de «Los Loros». 

Poco después aparecía grabada en uno de los cha- 
ñares del bosque la palabra Clamor que el Padre fran- 
ciscano Pacheco formó tomando la inicial de cada ape- 
llido de los allí ajusticiados, sin exceptuar el del Obispo 
Orellana, que salvó Q). 



{}.) Nuñez. Notician históricaa. 

(2j D oncha— Juan GuUorrez de la— Capitán d« navio, gobernador de Córdoba 
b< iniers— ¿Santiago— Ex Virrey, brÍK;i»ln;r de lo» reales ejércitos, 
¡w llende -Santiago- Coronel de caballería. 
5j oreno -Joaquín— Tesorero de la realUacienda. 
O rellana— Rodrigo Antonio— Obispo de Córdoba. 
^ odriguez—VictorinO' Asesor de gobierno. 
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L;i JnntH no fusiló á Linierí? y á sus compañeros 
por(]ue sus miembros fueran de instinto sanguinario y 
desearan víí-tirnas para satisfacerlo, como dijeron enton- 
cí-s los adeptos á la causa española y lo han repetido 
desi)ues al unísono todos sus historiadores y cronistas; 
la Junta con^'umó un sacrificio patriótico para salvar á 
la revolución y porque no le quedaba otro medio que 
emplear para resguardarla de la enérgica reacción que 
aquellos enca))ezab:ín si no empleaba el extremo y la- 
mentíiblc recurso de hacerlos desaparecer violentamente. 



l)esde que el Virrey del Pera, don José Fernando 
Abíisciil, Mar(|ués de la Concordia (^), tuvo conocimiento 
de h\ n^volución, decidió sostener los derechos de la 
niHdre j»atria {\ costa ele cualquier sacrificio. El 13 de 
Julio |)ublicó un virulento bando declarando « que los 
americanos eran hombres destinados por la naturaleza 
a sí^lo vegetar en la oscuridad y abatimiento; » dispo- 
niendo la incorporación al Virreynato del Perú de las 
cuatro provincias de Potosí, Charcas, T^a Paz y Cocha- 
bamba de la jurisdicción del de Buenos Aires, y decretó 
la (Tención y organización de dos ejércitos, el uno en 
el Pero bajo la dirección del Brigadier José Manuel 
( loyeneehe, el otro im las Provincias del Alto Períi (hoy 
Bolivia) ni comando del Mariscal Vicente Nieto, Pre- 
sidente de h\ Pinta á h sazón. 

Ivtas tuerzHs ertuí las destinadas á combatir los 



l» Nariu iri Ovii-iu <u 171;; y (,i11mm«. cu M.nlri«l en 18JI. S. rvíi rn '1 »'j'rcito 
'i>.>'\> I7'>2 \ í)n>>t<'> á E>|»:iiii iiii|)orf intLsiiiio.> ><m vicio»- lurhaii'lo conlr.i la in'lepemlt ncia 
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"revolucionarios argentinos que bajo la conducta de Ocam- 
po y Balcarce marchaban al norte llevando en la punta 
de sus bayonetas el dogma redentor de Mayo. 



Decapitada la reacción realista en C*órdoba con la 
ejecución de Liniers el ejercito continuó su marcha sin 
obstáculos y llegó á Santiago del Estero, donde se in- 
corporó á sus filas el niño Lugones en el Cuartel Ge- 
neral en la distinguida clase de cadete (^). Se dirijie- 
ron á Tucuman siendo allí recibidos con entusiasmo v 
á donde alcanzó á nuestro joven soldado la primera 
carta de su padre con los certificados de su limpio li- 
naje y el primer uniforme militar que vestiría para no 
despojarse de él jamás. 

Aquella carta que salvó Lugones de pérdida segu- 
ra por conocerla de memoria y que publicó en sus Re- 
cuerdos es un documento digno de los tiempos heroicos 
en que fué escrito y que hace honor á la memoria del 
austero patriota. 

cLa genealogía del militar, le dice, está en foja de 
la sus servicios y los ascensos obstenidos son suficientes 
méritos son los verdaderos títulos de su linaje» y agre- 
ga: «en todo caso el honor es lo primero y habiendo 
de elegir un partido entre la muerte ó la deshonra, no 



ij) Esta cU.<t' había sido in-tituida «para lo.^ caballeros Uütorios, los cruzados, 
hijos ó honnuDos de e.-^tos, lo» títulos, sus \\\']o^ ó hermanos, los de hijodaljíos reconocidos 
y los hijos de ci!»itan y oficiales de mayor grados. Las reales ordenan/-i.s de (Virios III 
pul'licadas en 17U8, exijan que los cai/ctrs Ivm de ser hijoial^'os notorios conforine ú, la- 
lí'yas del reino, ílel)iendo pasArsvles una asistencia proporcionada para raantcnerí*c con 
decencia; y de los <|ue fueren hijos de oOciale.s, sin concurrir en ellos aquella circunstan- 
cia, solo Herían admitidos los d» los c:ipit in<'S Ci una superior graduación. 
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se debe trepidar en abrazar lo primero». Al .despedirle ' 
con sus bendiciones paternales y con lágrimas en los 
ojos: «id, id en vuestro paseo militar con las bendicio- 
nes del cielo»! 

El joven cadete marchaba recomendado al cantor 
ilustre de las glorias patrias, á don Vicente López, se- 
cretario de guerra de la expedición, al Intendente del 
ejército y al mismo General en jefe, pero advertido 
por su padre cque ninguna recomendación puede servir 
sin el acompañado de una buena comportación». 

De Tucumán siguió el ejército su avance á Salta 
y Jujuy precedido por la vanguardia al mando de Bal- 
caree que chocaba el primero con los enemigos el 27 
de Octubre de 1810 en Santiago de Cotagaita y que, 
rechazado allí, pronto lo vengaba en Sicipacha dando 
á la revolución la primera victoria y quitando al ene- 
migo la primera bandera (^). 

Abierto así el camino que concluyó de allanar el 
esfuerzo heroico de Cochabamba, el ejército revolucio- 
nario marchó hasta Potosí donde entró triunfalmente 
aclamado por un pueblo sediento de libertad. 

En aquella ciudad pasó el cadete Lugones á re- 
vistar en el c Regimiento de dragones del Perú^^, for- 
mando en tal clase en la tercera compañía del 4"" es- 
cuadrón. 

Desde Oruro marchó este á los campos de Yu- 
raicoragua y allí tuvo el joven patricio su primera ac- 
ción de guerra, su ^'bautismo de fuego**, su óleo de 
gloria militar. 



(1) Bandera que Castelll remitía á Buenos Airea para que con ella abandonaran 
•1 retfftto de nuestro muj amado Femando VII. Risum UneoHs 
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EJallábarise alli destacadoe cuando el enemigo in- 
tentó .una sorpresa sobre nuestras tropas: al efecto des- 
priendio una división compuesta de medio batallón de 
infanteria, dos piezas de artillería y una compañía de 
caballería. Un audaz muchacho, paceño, desertor del 
ejército enemigo llamado Manuel Aguilar, trajo el avi- 
so á los patriotas que el coronel Picoaga se movia so- 
bre ,ellos al frente de 500 hombres. 

El comandante Hernández se aprestó al com- 
bate. 

Era la noche del 6 de junio de 1811. 

El parte de Castelli, que original existe en el ar- 
chibo General de la Nación, ilustra á la posteridad en 
los detalles de aquel heroico suceso. 

Exmo. Señor : 

En la noche del 6 del cor;*iente fué atacada por 
una división contraria de más de 500 hombres con 
artillería al mando del coronel Picoaga, apoyada de 
otra de incierta fuerza, nuestra avanzada de Yuraico- 
ragua de 50 dragones ligeros del mando del coman- 
dante de escuadrón don Esteban Hernández á cuya ór- 
denes estaba el capitán del mismo cuerpo don Eusta- 
quio Moldes. Este con 20 hombres andaba de partida 
de observación, más avanzado, cuando se le presentó 
Manuel Aguilar soldado del Desaguadero, joven pace- 
ño, de 16 años, desertado que venia á nuestro campo 
á noticiar el ataque preparado: con cuya noticia avisó 
á la guardia avanzada, y antes que esta auxiliasen lle- 
gó el enemigo entre 10 y 11 de la noche. Se le sos- 
tuvo, y con el refuerzo de 30 hombres más pusieron 
en fuga la respetable división de Picoaga (que por ser 
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la mejor ocupa la vanguardia) tomándoles caballos, ar- 
mas; seis prisioneros. Nosotros tuvimos un herido y 
tres muertos, atrozmente, porque no quisieron rendirse. 
Se ignora el número de sus muertos porque los reco- 
gieron, y llevaron, entre ellos dos oficiales según los 
informes de los indios y los honores fúnebres que se 
sintieron al siguiente dia. Esta acción fué dos leguas 
del Desaguadero al interior de nuestro territorio, y tres 
leguas de este cuartel general á la izquierda del cerro 
de Vila-vila, en los campos de Jesús de Machaca. 

Este hecho sin provocación ni motivo de nuestra 
parte, pendiente el armisticio, y no contestado de Lima, 
acabó de conformarme, que no debia prometerme del 
Desaguadero un término pacífico sino por el medio re- 
servado para el extremo. Por consiguiente del unifor- 
me acuerdo del los jefes del ejército, queda roto el ar- 
misticio, y en la resolución de efectuar el anuncio he- 
cho á V. E. Asi se lo persuadirá mejor V. E. á vis- 
ta de lo contestación del apintíimiento de Lima que 
acabo de recibir, y de que por separado instruyo en 
la fecha: cuando por otra parte muchos pueblos de 
aquel distrito, estas provincias y nuestro ejército cla- 
man por la destrucción de ejército contrario que detie- 
ne los progresos de la libertad, seguridad y felicidad 
de las provincias. 

Acompaño la nota de los tres muertos y un he- 
rido del regimiento de Dragones ligeros de la Patria 
para que se le haga el honor que merecen por su he- 
roismo, y participen los inmediatos de aquellos el goce 
que les está designado por punto general. 

He dispueslo que el brigadier general en jefe pre- 
mie á los que se distinguieron en esa acción con un 
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cordón al hombro izquierdo, semejantes al de los ca- 
detes, trayendo de hilo los soldados, de seda los sar- 
gentos, y de plata los oficiales. Al desertor pasado 
Manuel Aguilar que dio la noticia de ataque prepara- 
do, y se realizó, por la acción heroica de tomar las ar- 
mas en conocimiento de nuestra pequeña fuerza y de 
la considerable del contrario, haciéndole prisionero un 
cabo de importancia entre ellos: le di de mi peculio 
cincuenta pesor?, le mandó dar de la caja real, ciento, 
le hice cabo de escuadra con opción á la gineta luego 
que declarase en los conocimientos del servicio, sentán- 
dose su mérito en la filiación del regimiento de Pa- 
ceños. 

Todo lo participo á V. E. para su conocimiento 
y aprobación respectivamente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General de Huaqui 18 do Junio de 1811. 

Exmo. Señor: 

Doctor Juan José Castelli. 

S. S. de la Exma, Junta Suprema Oubernativa 
del Rio de la Plata, 



Tocóle al cadete Lugones en justicia la meritoria 
condecoración que dio motivo á que sus compañeros le 
designaran desde entonces "cadete de los dos cor- 
dones {^y 



(l) Corresponde al erudito historiador doctor Manuel F. Mantilla el descubri- 
miento de este premio militar, deaconocido hasta la publicación de bu interesantísima 
obra Pn'mios Militares^ — 1892. 
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El armisticio ó suspensión de armas pactado entre 
Goyeneche y Castelli, representante de la Junta en el 
ejército, fué, pues, roto antes de su terminación legal y 
la batalla del 20 de junio que dio título de Castilla 
Q al americano que peleaba contra sus hermanos cau- 
só la ruina de nuestro ejército, dejando en peligrosa 
situación á los independientes. 

Los laureles de Yzcralcoragua parecían marchitar- 
se en la frente del joven soldado de Santiago. 

Nuestras tropas c^si deshechas se replegaron sobre 
Jujuy evacuando el Alto Perú después de la cobarde 
defección del brigadier Francisco de Rivero que se 
pasó al enemigo con la caballería de Cochabamba. All 
se recibió del mando Juan Martin de Puyrredon, mo- 
delo de estadistas. 



Una de las primeras medidas del General en jefe 
fué destacar á vanguardia una división de las tres ar- 
mas al mando de Eustaquio Diaz Velez quien, después 
de movimientos más ó menos felices, chocó el 12 de 
Enero de 1812 con fuerzas enemigas al mando del Co- 
ronel Picoaga en la quebrada de Nazareno, margen 
derecha del rio Suipacha. 

Nuestras tropas fueron imevamente batidas, con 
bastante pérdida, en aquellos campos en que exhaló el 



(1) El rey concodió á Goyeni-phe i);ira si, sus liijos, sucesores y deseen flient<8 
el título de Conde de Huaqui que reeuerda lu denominación de esta batalla. 
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último aliento Lúeas Balcarce (^) y derramó su sangre 
generosa Manuel Dorrego. 

Pueyrredon decidió entonces la retirada sobre Ya- 
tasto temeroso de no poder contrarrestar la invasión de 
Goyeneche, que este anunciaba al Virrey de Lima en 
cartas que le fueron interceptíidas. 

Poco después solicitó su relevo y fué reemplazado 
en el mando en jefe por Belgrano que se hizo cargo del 
ejército en Yatasto. 

Belgrano resolvió volver cara al enemigo y avan- 
zando al norte situó su cuartel general en Jujuy: allí 
destacó sobre las gargantas de Humaliuaca una divi- 
sión de vanguardia compuesta del Batallón de Pardos 
y Morenos, Regimientos de Dragones y Húsares al man- 
do de Juan R. Balcarce que levantó para su resguar- 
do algunas obras dé fortificación pasajera. 

En esa vanguardia estaba Lugones. 

Allí, en Jujuy, juraron los soldados la bandera de 
la Patria, la de los colores inmortales porque son im-. 
borrables, y prometieron derramar su sangre en defensa 
de ella como lo cumplieron y lo cumplirán mientras 
en un pedio lata un corazón y bajo una frente piense 
un cerebro argentino. 

La vanguardia enemiga, fuerte en el número y en 
la organización, avanzó en Agosto sobre las tropas de 
Balcarce en momentos que á éste le reemplazaba Diaz 
Velez que dispuso con acierto replegarse al cuartel ge- 
neral aunque combatiendo briosamente dia y noche. 



(1) En el sacrificio por la Patria es benemérita la familia Balcarce: Lúeas murió 
de teniente do Dragones en Naxareno; Francisco, de capitán en Suipacha; José, de capi- 
tán de Blandengues en el asalto de MoiUevúko (,1807); Diego Balcarce, de coronel, en 1816 
en Tucuraán al frente de un Regimiento. Otros han figurado con honor en la milicia, en 
la políticaí en la diplomacia, etc. 
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A la altura de Cabeza del Buey y en los xíltimos 
dias del mes citodo la antes vanguardia, ahora reUi- 
guardia del ejército que se retiraba al frente del ene- 
migo, sostuvo el más fuerte combate de aquellos dias 
y salvó de una pérdida segura gracias al auxilio del 
cuerpo de reserva que acudió presuroso en su protec- 
ción. 

Aquella retirada es famosa por el valor desplegado 
en ella, por la abnegación de que nuestros soldados 
hicieron gala, por el sufrimiento y la resistencia real- 
mente férrea que opusieron al adversario, bravísimo co- 
mo era y doblemente fuerte por el número y los ele- 
mentos. Corresponde también parte de sus laureles al 
hijo modesto de Santiago que arrastró con los vetera- 
nos peligros, amarguras y penalidades indecibles. 

El 3 de Setiembre á las dos de la tarde extremó 
el enemigo su atrevimiento en las márgenes del rio de 
las Piedras. Los Granaderos y Dragones echaron pié 
á tierra para repeler el ataque peleando como infantes. . 

El choque fué desfavorable á los nuestros; carga- 
dos por mayor número cedieron el terreno, pero los 
triunfadores, arrastrados por el delirio de la persecución 
cayeron sobre las fuerzas de Belgrano que los destro- 
zaron en pocos momentos. 

Desde entonces el rio de las Piedras es cantado 
en nuestro Himno Nacional, desde entonces su nombre 
figura en nuestros anales como gloria militar argentina. 

Allí se peleó con la resolución de vencer ó morir 
y por eso se triunfó; y la victoria, dice Lugones, «hi- 
zo desaparecer de golpe el cansancio, el hambre, la sed 
y el desaUento, pues en aquellos momentos de alegría 
no se pensaba más que en las glorias de la Patria»! 
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La retirada continuó sobre Tucumán cuyo pueblo 
pidió al General no le abandonase en situación tan an- 
gustiosa porque estaba decidido á prestarle toda su 
ayuda en el sacrificio por la Patria. 



Allí hizo pié Belgrano. 

El cadete Lugones, laureado en Yuraicoragua, fo- 
gueado en batallas campales, combates parciales y gue- 
rrillas diversas, obtuvo allí su primer ascenso. 

El General dispuso le fueran presentados propues- 
tas de ascenso para cubrir las vacantes existentes. El 
Jefe del Regimiento de Dragones propuso al cadete Lu- 
gones para sub-teniente, pero el Jefe de Estado Mayor 
objetó la minoría de edad del propuesto. El General 
encontró que las aptitudes suplian la escasez de sus 
años y aprobó el ascenso de porta-estandarte en la c me- 
ritoria persona» del cadete Lugones otorgándole despa- 
chos provisorios mientras se le expedían en forma 
debida. 

Pronto los consagraría con los prestigios de un 
triunfo inmortal. 

El 23 de Setiembre de 1812 la vanguardia del 
ejército enemigo estaba en los Nogales. 

Belgrano salió con sus fuerzas á los suburbios de 
la ciudad á provocarlo el combate pero Tristan Q) no 
avanzó y el General patriota retrogradó. El 24 á la 
madrugada volvió á las posiciones ocupadas el dia antes 



{D D. Pío Trlfitan, como su primo el general Goyeneche, era americano, natu- 
ral de A^requipa. Fué indudablemente un bravo soldado pero sin las condiciones difíciles 
que constituyen un General, 
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más el adversario tentó cortarle el camino de Santiago 
colocándose á su retaguardia por una marcha de flanco 
que Belgrano neutralizó ejecutando una contramarcha y 
presentándose á su frente en son de combate en el 
campo para siempre memorable de las Carreras. 

La batalla fué reñida, como que peleaban en am- 
bos bandos soldados bravos y leales á su causa ; los 
resultados generales de la lucha fueron favorables á los 
patriotas. 

Después de la batalla del 24 de Setiembre, Tris- 
tan inició su retirada sobre Salta perseguido por una 
fuerza de vanguardia desprendida por Belgrano al co- 
mando de Diaz Velez. 

Los vencedores de Tucumdii vieron merecidamente 
recompensados sus esfuerzos. Fiestas pomposas celebra- 
ron en victoria y el gobierno premió «la generosa va- 
lentia de los ilustres guerreros» en la forma que ins- 
truye el siguiente decreto: «Abónese un mes de paga 
extraordinaria á cada uno de los soldados, desde sar- 
gento inclusive, que militaron en la acción de 24 de 
Setiembre último. Que se puntuahce y remita una 
nota espresiva de los oficiales y soldados muertos y he- 
ridos en dicha acción para la gratificación acordada por 
el mismo gobierno á sus viudas, padres é hijos y para 
inscribir los nombres de los muertos en una lámina de 
bronce que se fijará en la pirámide destinada al efecto. 
Que se remita razón circunstanciada de los que milita- 
ron en la misma acción, expresando sus clases, distin- 
ción de empleos, grados y notas que caHfiquen sus 
servicios para recomendarlos á los Gobiernos posteriores 
é inscribir sus nombres en el libro de honor del Exmo. 
Cabildo^ con las demás distinciones que se estimen con- 
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venientes. Que se ejecute otro tanto en igual libro que 
llevará el ilustre Cabildo de la ciudad de San Miguel 
del Tucumán con respecto á los sugetos de aquel ve- 
cindario, de los de Salta, Jujuy, Santiago del Estero y 
otros pueblos, con expresión del servicio que prestaron 
y méritos que contrajeron en dicha batalla peleando con 
el enemigo. Que se conceda á los soldados que mili- 
taron en la acción de guerra del 24 el distintivo de 
una charretera de hilo de lana blanca y celesta; á los 
sargentos un cordón de lana blanca y celeste, con bor- 
las que se desprendan de la presilla de la gineta ; al 
oficial, hasta coronel inclusive, un escudo de paño blan- 
co con orla de paño celeste y en ella un bordado li- 
jero de hilo de plata, debiendo escribirse en su centro 
un mote de hilo de seda que diga : La patria i su 
DEFENSOR EN TüCUMAN ; al general en jefe un escudo 
de lámina de oro con el mismo mote y á los jefes de 
división y mayor general otro idem en lámina de pía- 
taC).' 



La vanguardia desprendida en persecución de Tris- 
tan la componían el regimiento de Dragones, los Ca- 
zadores de Dorrego, el escuadrón «Decididos de Salta» 
y otro de milicias tucumanas. 

En los últimos días de Setiembre fué alcanzada 
la retaguardia enemiga en el Arenal y alli cambiado 
el primer tiroteo de la persecución, que fué seguido por 
los encuentros de las Piedras, del Eosario, del BañadOy 



(1) Gacet Miníst—Docreto de 20 de Oct de 1812. 
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y otros menos importantes hasta obligar á Tristan á 
refugiarse en la ciudad de Salta. La retirada fué brio- 
samente sostenida por los españoles; y los patriotas re- 
conociendo inoficiosos sus esfuerzos retrogradaron sobre 
Tucumán á fines de Octubre. 

Reforzado el ejército con los batallones 1** y 2'', 
de Patricios de Buenos Aires y auxiliado con dinero, 
armas, municiones y vestuario, Belgrano emprendió en 
Enero de 1813 la marcha con rumbo al enemigo. 

A las orillas del rio Pasaje, desde entonces del 
Juramento, presentó nuevamente á sus soldados aquella 
hermosa bandera que desplegara en otras ocasiones me- 
morables é hizo prestar á sus soldados el juramento de 
obediencia á la Soberana Asamblea recientemente ins- 
talada. Lugones, que presenciara conmovido aquella 
escena imponente, describióla años después en sus Re- 
cuerdos y refiriéndose á la nueva enseña dice que, "fué 
improvisada por el genio y enarbolada por la libertad'' 
recordando que allí, acaso el más joven de los tres 
mil veteranos que ante ella desfilaron, juró también 
vencer ó morir por la Patria. 

Después ¡adelante! 

El 20 de Febrero chocaban otra vez los lidiado- 
res de Tucumán en otro teatro y su situación diversa, 
los agredidos se tornaban en agresores y su empuje 
era irresistible. 

Los españoles fueron vencidos en toda la línea y 
rendidos después de tres horas de fuego (^). 



Con motivo de haber hallado una carta del general Goyencche en la corresponden- 
cia interceptada al general Tristan en que aquel le hablaba de un sable que le remitía 
^-para que le hiciera cambiar vaina, los patriotas compusieron los chispeantes versos que 
siguen 7 que fueron popularisiuios en la época. 
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Todo el ejército de Tristan entregó sus armas y 
banderas á los patriotas y á sus individuos se les per- 
mitió restituirse á sus hogares previo juramento de uo 
volver á tomarlas en contra de los que la habían ren- 
dido C). 

El gobierno Nacional premió á los vencedores de 
Salta declarándolos beneméritos de la gratitud de 
LA Patria en alto grado, y concediéndoles un escu- 
do de oro para los jefes y oficiales, de plata para los 
sargentos y de paño para los soldados con la inscrip- 
ción La Patria A los vencedores de Salta, decre- 
tando, además la erección de un monumento en el 
campo de batalla en honor de la memorable victoria 
obtenida. 

Muy bien lo había ganado Lugones, cuyo nombre 
figura en el parte de la batalla mandando una sección 
del escuadrón de Drkgones que bajo la dirección del 



AM te mando, primo, el sable, — No vá como yo quisiera, — De Tucutnán 68 la vama 

— y de Salta la contera. 

Cercado de desventuras, — Desdichas y desaciertos, —No distingo sino niuertof,— 
No veo sino amargar is. — Los hijos de estas llanuras — Tienen valor admirable, — 
Belgrano, grande y amable, — A mi me ha juramentado, — Y pues todo está acabado, 

— Aki te viaivlo privín, el sable. 

Cada jefe, testimonio — Dio de ser un adalid, — Díaz Velez mas que el Cid, — 
Rodríguez como un demonio, — Araor por patrimonio — Tiene la índole gaerrera; — De 
Figueroa, á carrera — me libré, sino rae mata; — Estoy ya de mala data: — No vá oo- 
mo yo quisiera. 

Forest, Superi y Dorrego, — Pcrdriel, Alvarez y Pico, — Zelaya en laureles rico, — 
Y Balcarce, brotan fuego, — Arévalo de ira ciego — Su patriotismo no amaina, — Me 
han ceba<Io una polaina, — Los tales oficiales, — Y ahora los malditos: — De Tucwnán 
és la vaina. 

Por fin, ese regimiento — Llamado número un»), — Con nn valor importuno — 
Me ha dado duro escarmiento, — Y es tanto mi sentimiento — Que ya existir no qui- 
siera, — Pnes la Cima vocinglera — Publicará hasta Lovaini — Que es de Tucuman la 
vaina -- Y de Salta la Contera. 

Fbsdaia — Aseguran por muy cierto, — Que á Cíoyentche, Tristan, — Con un sol- 
dado Alemán — Esto escribió mediu mucru.: - Qk" aquel tuvo á desacierto — Haberse 
juramcnt-ido — Por lo cual desesperado — Dijo al verse sin arriiro: Maldito sea mi pri- 
mo — 1' el padre que lo ha enjendrado (^Colecc. del doctor A. J. Carranza) . 

(1) Capitulación acordada por Belgrano en la Tablada de Salta para la rendición 
d«l ^^rcito español — El juramento fué dcilealmente quebrantado por •! enemigo. 
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mayor don Diego Qonzales Balcaree formó en la 6*, 
de las columnas en que Belgrano dividió su ejército 
para la acción ■^\ y en la que, asegura en sus Re- 
cuerdos, ganó el grado de teniente 2'', cuya propiedad 
le fué acordada al romper nuevamente la marcha sobre 
el alto Perú ^''>. 



Belgrano emprendió otra vez el camino de Jujuy 
que antes recorriera perseguido y que ahora pisaba tres 
veces vencedor. Al finalizar el mes de Julio estable- 
cía su cuartel general en Potosí. 

Lugones marchaba en la vanguardia que mandaba 
el coronel don Cornelio Zelaya, jefe del regimiento de 
Dragones y en cuyo comando fué reemplazado por don 
Diego Balcaree, de simpática memoria. 

A mediados de Setiembre el ejército continuó sus 
marchas con ánimo de batir al enemigo pero sorpren- 
dida la fuerza de Cárdenas que buscaba la incorpora- 
ción de los patriotas y tomadas las correspondencias de 
Belgrano que les instruyo de sus intenciones, los espa- 
ñoles apresuráronse á librar la batalla para evitar la 
reunión á nuestro ejercito de los contingentes de Co- 
chabamba que conducia Zelaya. 

Mandaba el ejército real en reemplazo de Goye- 



(1) Parte de la batalla de Sulta — Arcli. Gral. de la Nación. 

(2) El señor Lugün..-s debe sulrir á este respecto uní <*quivücan¡tSn. El general 
Belgrano nniipió la njarcli.i (x ine(li;ul«)s de Abril de 1^18 y consta en lost libros, de Toma 
de Kazon, del)o^itado» tn el Aiehivt» Gtneral, que los a.^censon de aquel distinguido ofi- 
cial se produjeron en esta forma, Subteniente de la cubulleria linea del Perrt. Mayo 25 
de 1813. — Teniente graduido de idcín, Octubre Zi de H^l'i — Teniente en propiedad 
de los dragones del Terú, 20 de JuKo de ISIJ. 
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neche el Mariscal de campo don Joaquín de la Pezue- 
la ^^^ que abandonando sus posiciones de Condo se 
descolgó por las ásperas pendientes que dominan la 
pampa de Vilcapugio y ofreció la batalla al adversario. 
Junto con el sol, dice el general Paz, se nos presentó 
el enemigo*.... 

La batalla fué terriblemente disputada. Por lo que 
toca á la acción particular de los Dragones, oigamos 
al mesurado general Paz, tan reconocidamente parco en 
el elogio: "Mientras esto, mi regimiento, mutilado como 
hé dicto, hizo lo que podia esperarse de su capacidad 
en su clase de muy mala, de una detestable caballería. 
Ademas que ñi oficiales ni soldados conociamos nuestra 
arma, y que ignorábamos en que consiste su poder, su 
fuerza y el modo de emplearla, estaba la mayor parte 
de él montados en malas muías y los demás en pési- 
mos caballos; apenas la tercera parte tenia unas espa- 
das quitadas en Salta al ejército español. Sinembargo 
ensayó varias cargas, ahuyentó á la caballería enemiga 
que tenía al frente en términos que desapareció entera- 
mente, y aun se estrelló contra la infantería como úni- 
camente podia hacerlo ^^\ 

Al fin la victoria, que fué nuestra al principio, 
nos rehuzó sus favores y la retirada se impuso en te- 
rrible desorden. 



(1) El general Pezueiu tuvo fuma de ser un hábil artillero y sin alcanzar á ser un 
hábil general fuó varias v^ces vencedor de los patriütuj?, obteniendo por una de sus me- 
jores victorias, ylf/o/ífr?// a, el titulo de Marques de Vilunia, que asi denominan los españo- 
les á aquelU b.it:illi. Murió en Espaüa en 1830 á la edad de sesenta y nueve años. Fu<'' 
Virrey del Perú y descendía de una ilustre familia de la provincia deS.mtander, deque 
era oriundo. España le debe servicios de imiJorUncia que prestó á su causa en Am<*rica. 
Los iirgeutinos le debemos varios reveses y el elogio mas grande que se haya hecho de 
nuestros valientes soldados 

(2) J. M. Paz — Memorias postumas. 



XXXIV 

El ¡»e<iueñ»> gi*ufH> ijue hal'ía rt^^*n<?eiitrado el Ge- 
iteral ea rBÍe*i>r de ^u p^^r^jiia levüiitáiidci en &t'ñal de 
reii£i]«>n la kmdera laiirea'Ja eii S4t3, (ué esecduida por 
los ne-tijc de I*>^ líragoiic®. 

Luírvo^^ fué deírtiiiadu á e^^-^^ilutr A Geuenil con 
feCHíítj iiútíit^ro de ¿u.-? ¿fii^líidii^ ucUo sfolíiüiriiW los que 
cemiban la tiinrclia Je nt^u^^üii gl*m»i:-í'^íiJKi D.*lamna en 
deiTfjia que luá^ j^airttia Aiir^ el gt-uend Üítre, un ojn- 
vov fúnebre, qu-? tiiut inaix-hu militar. 

Belgrauo fué á fijar ¿u cuartel genenil en Macha 
T alli tratü de reí:írgaiHz;ir ^n tjémto i*;ini volver al 
enc-uentro del enemigo: avanzó en D>u¿eeuencia, cuando 
lo creycj oportuna, La^ia la jximpa de AijohHma^ her- 
mana i^íam^ de V'ihapugio eu la historia de nuestros 
coiitnuiles. 

£1 14 de noviembre se libró la batalla con resul- 
tados mas desHstrosos que la anterior iM»n:iue nuestro 
ejército fué coinplénitüeaie d*-siruido a[>esar de su heroi- 
cidad, que despertó la admiraeióu del genenil Pezuela 
y le tributó el mas cumplido elogio, 

Lugones peleó al lado de Zelaya ^ en aquella 
memorable retirada que hará eterno honor al bravo 
oficial argentino, y llegó á Potosí con los íils irnos res- 
Um^ tres días después de la batalla, extenuado de fatiga 
y amargamente atribulado |K>r la derrota. 

Los momentos eran afli^entcjí; la desgracia intiti- 



á «oeoirmue. ki ^qc nt# >*iLi*Jt"-, »iui ^ym^L^uii lé ii i'la *it *i ¡►♦o*'* if*ciíY«iin titc haovrk) 
t»itii «jwt «iemjii^ mi; aMünri; d^fi.fj^-s «juv fw íaí ^u. mivüd h*. . £c fiutti*.* á la r» liraña 
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lizaba nuestros más poderosos esfuerzos y alejaba, las 
gratas esperanzas de libertad. ... 

Pero aun faltaban duras pruebas á que el destino 
sometería la constancia heroica de nuestro pueblo^ 
tendría que sufrir dolorosos desgarramientos, contrastes 
tan tremendos como el de Sipe-Sipe, . . . 

Los derroüidos de Ayohunta tuvieron que abando- 
nar Potosí porque alli la situación era insostenible. El 
cuartel general fué establecido en Jujuy, quedando en 
Humahuaca el regimiento de Dragones, pero en los 
primeros días de Enero de 1814, continuó la retirada 
hasta Tucumán donde Belgrauo fué reemplazado en el 
mando en jefe por el coronel don José de San Martin. 

Poco tiempo permaneció el nuevo General al frente 
del ejército siendo relevado por el general Rondeau que 
había sido defraudado de la merecida gloria de Mon- 
tevideo por un afortunado compañero de armas ^^\ 

Rondeau emprendió la invasión al Alto Perú; 
avanzó su ejército á Jujuy acampándolo por algún 
tiempo á lo largo de la quebrada de Humahuaca. In- 



(1^ Después de haber estado Rondcaii algunos años [al fronte de esa plaza, sitián- 
dola, tuvo que ceder su puesto al general Alvear cuando, reducida su guarnición á la 
de)ies]>erac¡('n por falla de viveros, er.i una consecuencia inmediata su rendición, de este 
modo fur defraudado aquél de una gloria que le era debida, para adjudicarlo al último» 
— Paz, meinor. Postumas. 

....Como Oieneral dice el historiador de Belgrano, refiriéndose á Rondeau, babia 
mandado con acierto y gloria los dos sitios puesta) ■; á Montevideo, batiendo á su guar- 
nición fuera de murallas en la batalla del Ccrrito, j estrechando el asedio con perseve- 
rancia y mí'todo Ya se ha visto potuo el general Alve;ir le arrebató el honor de entrar 
triunfante á la plaza cuya rendición habia preparador y hasta los enemigos reconocen la 
injusticia del relevo, entre ellos Acuña de Figueroa que en su Diario Histórico del sitio 
de Montevideo, diee: 

«I^e.spues que en veinte me.ses de fatigas 
El valiente Rondeau coger espera 
El fruto y el laurel, de mtre las manos 
Hoy se lo roban con intriga fiera» , 

Diario citado, dia 18 de Mayo de 3814. 
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temado en aquel ternt«)n«) olauvu con luia eolumna 
despren'lida á Ia> ónJenes del ci^ronel Cruz la >'ictoria 
del Pue^^to del Marqués 17 de Abril de 1S15 en que 
combatió toda la eaballeria y un batallón de Cazadores. 

Lugones desempeñaba a la razón el cargo de ca- 
pitán y comandante de la 2^ compañía del 2 ' escuadren 
de Dragonea? de que antes fue el después famoso ge- 
neral Paz. 

Perdida la ac-ci<5n de Ve fita y Media (21 de Oc- 
tubre de ISló) fue nuestro ejército á sufrir su derrota 
más funesta en la llanura de Sij^c-Sipe. 

Tales proporciones a.-umió el descalabro que bien 
pudo creer el iX)bre Fernando ^^I, recien reinstalado 
en un trono a que no sujk) hacer honor, que la revo- 
lución argentina quedaba para siempre vencida. 

De aquellos campos en que Pezuela recogió el 
marquesado que le dio im puesta» entre la nobleza es- 
pañola regresaron nuestras tropas en dt^sbande para no 
volver más al Alto Perú y engolfarse en la guerra 
civil argentina que cubrió de baldón á todos. 



Belgrano, el héroe infortunado de Ayohuma^ se 
hizo cargo nuevamente de aquel ejército en que se 
había cebado la desgracia y que destinado estaba á 
disolverle entre los espasmos y convídsiones de una 
contienda fratricida. 

Las turbulencias de la anarquia sentíanse ya por 
toda la extensión del territorio nacional; la maldita 
escuela de Artigas envolvía á los pueblos con su in- 
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fluencia ¡predominante y en ella se debatían y ahogaban 
como entre los tentáculos de un pulpo montruoso, ga- 
naba prosélitos que se convertían en víctimas propicia- 
torias del maquiavelismo gauchesco del protector de los 
pueblos libres, que no dio la libertad á ninguno, del 
fundador de la independencia uruguaya que solo le de- 
be vergüenza, sangre y lágrimas; y comenzaba aquel 
desmoronamiento del edificio social que concluyó en el 
c$p& del año veinte. . . . 

Lugones fué una de las victimas: pago tributo 
doloroso al extravío y hubo de rendir la vida, noble y 
generosamente^ ofrecida á la Patria en las gloriosas 
contiendas de la libertad, en holocausto á una mala 
causa arrastrado por la ofuscación política ó por la 
intemperancia ó impaciencias de un patriotismo mal 
entendido. 

Artigas había levantado el trapo rojo de la rebe- 
lión ^^' contra el gobierno general en nombre de una 
teoría federal que no entendía pero que ponía al ser- 
vicio de sus intereses tle caudillo montaraz v de sus 
ambiciones bastardas. 

Fascinó con el falso miraje de su sistema á mu- 
chos, y entre ellos muchos hombres buenos, muchos 
ciudadanos honrados que tarde se arrepintieron de su 
error; y las soberanías provinciales^ que jamas deben 
ni pueden primar sobre la augusta soberanía nacional 
que es la Patria una y grande, tuvieron defensores de 
buena fe y mentidos creyentes que se pusieron á su 
servicio por lo que podian ganar en provecho propio. 
La teoría hizo camino y produjo inillares de sacrificios 



(1) Artigas cruK) diAijonalnieute nuestra b indura con una banda Roj»» 
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y sacrificados, disgresó pueblos que debieron conservar- 
se unidos contra el enemigo común debilitando sus 
fuerzas por el aislamiento, sembró el odio entre her- 
manos, propició batallas, y levantó cadalsos en que, si 
se ajusticiaban picaros dignos del patíbulo, también 
caían ciudadanos merecedores de mejor suerte. 

El teniente coronel don .Juan Francisco Borges, 
Caballero del hábito de San Jorge, uno de los inás 
fogosos y abnegados sostenedores de la revolución de 
3Iayo en Santiago del Estero, se levantó en armas en 
su provincia deponiendo al teniente gobernador don 
Gabino Ibañez y proclamando la independencia provin- 
cial de Santiago que á la sazón integraba la provincia 
del Tucumán. 

Lugones había sido desprendido del ejército acá aci- 
pado en Tucumán al frente de cuarenta Dragones con 
el objeto de reclutar en Santiago la gente necesaria 
para la formación de un escuadrón de lanceros cuyo 
comando le estaba reservado. 

Invitado por Borges y don Lorenzo Gonsebat yá 
porque creyera sinceramente en la bondad del movi- 
miento, ya porque, como lo dice Paz, fuera realmente 
instrumento de las "ideas anárquicas que comenzaban 
á fermentar en su cíibeza" se puBO al servicio de la 
revuelta con sus soldados. 

En conocimiento del general Bel grano lo ocurrido 
desprendió en el acto un cscuaíb^on de 100 húsare^j al 
mando del comandiuite I^a Madrid y ea pos 200 iu- 
fanteí>j 50 dragones y du^ cañones con el coronel Juan 
B, Bustos para ^sufocar la sublevación. 

Llegado Míidrid á Santiago tuvo noticias por Iba- 
flez del f>tnito en (jue se encontral^a el adversario y 
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salió en su busca. El 27 de Diciembre de 1816 al 
aclarar lo encontró en los campos de Pitambalá y en 
tras un pequeño combate lo derrotó completamente. 

Borges y Lugones fueron apresados, y el general 
Belgrano, obedeciendo las órdenes d^ gobierno con de- 
masiado rigor y conforme á la ley de 1^ de Agosto 
de 1816 ^^^ ordenó la ejecución del malogrado Borges 
que supo medir con la entereza varonil de un soldado 
y protestando contra la injusticia de su sentencia ful- 
minada sin observar las formas legales ^"\ 

Lugones debió también morir pero la interposición 
del después general Paz, según éste lo asegura en sus 
3IemoriaSj le salvó de tan cruel destino. "El mismo 



(1) En la Bcsión del 3 de Agosto de 1816 el Confíreso Nacional después de aprobar 
el "Manifiesto existando los pueblos á la un¡(in y al orden" pronunció el decreto siguien- 
te: "Fin ala revolución, principio al orden, reconocimiento, ol>e<liencia j respeto 6 la 
autoridad soberana do las provincias y pueblos representados en el Congreso y á sus 
determinaciones. 

Los que' promovieren la insurrección ó atentaren contra esta autoridad y las demás 
constituidas 6 que se constituyesen en los pueblos; los que de igual modo promovieren 
ú obrasen la discordia de unos pueblos á otros, los que auxiliaren ó dieren cooperación 
6 favor, serán reputados enemigos del estado y perturbadores del orden y tranquilidad 
pública y castigados con todo el rigor de las penas hasta la de muerte y expatriación, 
conforme á la gravedad de su crimen, y parte, acción 6 influjo que tomaren. No hay 
clase ni persona residente en el territorio del estado exenta de la observancia dt este 
decreto, ninguna causa podrá exculpar su infracción. Queda libre y espedido el derecho 
de petición no clamorosa no tumultuaria á las autoridades y al Congreso par medio de 
sus representantes. 

Congreso de Tucumán á 1* de Agosto de 1816. 

José Ignacio Tiiambs Presidente 

Juan José Paso — Diputado Secretario. 

Trabijos Lcj^isl. de las primeras Asambleas Argentinas, tomo 1®. 

(2) Tomado prisionero Borges, el coronel Bustos dispuso que Paz se adelantara hasta 
el punto de Vinal, & diez leguas de tíantiago, se recibiera del preso y le tomara decla- 
ración respeto de sus ñltiiuos hechos, probiblomente par.i que ésta ^sirviera de cabeza 
del proceso á que debió ser sometido aquel desgraciado compatriota. Guando llegó á ese 
punto conducido por La Madrid, éste comunicó á Paz la orden que habia recibido de 
fusilarlo sin mas demora que la precisa para recibir los auxilios espirituales. 

Paz dio por terminada su misión desde "que sin esperar el juicio se habia exten- 
" dido la sentencia y se mandaba ejecutar, era inútil todo esclarecimiento de un hecho 
" quo estiba juzgado". 

Mera, Postumas tom 1® . 
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día, dice el ilustre manco, llegó el [jarte de haber sido 
detenidos y presos en Anibargasta, jurisdición también 
de Santiago, Gon<el)at y Lugoucs, que muy luego lle- 
garían á la ciudad. Al primero no le conocia yo, pe- 
ro el segundo era oficial de mi regimiento, y había 
sido también mi particular amigo, aunque en el tiempo 
precedente se hubiesen resfriado nuestras relaciones por 
efecto de esas ideas anárquicas que empezaban a fer- 
mentar en su cabeza.» 

cA mas del interés que me inspiraba Lugones, 
mis principios y mi corazón me hacían desear que no 
se derramase más sangre. Creí, pues, que debía hacer 
algo para detener el golpe terrible que le amenazaba, 
cuya gracia naturalmente seria extensiva á los otros 
esceptuados. Me llegue al coronel Bustos á rogarle con 
el mayor encarecimiento, que al dar cuenta de la pri- 
sión de Lugones lo recomendase al General, y me em- 
peñé con los comandantes La Madrid y Morón para 
que me secundasen en mi solicitud. El coronel Bustos 
me lo prometió, y estoy persuadido de que lo hizo; el 
hecho fué que Lugones perdió su empleo, quedando 
destinado á servir como aventurero en el ejército, y 
subsistió asi por algún tiempo, quedando al fin, de 
nuevo en su clase; siendo ésta á la única pena á que 
se le condenó '^\ 



Mi Paz-Mnn. IV.-,tuinas -- La Muirid on ^^iis "Obscrvuciom s" alas meinoms del 
general Vnz, publica-las en lfc.35, dice: "Tjiinbkn considero esajerado lo que dice Paz 
renpccio á í.ii;í*)n«.'.-< i-obre sii.s idc.is anánjuica- 1. Esto v» falso ]»ues» el c-ijdtm LugOncs, 
fué aieiiipre nn ofiMil de orden y do valor. Puede ser que P.i?: hubiese hecho con Bustos 
los oni]jrfii>ji rjuí- ilice para salvar al c;i]iiian Lugcnes, uiÁn ¡¡ur lo que á lui toca DO ne- 
cesitaba yo de sus < iiipeuos para int -rt-siriiie por <?1 con el (kneral, como lo hice, pues 
era uno de uiis uujores ainijíus; y en prueba de ello lo;.llevt^ conmi;,'o luuyli.e^ío, después 
que perdió su »iiipU-o, cuando en Marzo del año 17 me mandó el «''neral Belgrano in- 
ternaruje al Alto l'< rú por un flanc:) di 1 «jrroito del j^eneral La Serna*'. — Lugones é 
su vez desautori//» caíegoriramente este rtltiuio aserto de Madrid. 



XLI 



Lugones, á su vez, refiere el caso en la siguiente 
forma: «Cuando Madrid apuraba exigentemente los mo- 
mentos en que una orden debía hacer desaparecer al 
desgraciado Borges, sin dar lugar á que el formulista 
Paz cumpliera su comisión, yo partí en fuga con Gonse- 
bat por los bosques hasta la sierra de Ambargasta y 
oculto en Santa Ana, en casa del cura Latorre, des- 
paché por caminos estraviados un propio á Tucumán. 

Por mi suerte llegó la carta á manos de Belgrano 
quien al imponerse de su contenido dejó caer algunas 
lágrimas, segnn decian algunos jefes que se hallaron 
presentes; mi propio regresó con un seguro salvo-con- 
ducto, y con él en el bolsillo fui conducido á Tucu- 
mán, bajo la vigilancia de un oficial y su partida que 
destacó Bustos en mi custodia. 

**A los dos días siguientes por la noche llegamos 
al cuartel general, supliqué hablar con Belgrano, y con 
la negativa fui conducido al cuartel del batallón 
nóm. 10". 

** Cuando me vi encerrado en un calabozo obscuro, 
con centinela de vista y con rigurosa incomunicación, 
odios salvo coiuhicío, dije entre mí, yo marcho al patí- 
bulo'\ 

** Sufrí por el espacio de cuarenta días la más ri- 
gurosa y humillante prisión, al cabo de ellos conseguí 
poner por escrito en manos del General una enérgica 
súplica que en términos claros decía así: Sdqueme 
S. E. de este insorporlahle^ misero y humillante esta- 
do, al banquillo ó donde crea conveniente, y por ello 
me refiero^ señor, á la carta que le escribí de Am- 
bargasta, etc. Un decreto de por mi orden, semejan- 
te en su modo de partir arbitrario al que hizo desa- 
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parecer al deí^gríieiíKlo Borges, me puso á mi en liber- 
tad con la péixlidii de mi empleo á cargo de permane- 
cer en el ejército en dase de aventurero. *^' 

^^ Dejé pasiir quince días y cuando creí oportuno 
me presenté al General con un escrito pidiendo mi 
pase á Mendoza para continuar mis servicios con Sau 
Martin en el ejército de los Andes; el General tomó 
el escrito, lo leyó con presteza entre dientes y sin ha- 
cer ningima deniostraeión de desagrado, rasgó con mo- 
deración el escrito de punta á cabo en dos ó tres par- 
tes y me volvió la espalda, se acercó á un escritorio y 
después de un lijero registro, sacó un papel doblado y 
volviéndose á raí, me dijo: Esta carta es de Ambar- 
gasta en ella me ha prometido Vd. acompafiarme 

úempre como en la noche de Vilcapugio Si, ¿eñor, 

le conteíste yó; pero un aventurero Un aventurero, 

me repuso é\; marchará dentro de breves días con 
La Madrid y sii& valientes compañeros á una gloriosa 
empresa y el aventurero luego volverá á ser el Ca- 
pílan Lugones. Esta es la razón porque marché á 
eaa expedición y no tan solamente porque La Madrid 
rae hubiese Llevado como el dice en sus "Observa- 
Clones < '"' 

Así terminó aquella aventura tm\ enérgicamente 
reprimida por Belgrano; doblemente dolorosa por su 
aspecto político dada la situación que atravesaba el país; 
y por sus sangrientas consecuencias, en la que Lugojies 
jugó también su rol con la inexperiencia propia de los 



ih I^ imligiiii griJonniija rspañola permitía la existencia de anutureroB en el 
eiércitu; eatos uraü La^llilÜLio:» i|rti entraban Tolimtariaiuente A la luilicia á servir .ú Uiiv, 
Sis aüf^ldo ai Kr^L^ücüCtnii algima Mel erario público. 8<- mantenían á su oo^ti > ur.m 
irniklwí ^n p«;^a pKtlnia. 

\^¿) Lugoocs- — Be^Uerd^íí liistóricos. 
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veinte años; aventura que no fué la primera ni la úl- 
tima en el orden de nuestros movimientos anárquicos 
en ocasiones solemnes para la Patria y que Dios quie- 
ra no vuelvan á repetirse jamás porque amenguan 
nuestra reputación de pueblo capaz de todas las abne- 
gaciones del civismo. ^^^ 

Dispuesto el Greneral Belgrano á molestar la re- 
taguardia del enemigo con expediciones parciales que 
mantuvieran vivo el fuego revolucionario en los pueblos 
del Alto Perú, cortaran sus líneas de comunicaciones, 
arrebataran sus recursos y le hostilizaran perrtianente- 
mente, despachó al comandante La Madrid con una 
columna de 350 á 400 hombres. 

En ella iba Lugones, sufriendo su degradación, 
como simple aventurero. 

Aquella expedición aunque descabellada en bu di- 
rección militarmente considerada, hará honor eterno á 
Madrid y sus compañeros por la legendaria reputación 
que su audacia les conquistó. 

El 3 de Marzo de 1817 salió de Trancas y to- 
mó el camino de las cuestas, atravezó la meseta del 
Despoblado y se corrió por retaguardia del enemigo. 

En el paraje denominado Los Cangrejillos (8 de 
Abril) sorprendieron al correo de Lima con comunica- 
ción para el adversario. Muerto el oficial, y la mitad de 



(1) Durante la guerra del Panguay, por ejemplo, estallaron injugtiñcables aso- 
nadas 7 revueltas en diversas provincias argentinas. El gobierno nacional tuvo que 
distraer fuerzas del ejército que se batía por el honor de la Repáblica en país extran- 
jero para reprimir á los crimínales que daban la espalda á los uiAs altos y sagrados de- 
beres del patriotismo lanzándose á una lucha fratricida vergonzosa en momentos tan su- 
preuios. Ellos merecen la eterna condenación de los buenos, el castigo que dá la Pa- 
tria á los que la traicionan; pero, nosotros, sus contemporáneos, débiles <S cobardes, no 
hemos sabido 6 no hemos querido aplicarlos el condigno escarmiento. Muchos de ellos 
se han sentado después en nuestros congresos, han gobernado nuestras Provincias, han 
obtenido las palmas oon qae se premia á ios soldados leales .... La Historia, empero, 
1m TMerva lu fkllo. 
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la tropa que le e-ojltaha, enterado por ellas el 
daijíe jiaíritjuí de las insiraeei-jaes t noticias que se 
remiiian al jete d»?! ej^^rviro ¡iivas*jr á Salta, varió de 
dírecvi<>n. torciendo sus in-traei-iones v se dirijió sobre 
la VíJLi de Tarija guarae^-í J:i á la sazón por nn bata- 
llón qae niandal:»a don Mateo Ramirez. 

A la¿5 afueras de Tarija, en el iumediasUo Valle 
de Coocepción, existia una fuerza de mas de den hom- 
bres de cabdlería é infantería que mandaba el teniente 
ooronel don Andrés de Santa Cruz, famoso después en ' 
Bolina y PenL 

Santa Cruz se hallaba en esos momentos en la 
plaza y al conocer la iwesencia de Madrid interpuesto 
entre e«tas y sus fuerzas, ordenó á su segundo, llamado 
Malacabeza. que hostilizara á los patriotas ó concurriera 
al pueblo en su auxilio. 

El 15 de AImíI de 1817 en las primeras horas 
de la mañana se presentó en el campo de batalla. Ma- 
drid casi sori)rendido decidió atacarlo, con las escasas 
fuerzas que tenia á la mano: dispuso que don Manuel 
Cainzo, ayudante de Húsares, con diez hombres cargara 
por la derecha, el aventurero Lugones con ocho por la 
izquierda, mientras él el en centro con catorce hombres 
se precipitaba al toque de degüello sobre el adversario. 

F>5te roHipió nutrido fuego sobre nuestros valien- 
tes que, sin contestarlo, pues habian echado la carabi- 
na á la e?í|iíitlda, empleando solo el sable, dieron tan 
sfjberbia oirjra que triunfaron en poco minutos. 

Lugoneí^ se distinguió especialmente en este en- 
cuentro siendo el último que abandonó la persecución 
al tofjue de retirada y reunión que hacia sonar La Ma- 
drid á su retaguardia. 
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Cincuenta muertos y otros tantos prisioneros fue- 
ron el resultado al esfuerzo de aquello 35 bravos. 

Inmediatamente de esta victoria La Madrid man- 
dó un oficio de intimación con el ayudante Cainzo al 
jefe de la plaza en que decía: . ** Si el jefe que guar- 
" nece esta plaza no se rinde á discrección en el tér- 
" mino de cinco minutos, será pasado á cuchillo igual- 
" mente que su tropa". Momentos después capitulaba. 

Belgrano, haciendo acto de justicia, devolvía poco 
después en ejercicio de su autoridad de Capitán Gene- 
ral, sus facultades, exenciones y privilegios de capitán 
de caballería de los ejércitos de la Patria al bizan-o 
aventurero Lugones que, degradado por su participación 
en la sublevación de Santiago, había recuperado heroi- 
camente su gerarquia militar en los campos de la Ta- 
blada y sobre, las trincheras de Tarija. 

Catorce días mas tarde la pequeña columna pa- 
triota se ponía en marcha hacia la opulenta Potosí y 
poco antes de ll^ar á ella, á la altura del Baño de 
don Diego, variaba en dirección á Chuquisaca, yendo de 
comandante de su vanguardia el capitán Lugones. 

El 20 de mayo al ascender las cuestas de Cachi^ 
mayo Lugones distinguia un escuadrón enemigo y dá 
parte en el acto de la novedad á La Madrid. Avanza 
el jefe, acompañado por Lugones y escasa tropa en 
dirección á él, indicándole por señas que descienda la 
la cuesta ó insinuando ser el auxilio que esperan de 
Potosí. El comandante Eusebio López con o ó 6 ofi- 
ciales se adelanta engañado, llega á donde está La Ma- 
drid que indica á Lugones se situé á su espalda tra- 
tando de interceptarles la retirada y hecho lo cual son 
intimados á rendirse: momentos después cincuenta sol- 
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dados aitregaban sus armas sin disparar nn tiro. 

Continuóse la marcha después de este suceso tan 
favorable como inesperado, y La Madrid entro á Chu- 
quisaca, que no tomó de s< »rpre5a y rindió en el momento 
por un lamentable error. En la guerra deben obser- 
varse consideraciones y miramientos pueriles después de 
la victoria: antes propician la derrota. . . . 

La ciudad pudo caer en manos de los patriotas 
que entrarfm en sus calles sin ser sentidos por el ene^ 
migo, pero La Madrid dispuso atacar con las primeras luces 
del alba, para evitar los excesos ó desordenes que podian 
producirse á favor de la oscuridad, y asi se hizo. . . . 

El ataque fué brioso y á pecho descubierto pero 
los nuestros fueron rechazados, barridos por la metra- 
lla con que el enemigo, atrincherado en la plaza prin- 
cipal, enfilaba sus avenidas. 

La Madrid se retiró batido, la expedición estaba 
perdida, había fracasado, pero su jefe decidió ir á bus- 
car al coronel Las Heras que permanecia fortificado en 
el punto de Tarabuco con una fiíerza de 400* hombres, 
en la esperanza de sorprenderlo. 

Lugones marchaba á vanguardia de la pequeña 
colunma que cruzaba, envuelta en las sombras de la 
noche, los campos de Yamparaez. 

De improviso el fogonazo de una descarga cerrada, he- 
cha á quema ropa, les anuncia que en vez de sorprender eran 
sorprendidos por el capitán don Felipe Rivero, que á la ca- 
beza de den hombres maniobraba por aquellos lugares. 

Todo fué desorden desde aquel momento. 

Los enemigos satisfechos con haber puesto en con- 
fusión la columna patriota, temiendo tal vez no serles 
posible consumar su derrota, se retiraron. 
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La Madrid quedó dueño del campo y mandó tocar 
dianas en señal de triunfo. 

Llegaron poco después á Tarabuco que había sido 
abandonado por ios españoles: allí La Madrid toma un 
partido que debía serle funesto. 

Pretendiendo batir una columna que á las ordenes 
de O'Reilly buscaba la incorporación de las fuerzas de 
La Hera en Chuquisaca, procedió con tanta falta dé 
tino que poco después se hallaba en la necesidad de 
emprender una retirada precipitada en los primeros mo- 
mentos, «una fuga ordenada, marchando día y noche, 
sin comer y sin dormir ^^\ después^ 

A las 8 de la mañana del 12 de Junio de 1017 
era batido completamente en Sopachuy por el coronel 
La Hera y su segundo don Baldomcro Espartero ^\ la 
derrota fué espantosa y Madrid acusó á su principales 
jefes y oficiales de ser culpables de ella por haberle 
abandonado cobardemente en el conflicto. Un consejo 
de guerra, empero les absolvió del afrentoso cargo. 

El mayor Rabelo y el capitán don Lorenzo Lu- 
gones distinguiéronse en la retirada sosteniéndola con 
sus guerrillas de retaguardia formadas con les escasos 
restos de aquella rota columna. 

Ellos, " salvaron el honor de aquella desastrosa jor- 
nada'' dice el ilustie historiador de Belgrano al describir 



(1) Mitre, Hist. de Belgrano. 

(2) Santos La Hera fué un distinguido oficial del ejército español. Hablando de 
sus calidades militar es dice el general Mitre, que era precavido en el campamento, sólido 
en el campo de batalla, constante en los reyeses, 7 poseía buenos conocimientos milita- 
res. Espartero murió eu l^ogrofio hace di ex y siete años contando 80 de vida. Hijo de 
un modesto carretero llegó eu lo civil y miliUr á las mayores altaras en Eitpafla. Hoy 
Madrid, capital del reino de que fué Regente, ostenta sn ectAtua ecuestre en la calle 
de Alcalá. 
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esta parte de la campaña, y Lugones, á quien tal jus- 
ticia discierne el historiador argentino, hablando en sus 
Recuerdos de este combate que fué el último librado 
por tropas argentinas en el Alto Perú en la guerra de 
la independencia, dice con noble satisfacción: " He aqui 
una gloria para Madrid y también para mi, fuimos los 
primeros entre los que por primera vez tomaron las 
armas en la guerra de nuestra independencia y los úl- 
timos en dejar de pelear con el enemigo: bien puede 
ser este hecho efecto de una casuahdad que los sucesos 
traen en la guerra, pero ser el primero en llevarla y el 
último en dejarla, es una honra para quien, como no- 
sotros, puede blasonarla." 



Colmado de gloria, cubierto aun con el polvo de 
la derrota, haraposo y pobre, pero alta la frente que 
había bronceado el sol de muchas campañas y alum- 
brado con sus fulgores el fuego de muchas batallas, 
presentóse el capitán Lugones, previa licencia de su jefe 
Madrid, en el cuartel general de Tucumán siendo re- 
cibido con marcada distinción por Belgrano que veía 
cumplida su profecía de que el aventurero volvería á 
ser el distinguido y bizarro oficial de otros tiempos. 

Pocos días después pedíale permiso para pasar á 
continuar sus servicios en el ejército de los Andes con 
que San Martin se preparaba en Mendoza á llevar á 
Chile por sobre aquellas altas cumbres que hoy no re- 
conoce como límites naturales de la Patria Argentina 
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la libertad y la Independencia que no supo salvar en 
Rancágua ^^\ 

Belgrano no accedió á la petición, desviando con 
su negativa la vida de Lugones de un glorioso derro- 
tero, y deddió nombrarle su ayudante de campo, alta 
distinción sin duda pero que le defraudó del honor 
inapreciable que colma el nombre y el recuerdo de los 
libertadores de Chile y el Perú. Crueles días amagaban 
á la Patria, horas amargas de duelo y anarquía le es- 
peraban. 

La guerra civil, iniciada en 1814, en la banda 
Oriental, había invadido todo el Litoral argentino con 
su séquito de horrores y miserias. 

El caudillaje ensoberbecido cubría de luto el pais 
y de baldón las páginas de su historia, antes tan lim- 
pia, tan pura y tan gloriosa. 

Santa Fé, Entre Rios, Corrientes ardían en vasto, 
colosal incendio, y el fuego amenazaba extenderse y 
abrazar el interior de la República. 

Córdoba sentía ya las primeras convulsiones de 
la anarquía. 

Los defensores de la federación Artiguista, los pre- 
cursores del esti*ago, los montoneros de chuza, chiripá, 
y bota de potro, aquellos que bolearían la civiliza- 
ción en Paz, como lo dijo Sarmiento, invadieron en 
son de guerra el territorio de esa provincia y Bel- 
grano tuvo que desprenderse de fuerzas de su ejército 
para batirlos. 

Bustos las mandaba y sobre ellas se estrelló en 



(l) Es perfectamente sabido que la revolución de Chile efloftztnente auxiliada por 
la divisfón argentína de Balcarce j Las Ueras naufragó en Rancágua á despecho del 
admirable heroísmo de O'HiggIns por la injustificable ooaduota de. Carrera. 



fk !-:^. 

A*:'i^ a -£!:•, €?! cajo r: •11:7 pr^étrie!; I^raatar 
€*íUPt*,iA3í '*ye Jk i^^^-zeri Ihíi ha tle 'i^rrr'ifir. "-evíbi ana 
trtí: fjia^iífe^, ¿La de !a P&rria? ¡X:»! en nna en^e&m 
o^/I'^í^^daL ^ cr.<^-:'f preir!€t:-:o -ie i.:*^>? I«:i= Mi^^iix» de 
a. lI*TOL d*r ífjd:** I>s q^ietkíH?! alma ci-Seí é insnoto? 

El prol*;«T)o nacional se tí«:i precisa.}^ a! fin á 
Uii£9r í la ¡ri^TTa cí\-íl el ej^mto anxíHar del Pern, 
a/ifi^I ej*5rc:?!o *1^ !•>? saorific-ios her>io:^ j aV»ne2ad«>s en 
í'ura* fila« no pi'lieron íamás on puerto de combate ni 
hf4 ly^f^esc, ni lo^ Artigas, ni Ic^s Ramírez qae solo sa- 
t/iaii fielfstr «"jirtra .«as hermano^? . 

ífsilió de Tu*ríirfláa, cruzó la pnivineia de Córdoba 
fim juriéílffíeian de Santa Fe y fue á .acamparse en 
Arequito. 

Una dolencia grave, precursora de la muerte que 
mm lo arreliató al año siguiente, obligó á Belgrano á 
entre^r el mando del ejército al Jefe de Estado Ma- 
jor, general Cruz. 

El 6 de Enero de 1820 parte del ejército nacio- 
nal flie rubiera fja en Arequito encabezado por Bustos, 
ne^íilm ini ol>eíliencía al gobierno general, le abandona- 
\ta á rnerceíl de los caudillos y sus montoneros y re- 
IríigTíidíiba á Córdoba donde serviría de pedestal sobre 
que fiiijdám aquél su predominio personal. Paz pagaba 
iríbiito á la anarquía como lo pagara Lugones á su tiempo 
jíero M¡n tener como éste en favor suyo la inexperien- 
cia de la edad; lo pagaba como éste, de buena fé y con 
«ínceridaíl, que ñi no justifica, disculpa un tanto el tre- 
mendo error. 
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Después de aquel suceso, el caos, la disolución : 
la fatalidad fustigando á la Patria con sangriento láti- 
go desde la hora fiínesta de Arequito hasta la horade 
redención que sonó en Caseros 1 



El 17 y 18 de Mayo de 1820 D. Bernabé Araoz 
^^^ gobernador de Tucumán, obtenía que el Congreso 
Soberano^ reunido al efecto, sancionara con fuerza de 
Ley la declatoria 22 de Marzo que erigía la Provincia 
en República Federal Independiente; después de cuyo 
acto se dedicaba á discutir el tratamiento que le corres- 
pondía adoptando por aclamación en la sesión del 20 
de Junio el de Alteza. 

La nueva república necesitaba un primer magis- 
trado y el Congreso no perdió mucho tiempo en bus- 
carlo : proclamó Presidente Supremo de la República 
del Tucumán ^^^ al general D. Bernabé Araoz con un 
sueldo anual de 4.000 F, absorviendo en él más déla 
quinta parte de la renta total del Estado. Detalle de 
escasa importancia 



(1) Er^ tucumano 7 de familia distinguida. Prestó mnj buenos servcios á su 
prorinda natal mereciendo que Belgrano lo hiciera Coronel de milicias. Murió en el 
patíbulo, á que lo llevó su antiguo protegido D. Jayíer López. 

(1) Poseemos un despacho militar, que dice: cEl Pbksidkittb Supremo db lA 
€Bkpi5blica fsdbral dbl Tuouhan— Atendiendo á los méritos 7 serYicios del capitán 
cgraduado de Sargento Mayor D. Fólix Rodrigues, ha Tenido m conferirle el empico de 
«capitán graduado de Sargento Mayor en la la Compañía del Batallón de Cazadores Ve- 
«teranos de la República 6 inmorlal Tucumárij concediéodole las gr&cías, escenciones, 7 
«prero^tiyas que éste titulo le corresponden. Por tanto mando 7 ordeno, se le ha7a, 
«tenga 7 reconozca por tal Capitán con grado de Sargento Mayor para lo que le hize ex- 
«pedir el presente despacho, firmado por mi mano, sellado con el sello do las Armas de 
«ia Rffpüblicaf 7 refrendado por mi Secretario, del cual se tomará razón en la Casa prln- 
«cipal. Dado en la República Federal del Tucumán á veinticinco dias del mes de Mayo 
«de mil ochocientos vclnto años. Bernabé A&aoz«í>/'. José Sffrotio-'Aecretario» . 
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Entre otras necesidades decretó la acufiacíón de 
moneda nacional y concedía altos grados militares en 
los ejércitos de la República á muchos de sus coad- 
jutores y paniaguados del Supremo 

í^^r Santiago del Estero, que dependía de Tucumán, 
decidió separarse de su jurisdicción territorial y políti- 
ca, proclamando en soberanía, salvando al propio tiempo 
los principios de unidad nacional tan profundamente 
heridos por los nuevos repúblico-federales. 

El 31 de Marzo de 1820, como lo dijimos al 
principio de este trabajo, los representantes de todas las 
comunidades de Santiago del Estero « convencidos del 
principio síigrado que entre hombres libres no hay au- 
toridad legítima sino la que dimana de los votos libres 
de sus conciudadanos» é invocando cal Ser Supremo 
por testigo y juez de la pureza de sus intenciones», de- 
claraban : !• La jurisdicción de Santiago del Estero uno 
de los territorios unidos de la Confederación del río de 
la Plata — 2* No reconocer otra soberanía ni superiori- 
dad sino la del Congreso que vá á reunirse para orga- 
nizar la federación — 3** Ordenar el nombramiento de 
una junta para redactar la Carta orgánica de la Pro- 
vincia, según el sistema provincial norte-americano en 
cuanto lo permitiera la caracteristica de sus localidades 
— 4** Declarar traidor á la Patria y castigarlo como á 
tal á todo vecino ó extrangero que conspire contra ese 
acto espontáneo y libre de la soberanía del pueblo — 5^ 
ofrecer amistad á sus hermanos del Tucumán, olvido de 
lo pasado é inmolación de todo resentimiento en aras 
de la religión y de la patria. ^^^ 



(1) Firman esta acta: Manuel Frias, presidente— Femando Bravo, Manuel Al- 
corta, Pablo Gorostiaga, Pedro Rueda, Manuel Gregorio Caballero, Martin de Herrera — 
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Lugones no se hallaba á la sazón en Santiago. 

Había contraído enlace en 1818 con la señora 
Eulalia Drago en Tucumán, y asi que se disolvió el 
ejército en Arequito, resolvió retirarse á la vida privada 
como lo hizo, en el deseo de sustraerse á los excesos 
políticos de aquellos días. 

Los hermanos F'rias y los Gallo, promotores del 
movimiento segregatista en favor de la autonomía dé 
Santiago invitaron á Lugones á ponerse á su frente y 
aún llegaron á ofrecerle el gobierno del nuevo Estado, 
apesar de su escasa edad ^^^; pero razones extrañas á 
su voluntad ó la necesidad de precipitar el pronuncia- 
miento impidieron que llegara oportunamente y ocupó 
su lugar, con desgracia notoria de la Provincia, el sar- 
gento mayor Felipe Ibarra, de ingrata memoria. ^"^ 

Consecuencia de esa determinación del pueblo de 
Santiago fué la ruptura con Tucumán. 



José Miguel Maldonado, Mariano Suniillan, José Antonio Salratierra, Dionisio Maguna, 
Juan José Danxion Laraisse. 

El 10 de Alayo de 1842 Ro.>«as Iiacfu fusilar en Santos Lugares al venerable Sa- 
cerdote D. Manuel Frías y á su hermano I). Felipe. Se dijo qne antes de la ejecución 
«fueron desollados en la corona j manos á pretexto de degradarles de su carúct«r sacer- 
dotal». La Gaceta Mercantil (N^ 6915) negó este IkcIiu, agregando que se les había 
fusilado por humhUa erimenea. ¡Tras del martirio la calumnia infame!.. ,. 

El señor Lavaisse era Coronel francés y t<»mó servicio en nuestro país— En 1821 
acompafié en Tucumán á Abrahaní González en la revolución qu encabcxó {2^ de Agosto) 
contra el (vo^'ernador Araox-£n el manifiesto justificativo de ese morimieBto aparece 
su nombre, titulándose General. 

(1) Asi lo afirnn el Sr. Desiderio Lugones en sus interesantes apuntes biográfi- 
cos del Corone), su tío. 

(2) 1). Juan Felipe Ibarra nació en Matará el 1® de Mayo de 1787 del matri- 
monio de D. Felipe Matías Ibarra y doña Maria de Paz Figueroa. Comenzó sus ervirios 
en las compañías con que Santiago engrosó en 1810 el ejército de Ocampo. Peleó en 
Huaquf y acompañó á Pueyrredcn en su hazañosa retirada con los caudales de Potosí; 
en 'as Piedras, Tucumnn y Salta. En 1817 fué nombrado comandante de la frontera de. 
Santixgo. Ya conocemos su actitud en los días de Marzo de lb20 Después se convirtió 
en un mandón bruUl é Irresponsable durante treinu años, dejando á su muerte una 
memoria que no podrá ser rehabilitada. El distinguido nrgentiuo Dr. Ángel Justiniano 
Carranza, ha esbozado su personalidad histórica y es poseedor del copiosísimo archivo de 
aquel Señor de horca y cuchillo..-.. 
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Güemes, gobernador de Salta, tenía podeit>606 mo- 
tivos de enojo con el gobernador Araoz; no solo se había 
negado á ayudarle con sus elementos propios en la 
ludia que sostenía contra los españoles sino que habla 
llegado á pretender impedir que las fuerzas que desde 
Córdoba conduda en su auxilio el coronel Algandro 
Heredia llegaran á su destino, sin tener en cuenta que 
iban á combatir á los enemigos de la independencia 
nacional que invadían por última vez á Jujuy y Salta! 

Güt'meá se alió con Ibarra. 

Invadida la provincia de Santiago por las tropas 
tucumanas, Ibarra las bate en el Palmar el 5 de febrero 
de 1821j y á su vez, aliado á tropas salteñas que manda 
Alejandro Heredia, invade á Tucumán y llega hasta 
el Rincón de Marlopa, inmediaciones de la CapitaL 

Allí choca el 3 de abril con el ejército enemigo 
que manda Abrahaní González, secundado por los co- 
roneles Javier López, Gerónimo Zelarrayan, y el &moso 
guerrillero Manuel Eduardo Arias, siendo completamente 
batido por el miserable aventurero, que no tuvo empa- 
cho en vejar á Bel grano moribundo! (^) 

planeta, en tanto, batía sus estandartes á marclia 
redoblada sobre Jujuy! 

Lugones, res^idetite entonces en Tucumán, contem- 
plaba melancólicamente el desarrollo de estas vergonzo- 



i'i Etle AbrahAm Gm^i]», en en 18 1 9 Capitán del Regimiento N.o 9 y encabe>4 ei 
lOfítíB eoDtrs ti ^ibtTíoÁiiit don Felifümo de la Mota Botello, que fué herido de on bt^- 
fOQ«tazo en la rcrTueíti. B^I^mni bal libase en cama, gravemente enfermo, j GoiuáJcx 
OFéen^ itt it refa-diase tiMm batn de grillos, infamia que impidió la enérgica actitud de 
ju laZ-ilc^ de cabems, doctor Jové Eedhead. 

Strjiü en la Bao^la OnraUl, fué individuo de malos antecedentes, hombre vulgar j 
C^opcfo, de cvauuabr» depravad^is^ Araos prvmió su sctiiud ea la nodie del 11 de n*»* 
Tlcmbre de i^Vj^ amodiéndolo á Coronel. También es cierto que le debía el fobicmo,-. 
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sas escenas sin serle dado evitarlas; pero, ya que esto 
no era posible, puso toda su influencia en preparar un 
advenimiento recíprocamente honroso entre los belige- 
rantes, olvidados de los vínculos fraternales que debie- 
ran enlazarlos. 

Al fln vi6 coronados sus nobles esfuerzos por el 
tratado de Vinará (5 de Junio de 1821) que suscri- 
bieron el doctor Pedro Miguel Araoz en representación 
de Tucumán, el doctor don Pedro León Gallo, diputado 
por Santiago y el doctor José Antonio Pacheco, me- 
diador, por la de Córdoba. 

Por este pacto que venía á favorecer á esas pro- 
vincias con los inestimables beneficios de la paz, se 
estipulaba: la completa cesación de la guerra y su unión 
fraternal bajo la garantia de la de Córdoba; devolución 
recíproca de los prisioneros; restitución á sus hogares 
de los ciudadanos detenidos ó emigrados sin que se les 
siguiera perjuicio alguno por sus opiniones políticas y 
con el uso libre de sus propiedades; obligación de 
auxiliarse con el armamento y pertrechos necesarios pa- 
ra repeler la invasión del enemigo común ó de los in- 
fieles; deferir á la deliberación del Congreso Nacional 
las quejas ó reclamaciones de perjuicios irrogados mu- 
tuamente, así como la reposición de derechos que se 
considerasen recíprocos; envió por ambas provincias de 
Diputados al Congreso que debía reunirse en Córdoba; 
subsistencia de los derechos impuestos por el gobierno 
de Santiago al tráfico de carretas, hasta la deliberación 
del Congreso Nacional, libertad de tránsito y comercio 
en el territorio de las provincias beligerantes; seguridad 
de las personas y bienes de los habitantes en uno ú 
otros territorio; unión fraternal entre Salta, Tucumán y 
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Santiago y aliaaza de las misuins contra el eoeimgo 
coman. 

En tanto que aquellos patriotas vertían su bangre 
en una guerra injustificable, perdiendo vidas preciosas 
j neutralizando esfuerzos que unidos fueran poderosos 
en contra al enemigo común y en beneficio exclusiYO 
de la Patria; en tanto, decíamos, Olañeta luarchaba á 
paso redoblado y banderas desplegadas sobre Jujuy, j 
Salta caía en su poder victima de la sorpresa, mientras 
GüemeSf el invicto caudillo de los Grauchos, el brioso 
Salteño que marcando con su espada los límites de la 
Repíibliai por el norte había dicho á la Reconquista; 
^de aquí no prnards*'. iba á morir al pié de añosos 
oebilea herido por la espalda por una bala esjxiñola. 

El país se levantaba en masa ante este contraste 
y á la voz de Vidr, que recibiera la postrer voluntad 
de Güeraes, rechazaba» la invasión. Lugones como tan* 
tos otros patriotas denodados tomaba parte también en 
este heroico esfuerzo de las pro\dncias del norte por 
la libertad de la Reptiblica- 

Tambiéi participó en las tiltimas operaciones que 
tropas argentinas ejecutaron por el norte al mando del 
general don José Maria Pérez de Urdininea, ex-Gober- 
nador de San Juan, en apoyo de la desgiaciada expe- 
dición que bajo la conducta del general don Rudecindo 
Alvíirado, sucumbió en las funestas derrotas de Mo- 
quehna y Torata ^^^ 

(1) El comi^tofiádi) de S«n Martia para preparar la expe<iic¡ 'n u^nüna, lo fué don 
Amonio Guticrrer 4e la Fueoít. En 28 de Noviembre de 1822 esrribíiS Hle al gíuenil 
AlTaraio ileado Viálparaimsi^ * Logré reunir en una entremta á lo^ señoree Biiitwg i)^ber* 
luuJur de Dirtiobaí y UrJinlnea (de San Juan), de la cual result/i Bí^ún wmata per aeU 
que tircLüiron, qu* poncurríendc} algunos pueblos de las Provincias Unidas^ dfh'im. luirchar 
l^rficúamcilU' el jeflíjf LVditiiaf 4 con ÓTX) honjbres hacia el Perú para fifieB de Diciembre». 
^JÜit. Je Sao Marrln.— B, Mitre. 

El gobenudoT Urdliiiiiea renunció en Enero de 1823, por tener qd« banne dar^ á 
msmdü áfl eaa exp»dicliSa, 
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Pudo, pues, Lugones, al terminar la guerra de la 
independencia, regresar á su abandonado hogar en bus- 
ca de días más tranquilos con la conciencia de haber 
llenado sus deberes como buen hijo de la patria; y al 
desceñir la espada del soldado que quince años antes 
empuñara con bravia decisión, volver la vista al pasa- 
do y recorrer con patriótica emoción tantos campos de 
batalla en que peleara con varia fortuna por el honor 
y la felicidad de un pueblo, por la constitución de la 
República libre y soberana. ^^^ 

No debía, empero, el bravo veterano disfrutar mu- 
cho tiempo las delicias inefables de la familia; nuevos 
sucesos habían de arrancarle del lado de su esposa 
amante de sus tiernos vastagos y muy poco después de 
trasponer los dinteles de su hogar. . . . 

El 10 de diciembre de 1825, el Emperador del 
Brasil don Pedro 1"*., declaraba rotas las relaciones de 
su pais con la República Argentina y ordenaba que 
" por mar y tierra se le hicieran todas las hostilidades 
* posibles". 

Por su parte el Congreso Nacional sancionaba en 
su 76^ sesión ordinaria, de l^ de enero de 1826, un 
proyecto del P. E. solicitando autorización para recha- 
zar la agresión del Brasil; y, en consecuencia, el go- 
bierno se aprestaba á la nueva campaña militar. 

Declaradas nacionales todas las milicias existentes 



(1) Podfa blasunar con justificado orgullo haber peleado por esos ideales en Des- 
aguadero, Lis Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapujio, Ayohuma, Sipe Sipe, Yumicoiagua, 
Nazareno, Puesto del Marqués, Venta 7 Media, L Tablada, Tar^a, Chaqui saca, Yampa- 
raez y Sopachuf, victorias y derrotas que anota el benemérito soldado al terminar sus 
« Recuerdos Históricos » sin especificar infinidad de guerrillas cen que supo acreditar, 
dice, el valor necesario para desempeflarme con buen suceso, sacar Tentigas y dejar bien 
puesto el honor de las armas de la patria». 
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en las Provincias del río de la Plata y puestas á dis- ' 

posición del P. E., este ordenó con fecha 1** de agosto 
de 1826, la creación del r^miento número 15 de ca- 
ballería de línea y en el mismo dia nombraba su jefe 
al coronel don Gregorio Araoz de La Madrid, atendi- 
das cías aptitudes y circunstancias que concurren en él 3*- 

Este regimiento debía componerse de milicias de 
Tucumán. 

La Madrid había sido elegido para acompañar al 
general Arenales (gobernador de Salta) en la expedición 
que se le confió contra las tropas de Olañeta, en el 
Alto Perú, En cumplimiento de su misión llegó hasta I 

el campame)ito de Nazareno, pero muy luego retrocedió 
á Salta, donde recibió orden del gobernador Las Heras, 
de conducir el contingente con que la Provincia asi I 

como las de Catamarca y Tucumán, concurriría á la I 

guerra con el Brasil. S 

Trasladóse con este motivo el coronel Madrid á ^ 

Tucumán I 

« 

Gobernaba esta Provincia don Javier López que 1 

había derrocado y hecho fusilar al ex-gobernador don 
Bernabé Araoz, primo hermano de Madrid. En lugar 
de limitarse á cumplir sus deberes militares, tan sagra- 
dos y exigentes en aquellos momentos. Madrid se in- 
miscuo en la política y decidió derribar al gobernador, 
como lo hizo el 26 de noviembre, encargándose pro vi- 
soriamente del mando. 

El día 28, López y Madrid cambiaban los primeros 
tiros en el campo de la Ciudadela. El uno, Madrid, 
venció; el otro, López, fué vencido: sobre los dos cayó 
aquella sangre y el fallo severo de la historia que los 
condena. 
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£1 entonces teniente coronel Lugones, arrastrado 
por sentimientos personales amistosos que jamás deben 
sobreponerse á los austeros deberes del patriotismo, si- 
guió la mala suerte de su antiguo jefe y amigo, viéndo- 
se complicado tal vez con profunda pena y repugnan- 
cia, en aquellos desgraciados sucesos que dieron mar- 
gen á la conflagración que envolvió los pueblos del 
norte de la República, 

A la Cindadela sucede el Tala........ 

Quiroga, el tremendo caudillo de los Llanos, in- 
vade á Catamarca, obligando á su Gobernador; Gutié- 
rrez, á refugiarse en Tucumán, y tras él viene en son 
de guerra sobre esta Provincia... 

Madrid sale á su encuentro y chocan en los cam- 
pos del Tala^ (27 de Octubre de 1826), cerca de la 
frontera sud de Tucumán; 

Allí pelea Lugones, mandando el ala derecha de 
las tropas de Madrid, que en pocos instantes se siente 
vencedor. 

Pero la fortuna cambia la faz del suceso: Quiroga^ 
^'una de esas víboras que han medrado á la sombra 
de los laureles de la Patria" como decía Sarmiento de 
nuestros funestos caudillos, alza del polvo de la derrota 
su bandera negra (^) y se encuentra victorioso cuando 
se creía perdido. 

Madrid asegura en sus "Memorias'' que recibió el 
oficio con el nombramiento de jefe del 15 de caballe- 
ría, cuando ya estaba comprometido en la acción del 
Tala\... Dos meses y veinte y seis días tenía de expe- 



(1) Según La Madrid era una bandera negra con dos fémures erusados 7 sobre ellos 
una calavera en blanco y la Inscripción Rn. O. M. (Religión ó Muerte). Según Zinny, 
el emblema era una espada 7 el lema «Religión Ó Muerte». 
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(lidoi Si es cierta esa aseveración ¿á qué causas atri- 
buir tanta demora?... 

Curado Madrid de las numerosas heridas recibidas 
en esta batalla invadió á Santiago del Estero é hizo 
sablear á las fuerzas de Ibarra en su campíimento de 
los Robles por el Coronel Colombiano Matute fun bri- 
bón sin igual) después de cuya acción retrogradó á Tu- 
cumán. Allí fué á buscarle Quiroga: se encüiitraroii en 
el Eincon, á inmediaciones de la Capital, el 6 de Ju- 
lio de 1827. 

En la línea de Madrid formaba el 1*''' escuadrón 
del 15"* regimiento de caballería, único organizado has- 
ta entonces. 

La batalla fué ganada por Quiroga é Ibarra, go- 
bernador de Santiago, presente en la acción. 

El coronel Lugones, consecuente á la amistad y 
compromisos políticos que le ligaban á Madrid, había 
seguido su suerte y batídose á su lado en el Rincón 
como en la Cindadela. Su estadía en Tucuniíín después 
de la derrota se tornaba en peligrosa y difícil; se alejó 
y fué á su provincia natal en busca de asilo y á la 
espera de tiempos mejores 

Antes había prestado sus servicios como vocal de 
una comisión de guerra instituida para juzgar militar- 
mente á todo ciudadano que se negare á prestar los 
servicios que el gobierno requiriese ó los auxilios que 
les correspondiese. Para los efectos del caso habíase 
declarado la Provincia en estado de sitio y sugetos sus 
habitantes al rigor de la ley marcial ^^\ 



(1) Componian esta ComislÓD: Coronel don José Ignacio Helgiiero como Provi- 
dente, don Comelio OlÍTenda 7 don Lorenzo Lugones vocales, Dr. don Bomlngo Garcfa 
auditor, don Juan Taboada fiscal 7 don Juan Félix Méndez, secretario. 
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Madrid ^e refugió en Bolivia, sucediéndole en el 
mando de la Provincia el Dr. don Nicolás Laguna, 
representante de Tucumán en la famosa Asamblea del 
año Xni, y cuya presencia en el gobierno era por si 
sola una garantía para los buenos. 

Lugones regresó, una vez pacificada la Provincia, 
de su momentánea emigración. 



Pero aquellos tiempos mejores no hablan de llegar. 

El I"" de Diciembre de 1828 estallaba en Buenos' 
Aires una revolución encabezada por el Greneral Lava- 
He contra el Gobierno Dorrego que había obtenido 
voltear á Rivadavia del mando supremo de la Repú- 
blica, destruyendo con su caida la obra del partido 
unitario. 

La guerra civil que había terminado en el Rincón, 
comenzaba nuevamente. 

El General Paz fué de los afectos á este movi- 
miento. 

Llegado á Buenos Aires el 1^ de Enero de 1829 
de regreso de la gloriosa campaña del Brasil, dividióse 
con Lavalle la tarea de combatir el caudillaje y con 
éste fin preparó una expedición sobre Córdoba donde 
imperaba Bustos. 

El famoso manco entró á jurisdicción de esta Pro- 
vincia y disponiendo que su jefe de Estado Mayor, 
coronel Deheza ocupara la capital, continuó él en per- 
secusión de las fuerzas que conducía Bustos, pero como 
éste esquivara el encuentro decidióse á entrar á la 
ciudad. 
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Desde allí entabló negociaciones con aquel, que se 
hallaba con sü ejército en San Roqua Bustos delegó 
ostensiblemente el mando gubernativo en el General Paz, 
pero en tanto se manejaba secretamente para atacarle 
de manera decidida asi que entrara con el auxilio de 
Quiroga. 

Quería, pues, ganar tiempo. 

El brillante luchador en Ituzaingó se anticipó á 
los proyectos de su adversario y lo desbarató completa- 
mente en la Hacienda de San Roque el 22 de Abril 
de 1829. 

Bustos huyó á la Rioja buscando la incorporación 
á Quiroga, 

A principios de Mayo este famoso caudillo inva- 
día á Córdoba, mientras Paz se dirijía á los goberna- 
dores de Salta y Tucumán encareciéndoles la remisión 
de las tropas auxiliares que estos le ofrecieran espon- 
táneamente. 

Tucumán fué la primera en cumplir el compromiso 
enviando una división de milicias á las órdenes del co- 
ronel D. Javier López, su gobernador, en la que figu- 
raba el teniente coronel Lugones que otra vez tomaba 
parte en la guerra civil en defensa de la causa de la 
civilización. 

La división tucumana entró en la Capital acla- 
mada por el pueblo y siguió á los suburbios de la du- 
dad en que se organizaba el ejército en cuyas filas coO" 
pararía eficazmente á rechazar la invasión. 

El 7 de Junio salió el ejército de Córdoba y el 
8 llegaba á Anisacate donde fué distribuido en divisio- 
nes en la siguiente forma: 1^ división (vanguardia) con 
900 hombres al mando del coronel Madrid; 2* división 
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con 800 Hombres al del coronel Videla Castillo; 3% 
con 400 al del coronel López; 4* división (reserva) fuerte 
de 260 plazas al mando del coronel Pedernera, suman- 
do el todo un total de 2.350 soldados. 

En la 3* división prestaban sus servicios con Lu- 
gones, los coroneles Roca, Paz, Lobo y Murga. 

Maniobrando hábilmente consigue Quiroga esqui- 
var el encuentro con Paz y dirigiéndose con la rapidez 
que acostumbra en sus empresas sobre la Capital con- 
sigue apoderarse de ella, después de valerosa resistencia 
dirigida por el teniente coronel don Agustín Díaz Co- 
lodrero que murió de resultas de la herida recibida en 
los combates de la defensa. 

En conocimiento de Paz la operación efectuada 
por Quiroga se dirijió rápidamente sobre él pero sin 
obtener salvar la plaza; halló sus fuerzas vencedoras 
acampadas en los altos de La Tablada y allí tuvo lu- 
gar el encuentro primero el día 22. 

La batalla fué ruda, López formaba con sus tu- 
cumanos lo izquierda de la línea de Paz: allí estaba 
Lugones. 

"Hablaré algo, dice el general vencedor, en sus 
Memorias, de nuestro centro é izquierda donde tenía 
lugar un menos importante episodio de este sangriento 
drama. Digo menos importante porque ya se habrá co- 
nocido que su acción principal estaba en mi derecha 
cuyas operaciones acabo de describir sin que se crea 
por eso que en aquellos puntos dejase de combatirse 
con tenacidad y bravura. El gobernador de Tucumán 
que mandaba la izquierda había dado y recibido con 
su pequeña división varias cargas con éxito vario, más, 
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al fin, había logrado sobreponerse al enemigo y arro- 
jarlo fuera del campo de batalla*'. ^^^ 

Y en el parte oficial de la misma, dice: "El General 
López después do varias cargas dadas y recibidas con 
intrepidez por el cuerpo de Tucumanos, arrolló el ala 
dereeha enemiga, arrojando de su frente á los que se 
atrevieron é buscar 6 espresar el choque sus fuerzas**. 

La segunda y última parte de la batalla de la 
Tablada (23 de Junio de 1829) fué tan reñida, que 
un guerrero de la independencia, avezado á tales he- 
chos, exclamó dirigiéndose á Paz: "Me he batido con 
*• tropas más aguerridas, más disciplinadas, más instrui- 
" das, pero más valientes jamás ! " 

Y tenía razón. 

Dirijíase el ejército vencido hacia la ciudad al 
amanecer del día 23 cuando el estampido de un caño- 
nazo disparado á retaguardia avisó á Paz que tenia que 
habérselas de nuevo con el tremendo Quiroga, el derro- 
tado de la víspera. 

López con los tucumanos cubría la retirada (^h 
Una nueva batalla y una nueva victoria fué el resulta- 
do de aquel inesperado ataque. 

El señor General don Javier López con su divi- 
sión ha cooperado eficazmente al éxito de la campaña. 
El y su provincia han prestado un semcio á que de- 
be quedar eternamente reconocida la de Córdoba. Los 
señores coroneles don José Julián Maitinez, don José 



(1) Paz, Memorhis Postumas. 
(2) El geDeral La Madrid en sus Memorias desoribe eu formas samamente ridicu- 
las la actuad de Ix>pez en aquellos momentos: hace el retrato de un hombre cuyas facul- 
tades quedan embargadas por el miedo 7 asegura que si los tucumanos no huyeron sin 
excepción, fué debido á sus esfuerzos. Debe tenerse presente los antecedentes que media- 
ban entre ellos para Juzgar. 
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Videla Castillo, don Juan Pedernera, don Segundo 
Roca, ayudante del señor general López, teniente coro- 
nel don Lorenzo Lugones, y jefe del Estado 'Mayor 
divisionario, teniente coronel don Isidoro Larraya, co- 
mandante Mendevily otros, son dignos de recomendarse 
á la consideración pública. (^) 

Después de su brillante triunfo, Paz hizo una 
rápida campaña al oeste de la provincia con el objeto 
de concluir con las montoneras que en ella sostenían 
la guerra, lo que obtuvo cumplidamente con el apoyo 
eficaz de Madrid; y conseguido este resultado dispuso 
que el gobernador de Tucumán, señor López, marchase 
con su división á Catamarca é incorporando á ella la 
del gobernador de Salta, don José Ignacio Gorriti 
invadiese al frente de ambas rápidamente á la Rioja y 
batiese la fuerza de Quiroga, sumamente quebrantadas 
por el último desastre. 

^ Ni López, ni Gorriti, respondieron debidamente á 
los deseos de Paz; el primero perdió un tiempo precio- 
so en Tucumán en reorganizar sus tropas y el segundo 
no prestó á este la decidida cooperación que era nece- 
saria para asegurar el éxito, tal vez celoso de que no 
se le hubiera honrado con el mando en jefe. 

Ambos gobernadores invadieron la provincia de la 
Rioja, pero el caudillo de los Llanos habíales hecho el 
vacio imponiendo al vecindario la emigración forzada 
para la que acordó el angustioso término de tres días 
bajo apercibimiento de serle aplicada la pena de muer- 
te al inobediente ó remiso. 

La medida frustró los planes de López, que no 



(1) Parte de la batalla do la Tablada, fechado en el campamento general, en el río 
Carnero, á 29 de Junio de 1329. 
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pado dar un paso en beneficio de la causa civilizadora 
á cuyo servicio estaba y tuvo que retirarse sin obtener 
resultado positivo en cni &vor. 

Quiroga no fué detenido, ni siquiera defícultado 
en sus operaciones por López. Unidas á las suyas las 
tropas del fraile Aldao volvió sobre Córdoba, repleto 
de odios, hambriento de venganza. 

En Oncativo [25 de febrero de 1830] fué dete- 
nido por el ejérdto de Paz en su marcha diagonal del 
Salto hacia la región en que operaba el general Vi- 
llafañe cuya incorporación buscaba. 

Su adversario le había hecho proqosiciones pacifi- 
cas inútilmente: Quiroga abrigaba la esperanza de ven- 
cer por el resorte de la fuerza, único cuyo manejo 
comprendía el brutal caudillo riojano. 

Su desengaño fué cruel. Batido en regla, com- 
pletamente desecho, seguido de escasísimo número de 
fieles, abandonó el campo de batalla en que hizo pro- 
ezas de valor y se dirigió á Buenos Aires. 



Nueve Provincias argentinas representadas por 
sugetos de conocidos talento y patriotismo que se reu- 
nieron en Córdoba ^^^ concedieron á Paz la autoridad 



(1) B«pre8cntiba á Mendoza don Francinco Delgado, á San Luíb don José María 
Bedoya, á San Jaan don Jos^ Reducindo Bojo, á Salta don Manvel Tésanos Pinto, á 
Taoumán don Manuel Berdia, á Santiago don Manuel Calixto del Carro, á Córdoba átm 
Joaé Oerónimo Baigorra, á Catamarca don Ecriqae Aranjo 7 á la Rioja don Ventura 
Ocampo. — El tratado establecrdo el supremo poder militar en cayo art, 10 se designa 
para ejercerlo al general Paz llera la fecha de 31 de Agosto de 1830, fué publicada an 
ratificación por bando en Córdoba el 16 de Octubre j al siguiente dia Paz dirlgia una 
proclama **á los pueblos del interior" en que les deda, "O juntas hornos de sapultamos 
" bajo de eate snelo^ 6 juntos hemos de establecer sobre él el imperio de las leyes. 



^ 
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de jefe Supremo militar para contiauar la empresa 
contra el caudillaje, y en favor de la organización pe- 
lítica de la República, cuyo éxito había afirmado con 
su gloriosas victorias de San Roque, La Tablada y 
Oiicantivo . 

El partido unitario se presentaba entonces pode- 
roso que nunca y su triunfo escolló, seguramente en 
gran parte, en un accidente singularísimos cuyas pro- 
yecciones y consecuencias no em posible medir ni pre- 
veer en el primer momento: la prisión de Paz, 

La cuestión de la organización reacional se deba- 
tía ardientemente y había alcanzado uno de sus mo- 
mentos más álgidos, el pais estaba dividido al régimen 
unitario, el otro proclamaba la federación. 

Paz, jefe militar de nueve provincias, era una 
tremenda amenaza de federalismo, un peligro gravísimo 
que imponía á sus sostenedores la necesidad de conju- 
rado á todo trance. 

La invitación á celebrar la paz que el gobierno de 
Córdoba dirijió á los del litorrl, fué desoída. 

El pacto federal ó sea el tratado del 4 de Enerro 
de 1831 entre los gobiernos de Buenos Aires, Entre 
Ríos y Santa Fé quedó estendido y ratificado: era la 
liga del litoral contra la liga del interior. 

En consecuencia la guerra estalló! 

El gobernador de Santa Fé D. Estanislao López 
"el patriarca de la federación, discípulo de Artigas, el 
proto gaucho de la República" como lo clasifica Paz 
en sus interesantes memorias, fué nombrado General en 
jefe del ejército Confederado. 

Rosas tenia en Pavón un respetable ejército lla- 
mado "de reserva". El General Juan Ramón Balcarce 
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^*^ fisimiiü el niHüdo para efectuar la campaña sobre 
Córdoba, 

López Be Iiallaba con sus tropas á dos leguas del 
antiguo Fuerte del Tio y espereba la incorporación de 
Etilearce, cuando se propuso Paz batirlo antes que ésta 
se produjenu Con tal intento inició la marcha de su 
ejército en la tarde del 10 de Mayo de 1831, 

Conienzal>a íi ílisefíarse las primeras sombras de 
la noche cuandií el General oye un tiroteo á vanguar- 
dia; suponiendo que es alguna partida enemiga la que 
lo produce pretende comprarla para que no descubra 
su movimiento y revele su intención al adversario; á 
los efecto de la operación, deseando dirijirla personal- 
mente; se adelanta con imprudencia y cae inesperada- 
mente prisionero en poder de una partida de monto- 
neros. ^'■ 

Ese suceso cambia la paz de la guerra; tuerce el 
curso de los acontecimiento, y á partir de aquel ins- 



(^t EJ mlímo i^ue lAii gillardií ñgttra hizo en los campos d« Cepeda el 1^ de fe- 
l)TtTi3 dft IB2Q peleando cooira lan hordA^ de López, Ramírez 7 el chileno Carrera: el 
mlimp ijue c^OlP^j lujljtgríiiiitufiutt: Jü Ju garras de los restavradore* de Pinedo j Rosas 
ea lo« lúgubre» días ^íq DcUihrc y NtiTletubre de 1833 ; el mismo qae murió lejo de la 
pAErJa f A cuj aa rt^sU» nt^s^ KoMa lo* íbu^rales 7 honores que correspondían ál alto ran- 
go que tl(9aetnp«Aam i?n vlda^ 

(h EL doeU>r Adalío SAldií^ en au «Historia de Rosas» dice que un federal, de 
«pdUdo a rtano, le holíJri el 0,1 bi lio al titftieral Páa. No tal. 

£p lina *Bá;Ui(^iún dii lt>» ^, S* Jt:fes 7 oficiales á quienes se ha expedido despa- 

* pa{!ho& d^ Kíndoíi y empleos íjfiíctísniQ por el Exmo Señor Oobemador 7 Capitán Qe- 

* iicrul cJp U I*ro¥Íiit;la con ei|jreiiiiiii de fiíchas en que lo ha ?erifícado> consta el si- 
guicatL': «Ed lí^ <í^ Hiivo de ÍÍ3Í al jioM^vdo de milicia Patricia de Caballería Fruncís- 
cú CkualijOH, fl eiiipkfN> tÍL'ctivo ilt Capitán de Milicia Patricia de la misma arma, con 
el Bineldo dübk'i i'feülivo jaiuj^re, du ju eUse, esté donde estuviese 7 cun el privilegio 
d« ^^í*r fieiuiiinicíjr Ai^ra Jo la Provtncia, donde le convenga, atenditndo á sus intere- 
Aes parUculart^B^ eu reiimiií^imtii^n a^ impi^rtanre servicio rendido á la eausa de los Pue- 
bkn, búldáulole el n^Hullo al üLücrul Don José Mftria Paz 7 tomándolo prisionero sobre 
el misma FJírdtíi ünemJjío -- CosU Occidental de Pabon, Mayo 19 de 1B31 — Manuel V. 
de MaKa- — Arcb, tJmíríil de lo NuctÓn — Doc. de la Secretaria de S. E. en campaña. 

; Y DO ralla qnlvnmiirnjiiri- de k Justicia y gratitud de don Juan Manuel ! 81 don 
Duel Vicante pudiera deptmer. , , > 
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tante la bandera liberal solo flamea, aunque sostenida 
por heroicos vorones, en el polvo de la derrota conce- 
cutiva de veinte años! 

En La Madrid, gobernador interino delegado de 
Córdoba, recayó el mando del ejército que Paz dejara 
huérfano de su genio militar. 

Si la causa que defendian había recibido un golpe 
mortal, aún el porvenir les recervaba pruebas amargas, 
de rudeza brutal. 

El 26 de mayo el nuevo General abandonaba 
Córdoba y se dirijía con el ejército á Tucumán; comen- 
zaba el retroceso, se retiraba al frente del enemigo sin 
tentar en la suerte de una batalla la suerte de la causa. 

López avanzaba, en tanto, sobre la Capital Córdo- 
ba de la que tomaba posesión el 31 de mayo su jefe de 
vanguardia, coronel Pascual Echagüe ^^\ 

En jurisdicción de Catamarca Madrid entregaba el 
mando en jefe al Gobernador de Salta, general Rude- 
cindo Alvarado, y éste dividía el ejército en tres cuer- 
pos nombrando jefe del 1** á Madrid, del 2^ D. Javier 
López, conservando directamente el del 3** ó reserva. 

Después de movimientos más ó menos felices qué 
abrazaron la jurisdición de varias Provincias, se produ- 
jo el choque que decidió el desenlace de aquella 
campaña. Quiroga invadía Tucumán en persecusión de 



(1) Córdoba ae entregó pr<^TÍo nn acuerdo firmado el 31 de Mayo entre don Pascual 
EchagQe y el Gobeniador don Mariano Fragueiro, cuyo art. 3P esLitufa: «Ambos ofrecen 
que ninguna persona de cualquier clase, sexo y condición quo sea, será molestada por sa 
conducta y opinión política pasada» Lopey entró á la ciudad el 9 de Junio y el 11 hito 
su «ntrada triunfante todo ol ejército. 

Poco despnés eran mandados á los pontones de Buenos Airee los Dres. Agüero, 
Saráchaga, Castro Barros, Stivid, y otros; y fusilados sin forma de juicio el gobernador 
Videla, los tenientes coroneles Carbonell, Montenegro y ¡ sa bijo de 14 años de edad!. 
Campero y Tarragona, los mayores Cueva, Cuadros y Cuello en holucuisto & la san- 
ta causa de la faderaclón. 
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La Madrid y el 4 de Noviembre de 1831 rste le es- 
peraba en la cindadela donde el jefe unitario era 
completamente batido por culpa, según lo afirma en 
BUS memorias, de López y Pedernera* que le merecen 
muy amargos csnceptos. 

También cubrió el polvo de esta derrota las cha- 
rreteras de Lugones que con el tiempo necesario para 
escribir á su esposa eu la hoja de papel de un sigarro 
se dirige á Bolivia en demanda de refugio ^^'. 



El 14 de enero de 1832 J]era elegido gobernador 
propietario de la provincia de Tucumán el coronel don 
Alejandro Heredia que lo desempeño hasta fines^de 
1838 en que fué asesinado. 

A fuer de imparciales confesaremos al señor He- 
redia sino exelente gobernador, xmo de los J] mejores 
ejemplares de la especie de tantos como manejaron los 
destinos de Tucumán en aquellos días lúgubres. 

Era coronel de la nación y doctor en jurispruden- 
cia. Inauguró su periodo gobernativo con una política 
conciliatoria, reapnente estemporánea, "^[que ^demostraba 
la elevación de sur sentimientos: no era un hombre 
vulgar ni de sanguinarios instintos. 

Muchos de sus comprovincianos permanecían ale- 
jados de sus hogares por haber hallado asilólo refugio 
en las provincias limitrofes ó en territorio de Bolivia, 



O) I>«ciderio LDgones — Apíudíce á ios "Recoerdos JHistóricos 1888 — Empero 
DA figim el nombre del corooel Lugones ni en 1 relación de los jefes y oficiiles que 
earchan á Mojos, susoriu en la Quiaca en 18 de Diciembre de 183i;por^Videla. ni .en la 
de loa geherales, jefe» y oficiales, suscrita por el misino en Mojos «|uo*se se hablaban cu 
mu torritorio el 27 de Diciemcre de ose oño. 
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Heredía trabajó porque regresaran bajo la garantía 
de su fé y lealtad, muchos lo hicieron sin temer una 
felonía. 

Lugones, que era su amigo personal^ vio abrir 
gara él las puertas de la Patria por mano de.effe ad- 
versario político que regia los destinos de la provincia 
de que lo arrojara la derrota. 

Refiere uno de sus destinguidos desendientes que 
« un buen día Heredia se mete de rondón en casa de 
« la señora de Lugones y le dice que escriba á su 
« esposo garantiéndole en nombre del gobierno toda 
« clase de seguridades si deseaba regresar ^^\ 

La provincia con su acceso al gobierno entró en 
su periodo de paz y podría asegurar que para ella se 
abrió una era de progreso como lo demuestran muchos 
de sus actos administrativos, pero poco duraria esa 
tranquilidad tan necesaria y favorable al desenvolvi- 
miento de sus fuerzas malgastadas en la tremenda lucha 
cuyo último cañonazo s^cababa de tronaren la cindadela 

En enero de 1836 el ex-gobernador López, se-, 
cundado por los coroneles don José Segundo Roca y 
Juan Balmaceda invadía la provincia de Tucumán con 
un par de centenares de prosélitos. La invación había 
sido preparada en Bolivia y se dice que á instigación 
de su presidencia, Santa Cruz. 

Heredia, dominado por una energia brutal, efecto 
tal vez del despecho de verse atacado sin merecerlo, 
suscribió un decreto poniendo fuera de la ley á López 
y á sus cómplices. 

Lugones se man tenia completamente extraño á las 



(1) Desiderio Lugones, Obra Oíd. 
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maquinaciones de su antiguo jefe y gozando tranquila- 
mente de los halagos del hogar; pero sus vinculaciones 
partidistas, su reconocida desafección á la situación po- 
lítica de la Provincia, le indicaron á la prevención de 
Heredia que como medida de seguridad ordenó su con- 
finaraieuto á Burruyacú, pueblecillo insignificante, 'situa- 
do al noroeste de la capital y hoy cabeza al departa- 
mento de su nombra 

Delega el mando el gobernador en don Juan B. 
Paz y poniéndose á la de un batallón de cívicos y 
escuadrón de artillería se dirije hacia el punto en que 
pernocta el adversario, obtiene sorprenderlo y lo derro- 
ta en el Monte Grande, á orillas del rio Famaillá, el 
23 de Éaero, una semana después de su internación 
en territorio tucumano. 

El General López, los coroneles Juan y Celestino 
Balmaceda^ José Segundo Roca, el comandante Clemente 
Ech^aray, el Doctor Ángel López, secretario del Ge- 
neral, y su ayudante D. Prudencio López son tomados 
prisioneros y tienen que soportar el aurisimo destino 
que Icá lia propiciado su mala suerte ^^\ 

Lugones decidió alejarse de la Provincia y pasó 
á Buenos Aires donde se dedicó altrabajo estableciendo 
una pequeña casa de comercio, imitando en esta vir- 
tuosa conducta á sus jefes y compañeros de armas que 



íl} "Apesar de U lenidad del carácter del iofVascrlpto, y de los nentimientos de 
humanidud f\nñ le aniínao, el general Javier López y su sobrino doctor Ángel López, fue- 
ron ñjHil'adoi porque no se ha encontrado un punto en la tierra en donde poderlos colo- 
car bId qufl ?f;nn funestos y perjudicialeí á la desgraciada provincia de Tucumán"— Parte 
dv Her«4iii al Gobernador Delegado— Si este documento no goteara sangre humana niove- 
ría A ríflíi. 

El Coronel Roca, padre del actual Teniente General de su apellido, salvó la vida 
pr»r cfupcfKpfí do la familia de Pa/. á la que estaba unido por vínculos de parentesco. 

BattüAoeda fué entregado á Ibarra que le reclamó con cualquier pretexto y aquel 
blrbitro Id bJAs> morir enchalecado en cuero freaco ! 
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antes de prostituirse inclinando la cerviz al tirano pe- 
dían al esfuerzo siempre, fecundo del trabajo honrado 
pan para sus hijos ^^\ 

En esta ciudad permaneció nuestro benemérito 
compatriota hasta 1837 que declarada la guerra por el 
dictador Rosas al dictador del Pertj y Bolivia, General 
Santa Cruz, y nombrado D, Alejandro Heredia Gene- 
ral en jefe del ejército argentino de operaciones, requi- 
rió los servicios de su amigo el Coronel Lugones que 
se trasladó en el acto á Tucumán á prestarlos evocan- 
do, sin duda, sus viejos y gloriosos recuerdos de Yu- 
raicoragua y Tanja. 

Sin embargo no desempeñó puesto ni mando 
alginio en aquel ejército. En cambio reanuda su labor 
en demanda del sustento diario, dedicándose á faenas 
rurales. 



En los primeros días de Enero de 1840 Rosas 
encarga á Madrid, que se hallaba á la sazón en Bue- 
nos Aires desde Setiembre de 1838 por haber ofrecido 
sus servicios al tirano, una comisión que debía cumplir 
ante los gobiernos de Tucumán, Salta y Jújuy, consis- 
tente en recibirse de todo el armamento que en ellas 
existía con pretexto de utilizarlo en la guerra contra 
los franceses, pero " en realidad (lo dice el comisionado) 
con el de asegurarse de la obediencia de dicha Provin- 



(1) En la desgracia trabajaron niiestros uiAs ilustres guerreros hasta como peones 
Fax vendía leche. Lavalle levantó con sus propias manos el rancho que babia de abrigar 
á la familia, Olavarrla, Suarex y Vega cuidaban vacas, etc. 
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cía que estaban próximas á pronunciarse contra íl, qui- 
tándoles el armamento y depositándolo en .^ns niíinüs 
para que con él me hiciera gobernador de Tucnmán 
por grado ó por fuerza". 

Madrid acepto su encargo, se puso en marcha 
"sin concebir de ninguna injinera la idea de traicionar 
la confianza que se le dispensaba *^' y se ontretuvo en 
el largo camino en componer la famosa v¡da}''a cuyo 
estribillo dice: 

Perros unitarios^ nada han respefado; 
A inmundos franceses ellos se han altado! 
enseñándola á la tropa que la cantaba á dej^gafíitai^se. 

El gobernador Piedrabuena rei^ibió á Madrid, su 
primo, y le declaró sin ambajes que el pueblo de Tu- 
cumán no solo no entregaría las armas sino que estaba 
resuelto á desconocer la autoridad del gobernador de 
Buenos Aires y retirarle los poderes por su parte otor- 
gados para dirigir las relaciones exteriores 

La honorable junta de representanteí^ le declaró 
así, solemnemente el 7 de Abril de 1840; y Madrid no 
halló inconveniente alguno en trocar la divisa punzó 
con el retrato de Rosas que colgaba de su jjecho, por 
los colores celeste y blanco, imagen de la Patria, que 
acababan deponerse por distintivo los ciudadanos de 
Tucumán al grito de ¡Muera el tirano! 

Este fué el primer acto de la famosa coalición 
provincial del norte. 

Las provincias argentinas se ponian de pié contra 
el usurpador de los derechos del pueblo en üinto que 
Lavalle invadía el territorio nacional por el litoiai y 



(Ij Memorias de La Madrid, tomo 2® página 13é. 
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haqia teml^lar á los déspotas con el empuje soberbio 
del Yeruá y otros campos memorables, 

Madrid fué nopbrado gefe de las armas de la 
provincia y eüviado con una pequeíLa expedición sobre 
Córdoba, que fracasó por la defección del Coronel don 
Celedonio Gutiérrez y la retirada intempestiva del go- 
bernador de Catamarca, don José Cubas, con sus 
ñierza^^ 

De este cuerpo expedicionario era jefe de Estado 
Mayor el Coronel Lugones que había puesto en servi- 
cio de la revolución de Abril todo su prestigio, todos 
sus elementos, y cooperaba á su tiempo ofreciéndole su 
espada y su sangre. 

En Agosto volvia La Madrid á salir á campaña 
para la Rioja en auxilio de Brízuela ^^^ por haber sido 
esa provincia invadida por el fraile Aldao; pocos días 
después hacía acuchillar por el valiente Crisóstomo 
Alvarez parte de la caballería de este caudillo entre la 
Hedionda y Aguaditas obligándole á emprender la reti- 
rada en dirección á San Luis. 

Dividiéndose las fuerzas con Brízuela, nombrado 
Director de la Guerra por las provincias coaligadas, 
La Madrid emprendió la marcha sobre Córdoba en cuya 
ciudad entró á favor de la revolución que depuso al 
Gobernador Manuel López y dio el gobierno al ióven 



(l) Pas dice en sus Memorias que no conoció persoDalmente A Brizuela, pero que 
todos sus iufomies coincidían en que era un ente raro, extravagante é imbécil y que e» 
difícil conciliar estas noticias con el prestigio y omnímoda influencia que ejercía en Ig. 
Rioja. — Cora^ Gobernador de esta Provincio entró en la coalición del Serte ó sea la 
alianza de cinco provincias contra tRosas y fué encargado de la dirección de la guerra! 
Cumo el Gobernador Alleredia de TucuuiAn, Brimela era afecto A eiubri^igurse; con la dife- 
rencia que aquel lo hacía de cuando en cuando y este vivía eternamente borncho 6 
divertido, como ól decía. 
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doctor don Francisco Alvarez ^^^ el 10 de octubre 
del 40. 

La Madrid se dirigió al Tío buscando la incorpo- 
ración con el ejército de Lavalle qu^e se acercaba per- 
seguido por Oribe, medida que el vencedor de Yeruá 
le habia indicado desde los Calchines ^^^ para acordar 
entre ambos las operaciones de la guerra. 

Pero antes de la llegada de Lavalle al punto in- 
dicado para la reunión [Puntas del Quebracho 6 Ro- 
mero] La Madrid decide pretestando la falta de agua, 
pasar á la Esquina y de allí á la Herradura, y á esta 
imprudencia se debe, tal vez, la pérdida de aquella 
campafia. 

Lavalle había perdido sus caballadas y esperaba 
proveerse de las de La Madrid para dar la batalla á que 
Oribe le provocaba y la evitó haciendo esfuerzos so- 
brehumanos hasta el 28 de Noviembre que tuvo que 
aceptarla en los campos del Quebracho sin contar con 
aquel elemento indispensable. El resultado fué una tre- 
menda derrota. 

El fracaso de la campaña comenzaba á diseñarse 
en aquel escenario sombrío. 

Si La Madrid que según la expresión de Groussac 
«ni sabía mandar ni sabía obedecer > hubiera atendido 
fielmete las indicaciones de Lavalle, tal desastre no 
ocurren 

E.n la villa de los Ranchos se reunieron ambos 
Generales. 



(1) Era doctor en leyes y fué después comandante del escuadrón de caballería 
«Paz». Después de la batalla de Angaco, en la que peleó como un héroa' fué inmolado en 
las calles de la ciudad de San Juan por una tropa de BenaTidez Junto con el rállente 
coronel Lorenzo Alvarez. 

(2) Vida miUUr j Política del general Lavalle, 
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De allí La Madrid regresó á Córdoba y Lavalle si- 
guió can los quebrados restos de su tropa á Sinsacate 
y á cuya altura volvieron á reunirse después de desalo- 
jar la ciudad de que se posesionó el enemigo- 
Desde entonces la persecución se hizo más tenaz, 
más infatigable,, como si desesperara el enemigo de dar 
el golpe de muerte á la libertad. 

Madrid llegó con su pequeña división á Tucumán 
en Enero en 1841 y Lavalle siguió paralaRioja don- 
de le esperaba la desgracia de tener que luchar con la 
inercia genial del infeliz Brízuela. 

Después de una rápida diversión sobre Salta cuyo 
gobernador, Otero, había defeccionado la causa, Madrid 
emprendió su campaña de Cuyo. 

El Doctor Marco Avellaneda ^^\ el ilustre mar- 
tir de la saña estupenda de Oribs, [quedaba encargado 
del gobierno y con orden de marchar sobre Santiago 
del Estero hiendo ó las suyas las fuerzas de Salta y 
Jujuy que estaáan en la frontera del Rosario. 

Con 'él quedó en la ciudad invicta el coronel 
Tjngones encargado de la organización é instrucción de 
las tropas, en. cuya tarea hubo de ser asesinado por 
algunos amotinados que obedecían las inspiraciones de 
un sargento Cabello, fusilado por este crimen: 

Cuando Lavalle retrocede y se acerca á Tucumán 
el doctor Avellaneda se incorpora á su ejército pero 
sin soldados y deciden esperar al enemigo que los hace 



(l) Contaba á la sasín 27 años de edad. El pensamiento de la coalición de Tu* 
camán, Salta, Jujuy, Catamarca y la Rioja contra Rosas le pertenece. Después de 1^ 
derrota de Famaillá fué entregado por oí comandante Gregorio Sandoval á Oribe quién ea 
mandó degollar en M^tan el 3 de Octubre de 1841 olayando su cabeza en picota en U 
plaaa de Tucumán. La benemérita patricia doña Fortunata Garcia robó aquella cabeza 
de la picota salvándola así de tan atroz vejamen. 
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pedazos en la batall^. (iel Mont^ Giande ^ Faipaillá 
el 19 de Setiembre de 1841. 

En tanto Madrid veía fiestruir sus vanguardia en 
Ban Juan, después de la hazaña de AgancOy llega á aque- 
lla ciuda^J cuab^o aún se conserva fresca la sangre tan 
heroicamente vertida y continua, camino de Mendoza, 
en busca del contraste final. 

En el Rodeo del Medio^ 24 (Je Sptieipljrje de 1841 
feclfft (jue tr^a á su memoria gloriosos recuerdp^ de 
otpo? ¡tiempos, es alcanzado por el general Ángel Pa- 
checo, completamente batido, y arrojadp al otracismo al 
otro la^o de la8 nevadas cunjbre^ andinas testigos 
mudos de su desgracia. 

Batidos los dos ejércitos libertadores, vencida en 
sangrienta y porfiada lid la causa de la libertad, no 
quedaba á sus sostenedores otro camino *que el del 
sacrificio estéril haciéndose degollar ó el de la expatria- 
ción á la espera de mejores días: ir á pedir á pais 
estrafio pan, techo, seguridad par^, la vida y el honon 

IjOS escesQs que se siguieron de parte de los ven- 
cedores fueron horrorosos: Avellaneda, A cha, Ciriaco La 
lijadrid ahijado de pila de Rosas, y tantos otros fueron 
decapitados; Lavalle murió y Oribe, insaciable, pedia 
su cadáver para cortarle su cabeza; los pueblos fueron 
robados ó sometidos á todas las brutalidades del desem- 
freno. 

Muchos cientos de ciudadanos comprendieron la 
senda de la proscripción; y entre ellos Lugones que 
salvaba las fronteras de la Patria dejándola desolada,, 
cubierta de lágrimas, de sangre y de vergüenza. 

Malditos tiempos! 



i 
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El coronel Lugones se- radicó en la ciudad de la 
Paz: allí pedía al sudor de su frente laureada y al 
solo manejo de la espada, el miserable alimento del 
expatriado. 

Un año habia transcurrido, un año parecido á 
un siglo por lo penoso, cuando recibió, sin pedirlo, 
un salvo conducto del gobernador de Tucumán para 
regresar á la provincia, al seno de los suyos con toda 
clase de garantías. 

Gobernábala don Celedonio Gutiérrez ^^^ y paga- 
ba á Lugones una deuda de gratitud contraída en 
una de las tantas contingencias de la guerra civil en 
que actuaron: el oficio llevaba el lema ^ muemn los 
salvajes, inmundos, asquerosos unitarios", impuesto por 
Rosas, y á su vista se sublevaron los honrados senti- 
mientos del proscripto que era uno de esos salvages 
condenado de antemano y sin remisión al ostracismo 
político ó á la muerte afrentosa. 

No quiso acojerse al indulto que traía aparejado 
€l ultraje sangriento, y posponiendo á su delicadeza 
personal y política, familia intereses, comodidades, todo 
lo que podía alagarle, todo lo que podia atraerle á la 
tierra patria, prefirió seguir trabajando de panadero en 
la ciudad de Tacna á soportar la afrenta. 

Benditos los hombres que como Niceto Vega, 
invitado á cometer una indignidad, esclaman y cumplen 
^Yo como tierra pero no me deshonro.' 

Largo y penoso fué su destierro, doce años de 
alejamiento del suelo querido, de la familia, de los 



(1) Tanto mas de notar su acción cuartees de sombría j barbara su larga admi- 
flUatraoión política. 
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amigos, de todo lo que directamente interesaba á sií 
corazón, doce años de privaciones é infortunio, de es- 
trecheces y miserias sobrellevadas con abnegación, con 
altivez sin petulancia, y solo con la esperanza puesta 
en ese mas allá que era el porvenir venturoso pronos- 
ticado por la lira de Mármol, plañiendo en tierra tam- 
bién estraña. 

Caseros! 

El cansado peregrino llegó á Tucunián de regreso 
de la larga jornada y en aquella hora de redención 
ante cuyo recuerdo no hay frente argentina que no se 
descubra, abrazó á su nobre esposa y besó, sollozando 
la tierra sagrada de la Patria. 

Los partidos que se diputaban el poder en la 
provincia pretendieron complicarle en sus manejos, pero 
el coronel Lugones que solo estaba dispuesto á sernir 
á la idea de la Patria grande y unida cuya existen- 
cia é integridad simboliza la bandera nacional y no 
el trapo incoloro de una fracción política, no puso sus 
prestigios al servicio de ninguno de ellos, escusoles en 
absoluto su ayuda y para evitar todo compromiso que 
pudiera atarle con obligaciones que repugnaba se retiró 
á la ciudad de Santiago, capital de la provincia de so 
nacimiento. 



Al llamado del general don José María Paz, su 
amigo, su antiguo compañero de armas, su jefe en los 
campos memorables de la Tablada de Córdoba, llegó» 
Lugones á Buenos Aires. 

Corría el afio 1854. 
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Poco después Paz moría, y Lugones partía, con 
el alraa atribulada, á fijar su residencia en la hermo- 
sisíma ciudad del Rosario, que coquetea mirándose en 
los cristales del Paraná, en la que estableció una mo- 
desta agencia de negocios comerciales. 

Anciano, pobre con numerosa familia y abrumada 
de obligaciones imprecindibles é imperiosas que no po- 
día lien ar con el producto de su trabajo personal invo- 
có sus servicios, sus antecedentes, sus bien ganados 
derechos en su larga carrera, no para solicitar favores 
sino para pedir su reincorporación al ejército nacional 
en cuyas filas tantos lauros conquistara. 

El Presidente Urquiza firmó, en consecuencia, el 
siguiente decreto: 

"Considerando lo expuesto en esüi solicitud por 
el coronel de caballería don Lorenzo Lugones; y aten- 
diendo á los méritos y servicios de este jefe, en la glo- 
riosa guerra de la independencia — Ha acordado y de- 
creta: V Reconózcase en el ejército nacional al coro- 
nel de caballería don Lorenzo Lugones en su misma 
clase y arma, con goce de sueldo de su clase, como en 
disponibilidad^ dándosele de alta al efecto en el Esta- 
do Mayor de Plaza, secrión de esta capital— art. 2''por 
el ministerio de guerra expídasele el correspondiente 
despacho. ^^^ 

Después de Cepeda 1859 se retiró definitivamente 
á la ciudad de Tucumán, la de los azahares y los lau- 
reles, á terminar en paz sus cansados días. 

El lunes 20 de Enero de 1868 exhalaba su últi- 
mo suspiro en el seno de aquel pueblo de su predilec- 

(1) Panná, 29 de Hayo de 1866. 
(1) Bcg. N«e. 1866. 



Lxxxn 

don, pensando, tal vez, que podia repetir como otro 
ilustre personaje: ¡Anciano inservible, á la tumba! 

Sus últimos momentos debieron ser tranquilos; se- 
renos; caia al sepulcro dejando organizada la República 
el ideal de sus días, y escuchando en los estertores de 
su agoiiia el estampido lejano de los cañones argenti- 
nos que tronaban en 'el Paraguay en nombre de la 
libertad de aquel pueblo hermano. 

Tal fué, bosquejadas á grandes rasgos, la vida 
militar y [)olítica del benemérito hijo de Santiago del 
Estero, coronel de los ejércitos de la República, y uno 
de los fundadores de su independencia don Lorenzo 
Inigoves y Trejo^ que hemos escrito satisfaciendo un 
sentimiento de amor y justicia que nos es personal y 
llenando, aunque muy deficientemente, un honrosísimo 
encargo del gobierno que hoy rige los destinos de 
aquella Provincia -^ . 

Ahi queda de relieve la parteprincipal de su acción 
no infecunda, sus méritos y deméritos pasados por el 
crisol del juicio postumo al calor de sincera imparcia- 
lidad. 

Los comprovincianos en primer término, sus com- 
patriotas todos en general saludan su memoria, le di- 
cíernen el lauro del triunfo final sin descargarle de sus 
responsabilidades históricas, é inscriben su nombre, que 
asclaman alborozados, con pulso firme, ajenos á senti- 
mientos estrechos, en el Registro cívico de ciudadanos 
beneméritos cuyas hojas son cuatro millones de cora- 
iones argentinos que baten impulsados por la pasión 



(1) "Art. 2^ — Encargúese al señor José Juan Biednia la redacción de un 

trabajo biográfíoo que reasuma la vida j los hechos del héroe. Decreto del P. E. de 9 de 
■aero. 
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sublime de la Patria desde Jujuy el cabo de Hornos, 
desde las más inhieetras cumbres de los Andes hnsta 
las costas qae baña con sus ondas saladas el Atlante 
majestuoso. 

En nombre, pues, de la justicia y la gratitud na- 
cional cubramos la loza de su sepulcro de palmas y 
laurel en el dia de la reparación postuma; y evocan- 
do su espíritu, aclamando su memoria, digámosle que 
todos los argentinos, todos sus hermanos, le saludamos 
en el primer centenario de su natalicio en nombre de 
la Patria grande^ única indivisible y soberana. 

José J. Bied3Ia. 

Buenos Aires, Agosto 3 de 1696. 
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Al emprender un trabajo tan superior á mis fuer- 
zas y ajeno hasta cierto punto de mi profesión, he te- 
nido en cuenta concurrir con mi gi'ano de arena al 
esclarecimiento de la verdad histórica de mi país, tras* 
mitiendo á la posteridad en su verdadero punto de 
vista, los distinguidos hechos de tantos varones ilustres, 
hijos beneméritos de la Patria. 

Estos apuntes no serán un modelo de elocuencia 
y erudición, ni encontrarán los que los lean aquel es- 
tilo florido de otros escritores que por sí solo basta 
para escitar interés y cautivar la atención; yo escribo 
á mi modo, llana y sencillamente los hechos que han 
pasado ante mis ojos y de los cuales soy actor y 
testigo; sin prevención de ninguna clase, sin pretensión 
de ninguna especie y sin aspiraciones de ningún género. 

Mas antiguo en el servicio que el ilustre general 
Paz, comenzaré la nan-ación de mis recuerdos histó- 
ricos desde la cuna misma de la Independencia de mi 
país en la formación del ejército auxiliador del Perú. 

Mis lectores me dispensarán si en los primeros 
pasos de mi carrera militar me ocupo de pequeneces 
insignificantes para otros; pero para mí de muy gratos 
recuerdos y que ponen en transparencia el entusiasmo 
puro de aquellos tiempos de verdadera abnegación y 
patriotismo. 

Ba«nM Aires, 1866. 
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Nací el día diez de agosto del año 1796, en 
Parapallagta curato de Soconcho, jurisdicción de Santiago 
del Estero, estancia de la propiedad de mis señores pa- 
dres don Germán Lugones y doña María Petrona Trejo, 
naturales ambos de dicha capital, y de aquí podrá de- 
ducir el lector cuan al principio de mi educación y 
estudios estaría yo, cuando resonó en el nuevo mundo 
el grito de independencia y libertad, claro está pues, 
que aún no había tiempo para haber salido de las ti- 
nieblas de la infancia y cuando á la luz del Sol 
de Mayo de 1810, quise abrir los ojos, me encon- 
tré en las filas de los que llevaban el nombre de Nue- 
vos Campeones de la Patria. 

En aquel tiempo pues, de tan grandioso y solem- 
ne acontecimiento público, no había ni podía haber 
otra causa que la de libertar á la Patria; los ameríca- 
nos del Virreinato de Buenos Aires se disputaban á 
cual más sacrificios hacían por una causa tan sagra- 
da: — mi padre había hecho los suyos á su vez y sin 
embargo de haber contribuido con su persona y alguna 
parte de los cortos bienes de su muy escasa fortuna, 
para dar mayor prueba de su decisión y entusiasmo, 
quiso hacer de mí un presente á la Patria y fui admi- 
tido á su servicio en clase de cadete en el primer ejér- 
cito Sud-Araericano, levantado en medio de las acla- 
maciones, para combatir por la Libertad é Independen- 
cia de América. 

Tan luego de haberme incorporado al ejército en 
Santiago, marché al Perú en la comitiva del general- 
en jefe don Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, que manda- 
ba la expedición, iba yo bajo la protección del secretario 
de guerra doctor don Vicente López y á los tres días 




^^ 
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de hallarnos en Tucumán, recibí una carta de mi señor 
padre, escrita por la primera vez después de mi salida, 
cuyo contenido, poco más ó menos era como sigue: 

« Santiago del Estero, octubre de 1810. — Mi 
querido hijo Lorenzo: — Por el Dragón Sustaita que 
acaba de llegar á estas con las comunicaciones del Ge- 
neral y por la que me escribe el Secretario he sabido 
que llegaron buenos; mucho me al^ro que hayan sido 
tan bien recibidos en esa; pero me ha sido muy sensi- 
ble que no me hubieses escrito teniendo tan buena 
proporción: esta omisión no tiene disculpa y sin em- 
bargo te lo dispenso con tal que no vuelvas á cometer 
otra igual falta. Con el alférez Zeballos que conduce 
los equipages del cuartel general, te remito tu cama y 
la ropa militar que recien ayer la han concluido de 
coser: los adjuntos papeles contienen dos cosas esencia- 
les para tí: primero, la fé de bautismo acompañada de 
los certificados de tu buen origen, requisito necesario 
para ser admitido en tu clase, no obstante que, la 
genealogía del militar está en la foja de sus servicios 
y los ascensos obtenidos con suficientes méritos, soil 
los verdaderos títulos de su linage, el segundo es, un 
credencial tomado razón en ésta tesorería y librado á 
la Comisaria del ejército para que se te abone la onza 
mensual que te asigno según ordenanza, hasta que lle- 
gues á ser oficial. Te advierto que vas formalmente 
recomendado á mi amigo el Secretario de guerra doctor 
•don Vicente López, al Intendente del ejército y al mis- 
mo Greneral en jefe para que ocurras á ellos cuando 
te sea necesario, teniendo cuidado de no molestarlos á 
manera de un niño majadero, especialmente al Secreta- 
rio que ha de hacer mis veces contigo: advierte pues 
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qae ninguna recomendación puede servir sin el acom- 
pañado de una buena comportación: te prevengo que 
en todo caso el honor es lo primero y habiendo de 
elegir un partido entre la muerte ó la deshonra, no se 
debe trepidar en abrazar lo primero. 

No te entristezcas por nada, ni te intimides; dese- 
cha con valor despreocupado toda idea, todo pensa- 
miento que no esté de acuerdo con el honor y los 
principios; piensa al^reraente en las glorias de la Pa- 
tria y en su venturoso porvenir, mientras yo, pensando 
en lo mismo, ruego á Dios por tí. Tu madre y herma- 
nas quedan buenas con el consuelo de que á la vuelta 
de un tiempo y no muy tarde, volveremos á verte. Tus 
condiscípulos de clase están envidiando tu suerte. Dios 
te la depare buena y te dé todo acierto para que al 
fin la Patria tenga algo que agradecerte; sírvela pues 
como Dios manda, id en vuestro paseo militar con las 
bendiciones del cielo y las de este tu afectísimo padre, 
— Germán » 

Creo que mi lector no tendrá mucha dificultad 
para llegar á comprender los efectos que produciría en 
mi ánimo esta carta y deducirá también con facilidad 
lo que sería yo en esos primeros días, cuando nuestros 
padres se honraban en sacrificarlo todo á la grande y 
ardua empresa de nuestra independencia y libertad. 

Demasiado joven, sin los conocimientos necesarios 
para juzgar de las cosas, sin ideas ni voluntad propia, 
sujeto á la patria potestad por la minoría de mi edad; 
sin capacidad ni derecho para obrar por mí mismo, 
debo decir, que cual máquina que cede sin resistencia 
al menor impulso del resorte que la mueve, me dejé 
llevar sin violencia por las d¡spo.^¡ciones de mi padre 



y á su voluntad, emprendí ó mejor diré, me hicieron 
emprender una carrera ilustre por ser la de los héroes; 
pero llena de sacrificios, terribles dificultades y peligros, 
glorias y amarguras, goces y privaciones. 

Esa carta pues que acabo de referir y que nadie 
puede darle la importancia que yo, fué el primer papel 
escrito que tuve interés en guardar y puedo decir que 
lo hice con el mismo cuidado con que supe guardar 
un día el primer despacho de mi primer ascenso. Cada 
vez que me acordaba de mi padre, sacaba de entre mis 
papeluchos la carta para leerla tres ó cuatro veces, hasta 
que llegué á saberla de memoria y por eso es que 
creo haberla recitado tal cual como fué escrita; la con- 
servé en mi poder mucho tiempo, hasta que llegó la 
ocasión de que se perdiera como otras que recibí des- 
pués, juntamente con mi equipajecillo, en la derrota del 
Desaguadero. 

Cuando estalló en Buenos Aires esa revolución 
que dio la señal de guerra contra los antiguos domi- 
nadores de la América, hubo una provincia de las del 
Virreinato del Plata que en el acto se pronunció arma- 
da en oposición, la de Córdoba, y en la de Santiago 
del Estero, aparecieron dos hombres de influencia que 
haciéndola pronunciar en pro, secundaron el grito de 
Buenos Aires, don Juan Francisco Borges en la ciudad 
de Santiago y don Germán Lugones, (mi padre) en 
su campaña, el primero como en una categoría en lo 
militar y el segundo en lo civil y político, patriotas 
ambos, é igualmente influyentes cada cual en su res- 
pectiva cuerda, hicieron distinguidos sacrificios como lo 
veremos después. 

Tal fué nuestro estado de cosas en Santiago del 
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Estero cuando partió de Buenos Aires á la expedición 
el ejército auxiliador del Perú, compuestos de ocho- 
cientos hombres de las tres armas, al mando en jefe 
del coronel de «Arribeños» don Francisco Ortiz de 
Ocanipo con su Secretario de guerra ' el capitán de 
«Patricios» doctor don Vicente I^opez y los ayudantes 
de C ampo, tenientes don N. Fleites y don Antonio 
Villalta, un capellán, fraile mercedario Ascurra, escri- 
biente^ ordenanza, etc., y cuarenta dragones del «Fijo» 
de Buenos Aires, que haciendo la escolta completaban 
la comitiva del Cuartel general. 

La plana mayor que se llamaba del ejército era 
compuesta: de tres jefes un primero, un segundo y 
un tercero: el primero ya sabemos q e es el general 
en jefe, el segundo era el coronel don Antonio Gon- 
zález Balcarce, que se desempeñaba siempre á la van- 
guardia y el tercero el teniente coronel don Eustoquio 
i)iaz-Velez que desempeñaba las funciones de Mayor 
general de Campo y marchaba siempre con el cuartel 
general; cada uno de estos jefes llevaba también su 
mediana comitiva, ayudantes, ordenanzas, etc., menos 
escolta. 

Tan luego que el ejército se dejó ver sobre el 
territorio donde se creía que haría sus primeros ensa- 
yas, las fuerzas preparadas en Córdoba para la resis- 
tencia desaparecieron en disolución por pequeñas frac- 
ciones que tomaron la dirección hacia las provincias 
de arriba, la persecución les dio alcance antes que pi- 
saran el territorio de Santiago del Estero y fueron de- 
tenidas y capturadas muchas personas y jefes, siendo 
las de mayor notabilidad el señor Obispo, en el Po- 
zo del Tigre y en la posta de las Piedritas, Liniers 
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y Rodrigiiez: no estando en los pormenores de todo lo 
ocurrido, no puedo detallarlos; pero sí puedo decir que 
es de pública notoriedad, que con la desaparición de 
las fuerzas contrarias á nosotros en Córdoba, desapa- 
recieron también las causas que obstaculizarían la mar- 
cha del ejército y que abiertos l(»s horizontes como 
un relámpago, dejaron venir como en torrentes los 
acontecimientos sobre el campo de la revolución y que 
la imperio-a necesidad de asegurar el éxito de una cues- 
tión de vida 6 muerte, señaló las primeras víctima, don 
Santiago Liniers y don Victorino Rodríguez jefes del 
partido realista capturados donde ya he dicho, sin ha- 
ber tirado un tiro contra nuestro ejército murieron en 
aquellos primeros días, decapitados en la Cabeza del 
Tigre, campaña de Córdoba. 

Mientras sucedía en Córdoba lo que ya hemos 
referido, en Santiago del Estero se trabajaba en favor 
de la revolución del modo más activo y laudable, las 
partidas de reclutas que remitía de la campaña don 
Germán Lugones, las recibía don Francisco Borges en 
la ciudad y con los muchos voluntarios que se alista- 
ban por amor de Borges, aumentaba progresivamente 
la fuerza Santiagueña que debía engrosar las del ejér- 
cito auxiliador. 

Cuando el general Ocampo llegó á Santiago, en- 
contró á su disposición trescientos hombres acuartelados, 
regularmente uniformados y equipados que Borges á 
costa de cinco mil ó mas pesos de su pecuho los ha- 
bía preparado de esa manera, porque no era honor de 
los Santiagueños ni de su caudillo, presentarse desnu- 
dos en su incorporación á la gloriosa espedición. 

Esta fuerza Santiagueña, vestida y equipada co- 
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mo ya hemos dicho á costa de Borges y sus amigos, 
estaba arreglada en tres compañías de cien hombres 
cada una y debían ser conducidas por capitanes que 
fueron electos de entre Jos hombres de más valer que 
podía tener entonces el vencidario de Santiago; la pri- 
mera compañía fué mandada por el capitán (vecino de 
nombradla) don Pablo Gorostiaga, la segunda por el 
de igual clase y condición don Manuel Castaño, la ter- 
cera por el de la misma clase y cualidades don Pedro 
Grallo; los oficiales subalternos eran también de las 
mejores familias, no nombraré sino aquellos de cuyo 
nombre me acuerdo, como don Severo Avila, don Juan 
Felipe Ibarra, un Cumulat que murió en Ayohumaj 
Medina, un Herrera, un Salvatierra, don Gregc»rio Ira- 
main -^^ y don Rafael Riesco, estos dos (íltimos habien- 
do permanecido en el ejército mucho más tiempo que 
los primeros, dieron prueba de valor en las batallas de 
Vilcapujio y Ayohuma^ siendo en ésta donde Iramain 
fué hecho prisionero y conducido al presidio de Casas- 
Matas en Lima. 

Estos trescientos hombres escogidos de entre cua- 
renta mil y más habitantes de una Provincia y sus 
oficiales arrancados del seno y hogar de las más dis- 
tinguidas familias, son los que engrosaron las filas del 
primer ejército de la Patria, acaudillados por su co- 
mandante en jefe el Teniente Coronel de los reales 
ejércitos de S. M. el Rey de España y Caballero de 
la gran Cruz del hábito de San Jorge, don Juan Fran- 
cisco Borges: de este benemérito Santiagueño, ilustre 
por su nacimiento. Caballero por condición y patriota 
por principio, hablaré en otra parte con relación al 
recuerdo que hace de él el general don José María 
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Paz en el tomo primero de sus Memorias postumas, 
folio 289. 

Esos hechos relativos á los hombres y al pueblo 
Je mi nacimiento que de tan cerca me pertenecen y 
que tanta honra, satisfacción y orgullo tengo en refe- 
rirlos, antes que alguien se atreviera á desmentirme, 
cito como testigo ocular al Dr, don Vicente López que 
aun vivo está . ¡Oh López! — eminente patriota del 
año diez, ilustre guerrero, literato y cantor insigne de 
la Patria, vive y vive siempre; la Diosa de la libertad 
te conserve como á su monumento para que al ver tu 
cabeza blanca y erguida como la pirámide de Mayo, 
recuerden en ti los hombres las antiguas glorias de la 
Patria, y si en el curso de mis narraciones llego á 
omitir algunos nombres que merecen recuerdos, será 
por que enteramente no me acuerde, y si algunos de 
ellos estuvieran vivos, y se acercasen á vos, decidles 
que mi olvido no es un hecho de intento, mientras yo 
puedo y debo decirles, que vean en tí su elogio y re- 
compensa, muy especialmente aquellos que al emprender 
la grande obra que vos robustecías con tu pluma y es- 
pada, no eligieron recompensas ni rehusaron sacrificios. 

Sigamos pues ahora el hilo de nuestro asunto. 
Estamos en Santiago y yo allí en medio de los perso- 
najes, bajo cuya protección salgo de mi casa muy sa- 
tisfecho de ser un caballero Cadete aun sin saber lo 
que soy: el lucido aparato militar, el brillo de las armas 
el ruido de los tambores y la música me electrizan, 
me deleitan, y arrebatado por ilusiones que enagenan 
mis sentidos, me veo en regiones donde la imaginación 
me ofrece escenas que se me representan de una ma- 
nera indefinible, y sin acabar de creer lo mismo que 
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estoy viendo, siento emociones que no puedo esplicar, 
todo llama interesantemente mi atención, todo me causa 
ilusión y asombro en medio de aquel flujo y reflujo de 
movimientos que no comprendo. El número de los 
personajes que llegan al Cuartel General se aumenta 
cada vez más por comitivas que van entrando á la 
ciudad unas tras otras, siendo la mas notable la del 
Representante doctor, don Juan José Castelli presi- 
dente de la junta en comisión que parte con velocidad 
á las provincias dé Salta y Jujuy; pasa Castelli y en 
dos horas dejó encendido el fuego que agita á los hom- 
bres que mueven las cosas con activo ardor. Los 
Santiagueños en su cuartel se mueven también y ento- 
nan la canción de la marcha que todos la siguen, el 
cuartel general se adelanta y también marcho yó lleno 
de juvenil entusiasmo. 1 

Llegamos á Tucumán y ya se debe entender cual 
seria el júbilo y festividad con que nos recibía un 
pueblo que dio tantas pruebas de patriotismo y heroi- 
cidad durante la guerra de la Independencia. Ignoro el 
motivo porqué el Cuartel General suspendió aquí la ra- 
pidez de sus marchas; no es del caso averiguarlo ni de 
mi facultad juzgarlo; pero sí puedo decir que el 
Cuartel General en Tucumán se estacionó acaso por más 
días que los necesarios, hasta que habiéndose recibido 
frecuentes avisos de que nuestra división de vanguardia 
al mando del coronel don Antonio Balcarce se había 
adelantado mucho, mandó el general continuar nuestras 
marchas, dando orden para que las divisiones que iban 
en marcha se reuniesen á la vanguardia que maniobraba 
ya sobre Chichas. 

Al llegar á Jujuy se recibieron partes de que 
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nuestra vanguardia perdía terreno rechazada en Santia- 
go de Cotagaita, claro está que se tomarían disposicio- 
nes propias del caso, todo se movia en Jujuy como lo 
exigian las circunstancias y aun me parece que se pensó 
en mandar replegar la vanguardia y esperar al enemigo 
en Jujuy con las fuerzas reunidas, pero no sucedió así. 

El valiente coronel Balcarce jefe de nuestra van- 
guardia, rechazado en Cotagaita y perseguido por los 
enemigos, hizo una rápida retirada hasta Nazareno don- 
de pudo hacer pié con la reunión de dos ó tres divi- 
sioncillas que marchaban á una misma dirección, siendo 
la mayor de las que se replegaron la que mandaba el 
teniente coronel de milicias de Salta don Martin Mi- 
guel de Güemes; con este refuerzo, Balcarce volvió en 
busca de los que le perseguían, les dio encuentro en 
Suipacha, los batió y derrotó completamente. El general 
de los realistas D. V. Nieto, un coronel don Francis- 
co Paula Sans y otro don José de Córdoba y Ro- 
jas fueron capturados en su fuga y fusilados en 
Potosí. 

Ll^ó pues á Jujuy el parte de este acontecimiento 
acompañado de una bandera tomada en el campo de 
batalla y pasó á Buenos Aires y nosotros proseguimos 
nuestra marcha á la grupa, pudiendo asi con brevedad 
llegar á Potosí. Aqui, situado el ejército, tuvo este 
oportunidad de reconocer el estado de los pueblos del 
Alto Perú y éstos á su vez el ejército que llevaba so- 
bre ellos el estandarte de una gran conspiración que 
vá á costar tantas vidas y fortunas y tantos y tan 
nobles hechos, que á su vez serán juzgados s^n la 
verdadera justicia y marcados en la historia, para ho- 
nor de unos y deshonra de otros. ¡Tal es el precio 
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que le está señalado al rescate de nuestra cara inde- 
peudencia y libertad! — Dejemos á los pueblos pen- 
sando en su suerte, con concepto á lo nuevo quo aca- 
ban de ver en nosotros y pasemos á detallar las 
operaciones militares de nuestro ejército, dueño ya de 
todo el Alto Perú. 

El general Ocampo regresó de Jujuy á Buenos 
Aires, el Secretario marchó hasta Potosí, de donde 
regresó también, por el conocimiento que ya tenia de 
mí el señor mayor general de campo don Eustaquio Diaz 
Velez y por las recomendaciones que me dio el Secre- 
tario para los jefes de un regimiento de nueva creación 
me coloqué en la caballería y pasé mi primer revista 
de comisario en la tercera compañía del cuarto escua- 
drón del regimiento de « Dragones » del Alto Perú. 

Esta mi primera revista me hizo pertenecer en 
forma á la lista de los primeros defensores de la Pa- 
tria y en ella está mi noble genealogía; he aquí mis 
honrosos títulos, y aunque al nombrarlos no tengo 
grandes proezas que citar; pero he servido á la Patria 
mucho tiempo y mucho he padecido por ella, porque 
tuve obligación de hacerlo y si en esto he cumplido 
con los deberes de un verdadero patriota, habré repor- 
tado por compensación á mis servicios, esa dulce satis- 
facción que el hombre goza cuando puede decir: algo 
rae debe mi patria porque algo supe hacer por ella — 
esto es lo que yo puedo decir respecto de mí; sin que 
nadie pueda desmentirme, aunque algún indiscreto quiera 
clasificar de alabanza propia una jactancia justa, puesta 
en su respectivo lugar pues ya antes he dicho que no 
tengo al presente aspiración de ningún género. 

Ese regimiento denominado Dragones del Perú 
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creado á principios del año 1811 en Potosí compuesto 
de ochocientas y mas plazas, de los contingentes que 
salieron de Santiago del Estero y Tucumán, sirviendo 
de base en su formación los dragones del «Fijo» de Buenos 
Aires, fué arreglado así: cuatro escuadrones, doce com- 
paftias, tres por escuadrón y sesenta y cuatro individuos 
por compañía; el coronel, era don Antonio González 
Balcarce, teniente coronel don Eustaquio Diaz Velez y 
Sargento mayor, don Toribio Luzuriaga; los escuadrones 
eran mandados por los capitanes mas antiguos y gra- 
duados de tenientes coroneles; los de mayor notabilidad 
entre estos eran don Estévan Hernández y don Lucia- 
no Montes de Oca y á estos se seguían don Feliciano 
Hernández, don Antonino Rodríguez, don Miguel Garcia 
y don Francisco Balcarce. 

El coronel de mi regimiento, graduado de briga- 
dier, don Antonio González Balcarce, general en jefe 
nombrado en lugar de don Francisco Antonio Ortiz 
de Ocampo, en virtud de sus facultades y de los re- 
cursos que ponía en sus manos el triunfo completo de 
nuestras armas en Suipacha^ mandó ocupar las plazas 
de Potosí, Cochabamba, Oruro y la Paz, estableciendo 
su cuartel general en Chuquisaca, bajo la dirección de 
don Juan José Castelli: era muy regular que trabajase 
en provecho de los frutos producidos por un triunfo 
que nos abría el paso hasta el Desaguadero, rio divi- 
sorio de los Virreinatos de Lima y el Plata. 

Entre tanto, el Virrey de Lima conjurando la re- 
volución, declarándonos insurgentes A la voz del Rey 
destacó fuerzas sobre las divisiones de ambos Virreina- 
tos. A las márjenes del Titicaca se organizó el ejérci- 
to que había de combatir tantos años contra nuestra 
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libertad, al mando de los generales ; dbñ José Manuel 
Goyeneche y don Pió Tristan; * ; í, - .':::'/. 

Muy. luego mi rejimienJto Tecibia jérd^nefe^ -(J^/ mar- 
char sobre Oruro, punto de c reuiiión geíieral: señalado 
para el ejército á cargo, dei :myoír: general /segu^ido 
jefe, coronel don Juan José/. Viamoute. , Ta«. ItR^o 
que se reuniei-ón los cuerpos,. y .ae presentó' en medio 
de noáotroí* el GerieraJ en jefe, ol ejéroito .emprendió- 
sus mianiobras/moHáéndose "por divisiones; el* escuadiH)n 
en que yo'Hérvia fué destijáado á vaDguar<líí{ Qobr^^hos 
ca'rápos de Chibiraya, y para dominarlos, nos destocar « 
mos alpié de la sierra del AzíifVanál, sobre las faldas 
que miran al sud, á la márjeñ izquierda del rio lla- 
mado Desaguadero, que tiene su origen en el lago 
Titicaca. El ejército enemigo se hallaba al otro lado, 
al sentir nuestra aproximación reconcentró sus fuerzas 
en Zepita y destacó una fuerte división sobre el puen- 
te del Desaguadero. ' Mientras que nuestro ejército se 
aproximaba hacia Tiahuanaco, nosotros hacíamos nues- 
tras correrías, llamando la atención del enemigo con 
guerrillas diarias, que la cobardía, de ellos y la impe^ 
ricia nuestra, las hacían insignificantes, ' haétíj qué mía 
vez, ¿iolesta<lo el\ enemigo, jlegó á }ritea>tar sobre noso.- 
tro9 una cosa fomiai , . ^ ' . : ., y^ 

' Pudo pasar de noche el ^ puente una división com- 
puesta 'de tm medio batallón efe infantería, dos piezas 
volantes y una compañía de caballería: fueron sentidos 
por' nuestros vigiladores y volaron los avisos á nues- 
tro destacfimento. El comandante Estovan HérnJan- 
dez, mandó ensillar con prontitud el escuadrón 
y puestos á caballo, emprendimos nuestra marcha .oon 
mucho silencio y precaución, por la falda del cerro 
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en encuentro al enemigo; al llegar á cierta distancia hi- 
cimos alto j nos ocultamos dentro de un largo zanjón 
situado entre el camino principal y la falda del cerro, 
echamos pié á tierra y con la rienda en la mano, sin 
toser ni hablar palabra, entendiéndonos por señas bajo 
pena de la vida el que hiciese el menor ruido ó toca- 
se el yesquero, permanecimos largas horas en acecho, 
si mas centinela que dos indios echados de barriga en- 
tre las pajas sobre el borde del zanjón, que observaban 
el camino. 

Los enemigos guardando el mismo silencio y pre- 
caución que nosotros, marchaban muy agazapados con 
su infantería á la cabeza, su artillería en el centro y 
su caballería á retaguardia, muy satisfechos de encon- 
trarnos dormidos á una ó dos leguas mas adelante; 
cuando la columna atravesó nuestro frente y llegó á la 
altura de nuestro costado izquierdo, recibió el ¿quien 
vive? de una avanzadilla de cuatro hombres que expro- 
feso dejó el Comandante en ese punto al tiempo de 
emboscamos; el enemigo contestó al quien vive con dos 
tiros de fusil y nuestra avanzadilla rompió también el 
fuego: en este acto montamos á caballo y á la voz de: «á 
ellos que son pocos», dimos una carga tan ruidosa como 
brusca, que puso en completa confusión al enemigo, sin 
darle tiempo para formar: los que vinieron á sorpren- 
der fueron sorprendidos en su marcha y mientras que 
en su desordenada fuga daban manotadas de ahogado, 
nosotros los perseguimos en igual desorden, perdiendo 
soldados que en la confusión morían acaso sin necesi- 
dad; en medio del desorden, la infantería pudo ganar la 
parte culminante del cerro y por ella descendió al puen- 
te junto con el dia y protegida por los fuegos de las 
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baterías del otro lado se salvó, con la pérdida de toda 
su caballería, 

Al asomar el sol por el oriente, nuestros soldados 
recogian los despojos del triunfo, á la vista del enemi- 
go que habiendo cortado el puente tan luego de haber 
pasado la infantería, se mantenía en espectacion, oyen- 
do los gritos de alegría con que nuestros soldados fes- 
tejaban su victoria; y yo conductor del parte fui recibido 
en Tiahuanaco á las cuatro de la tarde de ese dia, en 
medio de las alegres aclamaciones del ejército y conde- 
corado en el acto por el representante de la Nación, 
doctor Castelli, con un cordón de plata á más del que 
tenía por mi clase, en distintivo por la victoria. 

Desde entonces fui llamado en mi regimiento hasta 
mucho tiempo: el cadete de los dos cordones. El indio 
que me sirvió de guía, corriendo como un guanaco por 
delante de mí, y que pudo llegar al cuartel general 
primero que yo, gritando ¡viva la Patria! fué condeco- 
rado con el título de cacique de Chibiraya. El sol- 
dado José Conrado Ibarra que me acompañaba, fué 
gratificado por el General con una onza de oro, á más 
de algunos regalos que recibió de los oficiales. 

Al día siguiente regresé á mi destacamento, con- 
duciendo en tres cargas, pertrechos que nos hacían falta 
y algunos regalos para el jefe y oficiales del escuadrón 
y el decreto de premio acordado á los vencedores en 
el campo de Chibiraya en la noche del tres de mayo 
de 1811, que consistió en un cordón de seda á cada 
individuo de tropa y de plata para los oficiales, que 
debían de llevar colgado al hombro izquierdo: todo iba 
acompañado de una proclama y un pliego para el Ge- 
neral enemigo, que fué conducido por un oficial de 
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nuestro destacamento y recibido por otro de los suyos 
en el puente; de estas resultas se entablaron relaciones 
por la Junta de Comisión, que dieron por resultado 
una suspensión de armas por cuarenta días para 
tratar. 

Entre tanto, nuestro ejército, después de haber ce- 
lebrado el primer aniversario del 25 de mayo de 1810 
en Tiahuanaco, sobre los escombros del arruinado pa- 
lacio de los Incas, hizo un movimiento general hacia 
el Desaguadero; pero sin pasar de la línea de los des- 
tacamentos de vanguardia y al situar su cuartel gene- 
ral en Huaqui, se dividió, haciendo avanzar la mayor 
parte de la fuerza á los campos de Yuraicoragua, á 
órdenes del coronel don Juan José Viamonte, que se 
situó á una jornada antes de llegar á nuestro destaca- 
mento, apoyado en la misma fila del cerro del Azafra- 
nal: de este modo quedó nuestro ejército dividido en 
dos partes, mientras se hacían los tratados propuestos. 

Descansábamos seguros en las treguas de un ar- 
misticio que muchos días antes de su término fué que- 
brantado por los enemigos; mientras la Junta de Co- 
misión, que de acuerdo con ella nuestros Jefes pen- 
saban en sacar ventajas de los tratados, el enemigo sólo 
pensó en la ejecución de un proyecto que nos puso en 
completa derrota. Aquí padecimos una de aque- 
llas grandes visoñadas que suelen traer en la guerra fu- 
nestas consecuencias: cuando menos se pensó ni se de- 
bió creer, fuimos atacados de sorpresa en los dos pun- 
tos, y sin tener tiempo para reunir las fuerzas ni de 
tomar otras medidas que presentar forzosamente una ba- 
talla en acción defensiva, fuimos desalojados de nuestras 
posiciones. Viamonte fué batido en Yuraicoragua y 
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Balcaroe en Huaqui: ésta fué la derrota que comun- 
mente se llama del Desaguadero 

Don Juan Martín de Pueyrredon, que á la sazón 
se hallaba de presidente de la Audiencia de Charcas, 
pudo reunir algunos restos del ejército y se retiró con 
ellos, sacando los caudales que pudo de las plazas de 
Potosí y Chuquisaca y siendo General nombrado en 
lugar de Balcarce, estableció su cuartel general en Jujuy 
y organizando la fuerza con los contingentes que reci- 
bió de las provincias del interior y la capital, destacó 
á vanguardia una división compuesta de las tres armas 
al mando de don Eustaquio Diaz Velez, que avanzó 
hasta las divisorias de las provincias de Tarija y Chi- 
chas, y después de haber permanecido algún tiempo en 
maniobras y con buen suceso á la vista de la vanguar- 
dia enemiga, dio sin motivo de apuro una batalla en 
Nazareno, con el río crecido, que tuvo muy malos re- 
sultados: este segundo desacierto, aún mayor que el del 
Desaguadero, desalentó á los patriotas, entristeció á Ju- 
juy y puso en conflictos á Pueyrredon, que para salir 
del apuro, no encontró otros medios que los de una ver- 
gonzosa retirada al simple amago del enemigo, que á 
consecuencia de la pérdida nuestra en Nazareno, ma- 
niobraba en acción de hacernos abandonar la campaña 
que teníamos tomada. Nuestro ejército se retiró con 
violencia á Yatasto, dejando abandonadas las plazas de 
Salta y Jujuy. 

Don Manuel Belgrano, general en jefe nombrado 
entonces en relevo de Pueyrredon, se hizo cargo del 
ejército á principios del año 12 en Yatasto. Al día si- 
guiente de haber llegado mandó formar el ejército, pasó 
revista general, lo proclamó, lo reanimó y dando sus 
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órdenes relativas á emprender una nueva y gloriosa cam- 
paña, contramarchó inmediatamente y al situar su cuar- 
tel general en Jujuy, destacó una división á vanguar- 
dia que se situó en Humahuaca al mando de don Juan 
Ramón Balcarce. 

El general Belgrano, hombre de orden y de más 
capacidades que todos los que hasta entonces se nos 
habian presentado, restableció muy luego en el ejército 
la moral, sujetándolo, á costa de ejemplares sacrificios, 
á una estricta subordinación y disciplina. Pudo resta- 
blecer en regular forma una provisión y un hospital, 
una maestranza, una academia práctica, un cuerpo de 
ingenieros y un tribunal militar; pasaba revistas diarias, 
y como todo lo examinaba por sí mismo, juzgaba de 
las cosas con pleno conocimiento, y remediaba oportu- 
namente los males. 

El general Belgrano, el único indicado para sal- 
var la Patria en aquellas circunstancias, aparecía en 
todas partes como el ángel tutelar, trabajando sin des- 
canso, rondaba el ejército de día y de noche, para im- 
ponerse de todo lo que podía ocurrir, se puede decir 
que nada se ocultaba á su celo y vigilancia: de modo 
que cuando recibía un parte, ya él estaba en los ante- 
cedentes de lo sucedido. Los soldados del ejército, no 
podían clasificar mejor el mecanismo y escrupulosidad 
del General, que llamarle el chico' majadero, el curio- 
80 bomberito de la Patria. 

Mientras qiie el general Belgrano trabajaba en la 
mejora del ejército, nosotros trabajábamos también en 
nuestra vanguardia, en igual sentido, atendiendo al ene • 
migo y á la disciplina de nuestra tropa á órdenes de 
un jefe que se manejaba con las mismas máximas de 
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Belgrano, se puede decir que el ejército en muy breve 
tiempo dio notables avances en su moral y disciplina, 
la Patria podía contar con soldados que habían com- 
prendido ya la profesión militar; un oficial de cualquier 
graduación que fuese, más quería ser destinado al punto 
más peligroso que recibir una reconvención del general 
Belgrano. 

Tal fué nuestro estado, cuando hacia fines del mes 
de agosto, el enemigo hizo sobre nosotros un rápido 
movimiento y cargó con velocidad por varios puntos y 
á pesar de que fué sentido, no nos dejó más tiempo 
que el muy necesario para demoler nuestra fortificación 
de campaña, arrear nuestras provisiones y reunimos al 
cuartel general, con la pérdida de muchos oficiales y 
tropa que cayeron prisioneros en varias guardias y par- 
tidas, avanzadas que fueron sorprendidas. 

El general Belgrano, esperó con resolución los úl- 
timos instantes, destacado, ó en franqueza diré mejon 
en los suburbios de la ciudad de Jujuy. Be puede de- 
cir, que un exceso de delicadeza, honor y aun un cierto 
despecho patriótico, le hicieron adoptar el riesgoso plan 
de retirarse al frente del enemigo con el ejército en 
masa, cubriendo la retaguardia de las familias de Jujuy 
y Salta que emigraban con nosotros; ejército y fami- 
lias, con pequeños intervalos, formábamos á la vez una 
sola columna. El enemigo entraba á la plaza cuando 
nuestro ejército desfiló en retirada, cubriendo sus espal- 
das con reforzadas guorrillap, que á pesar de las ven- 
tajas del local y los esfuerzos que hacíamos, no éramos 
suficientes para contener á un enemigo que con dobles 
fuerzas nos perseguía con tenacidad sin dejarnos des- 
cansar: nuestra retirada llegó á ser tan apurada, que 
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tuvimos que pasar por muclios momentos de conflicto 
y desesperación; entretanto el general Belgrano, recorría 
la columna de punta á cabo, dando órdenes que se ha- 
bían de cumplir bajo pena de la vida, mientras que 
los valientes Díaz Velez y Balcarce sostenian la re- 
tirada del ejército y las familias, peleando dia y noche 
con la vanguardia enemiga. 

Al pasar por Cobos y el jCampo Santo, un im- 
previsto acontecimiento nos puso en conflicto, en el acto 
• mismo que se ejecutaba la orden de fusilar dos solda- 
dos que se habían desviado de la columna con ánimo 
de desertar: hizo una tremenda explosión una carreta 
de municiones que se incendió de un modo inaveri- 
guable: este fatal incidente, que en breves instantes llegó 
á noticias del enemigo, fué para nuestros soldados una 
señal de mal agüero que acabó de desalentarlos, y como 
por una precisa coincidencia, la persecución del enemigo, 
desde ese momento fué más activa, más tenaz y ofen- 
siva, al paso que nuestra retirada se hacía más enér- 
gica; ni ellos ni nosotros pudimos tener un descanso 
de dos horas completas, en el espacio de sesenta y más 
leguas andadas en cinco ó seis días con sus noches, 
dejando muchas veces reses carneadas en el camino, 
que el enemigo las aprovechaba, porque nosotros no 
teníamos tiempo para asar carne. Al llegar al río de 
las Piedra"^, la vanguardia enemiga venía interpolada 
con la retaguardia nuestra, el excesivo calor, el viento, 
la humareda de los pajonales que nuestros gauchos les 
prendían fuego por ambos costados del camino, el polvo 
y la gritería de los enemigos que nos perseguían en 
barullo, sin que nada pudiesen contenerlos, hacían más 
completo el desorden y confusión de aquella mañana, 
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algunas carretas de las de nuestros emigrados, cargadas 
de intereses, habían caído en manos del enemigo, varias 
guerrillas tíuestras habían sido derrotadas y algimas he- 
chas prisioneras. Deshecha nuestra retaguardia, cansada 
de fatiga, sueño y hambre, no podía contener ya á un 
enemigo que al cebo de tantos acontecimientos desfavo- 
rables á nosotros, se lanzaba encarnizado sobre nuestro 
ejército, como á sorberlo: nuestra pérdida era ya de mu- 
cha consideración y todo presagiaba una cierta é ine- 
vitable derrota. 

Comprometido Belgrano á una amón forzosa, se 
vio en la precisión de tomar el único y último partido; 
ganó con la velocidad que exigían las circunstancias y 
sin vacilar, la costa del río, y destacó en el mismo pa- 
so dos baterías que sirvieron de base á la formación 
del ejército, que aprovechando todas las ventajas del 
local, prolongó una línea de batalla que en apariencia 
cuadruplicaba nuestro número: Belgrano corría como 
una exhalación á todas partes y atrincherando su línea, 
ya en las carretas, ya en los árboles y tupidos bosque- 
cilios situados á la ribera del río, aseguró completamente 
los flancos del ejército; proclamó en muy pocas pala- 
bras, y dando orden de pena de la vida al que eche un 
pié atrás, esperó con ñrme resolución la numerosa van- 
guardia enemiga, que venía envanecida, pero en desor- 
den, confundida con nuestra retaguardia entre el polvo 
y la gritería; el fuego de una de nuestras baterías des- 
pejó nuestro frente y el de ellos, y llegó el momento de 
vernos las caras en formal combate. El enemigo mar- 
chó de frente sin detenerse; más, al dar de lleno con 
nuestra línea, hizo alto en acción de tomar medidas de 
ataque, pero se advirtió, que vacilaba y en esos mo- 
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mentos tan oportunos para quien sabe aprovecharlos, 
envistió nuestra ala derecha con todos los aparatos de 
una tempestad y el enemigo cediendo al furioso empu- 
je de los que en la desesperación pelean con la reso- 
lución de vencer ó morir, volvió caras en masa, como 
quien trata de salvar sin reparar las pérdidas. 

Emigrados de Jujuy y Salta, peones de servicio, 
comerciantes y cuantos más venían á la par del ejér- 
cito, todos tomaron parte en aquel glorioso lance que 
dio vida á la patria. El enemigo, completamente ofus- 
cado, huía en desordenados trozos, sin mirar en lo que 
dejaban atrás; fué perseguido con el mayor rigor el es- 
pacio de una legua, dejando en todo el camino muchos 
despojos, prisioneros, heridos y cadáveres; más de cien 
prisioneros de los nuestros lograron escaparse, rescata- 
mos las carretas que poco antes nos habían tomado, y 
por último pudimos recuperar en mucha parte nuestras 
pérdidas. 

A las cuatro de la tarde, el ejército descansaba 
victorioso: desde ese feliz momento las cosas habían to- 
mado un aspecto enteramente diverso, el triunfo hizo 
desaparecer de golpe la fatiga, el cansancio, el hambre, 
la sed y el desaliento; en aquellos momentos de alegría 
inexplicables, no se pensaba más que en las glorias de 
la patria. Y él general Belgrano, dejándose ver de 
fogón en fogón, escuchaba placentero la alegre charla 
de los soldados, que al tender su mirada sobre «se chico 
majadero que infundía tanto respeto, ese curioso bom- 
berito de la Patria, que prometía tantas esperanzas, le 
añadían algún renombre más, el brujo riibilingOy vi- 
cheador viejo, rondinerito de todas hora^. 

Al entrarse el sol, Belgrano mandó formar el ejér- 
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cito y pasó una ligera revista. Llamó por sus nom- 
bres á los que murieron en esa mañana: «no existen, 
dijo, pero viven en nuestra memoria, están en el cielo 
dando cuenta á Dios de haber derramado su sangre por 
la libertad,» Felicitó á todos dando las gracias, llenó 
de aplausos á los soldados, y despachando con antici- 
pación todo lo que podía sernos embarazoso, quedó ex- 
pedito para moverse cuando quisiera. Los soldados 
habían tomado ración doble, hicieron sus fiambres y 
quedaron listos. Luego que acabó de anochecer, el ejér- 
cito continuó su marcha en retirada, dejando mil foga- 
tas encendidas en la ribera del río al cuidado de un 
oficial que quedó destacado en el mismo paso con 25 
carabineros del regimiento de Dragones. 

Habiendo desaparecido los motivos que por ins- 
tantes solían alterar el orden de nuestras marchas, el 
ejército medía ya sus jornadas, tomando las horas que 
le eran necesarias para su descanso, especialmente cuan- 
do apuraba mucho el sol. 

Nuestra ruta indicaba una larga retirada hacia 
Santiago del Estero ó Córdoba por el camino de las 
Cañas; al llegar á Burruyacu, el General recibió una 
diputación y sin trepidar varió de dh*ección y condujo 
el ejército á Tucumán, resuelto á aventurarlo todo en 
defensa de un pueblo que lo llamaba en nombre de la 
Patria, asegurando la victoria. 

Él «enemigo, escarmentado en el río de las Piedras, 
había hecho alto entre Metan y Yatasto, y ocupado por 
algunas días en tomar sus medidas, nos dio tiempo pa- 
ra reunir los preparativos de su buen recibimiento en 
Tucumán. Santiago del Estero y Caüimarca, se pre- 
paraban también para auxiliarnos, el entusiasmo fué ge- 
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neral. Tucumán llevando la iniciativa en la resolución 
heroica de los pueblos, había jurado no ser ocupado 
por los realistas y lo cumplió sin omitir sacrificio. El 
ejército por su parte correspondió fielmente á las espe- 
ranzas de un pueblo, dispuesto á todo género de sa- 
crificios menos al de rendirse á los enemigos. 

Desde los momentos que llegamos á Tucumán, 
emprendimos un trabajo constante, sin perder tiempo ni 
omitir ninguna medida de las que debían asegurar el 
plan de una batalla que iba á decidir de la suerte de 
la Patria. 

El general Belgrano altamente comprometido á una 
acción decisiva, teniendo que habérselas con un enemigo 
superior en número, que desde el Desaguadero había 
marchado por el camino de los triunfos; con la atención 
al pueblo, al ejército y al enemigo, no descansaba un 
sólo instante. Su cuartel general, reducido á un corto 
número de hombres, corría tras él á caballo, á todas 
partes y á todas horas, ningún individuo de los de su 
pequeña comitiva desensillaba el caballo, no siendo para 
mudar otro. El ejército parecía que adivinaba los pen- 
samientos de su General, bien se podía creer que en- 
tre ambos había un espíritu de emulación, á cual cum- 
plía mejor con sus deberes, el uno mandando y el otro 
obedeciendo. Tal fué el estado de subordinación, amor 
al orden, patriotismo y disciplina á que el chico ma- 
jadero pudo reducir el ejército de su mando en poco 
tiempo. 

Belgrano en aquellos días de los preparativos para 
la batalla, dueño de la confianza general, vio con satis- 
facción cumplirse al pié de la letra todo cuanto orde- 
naba: se puede decir que no le quedó cosa por hacer. 
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con un ejército que le obedecía ciegamente y un pue- 
blo que le guardaba las espaldas. 

Para no dejar ningún vacío que llenar, respecto á 
las necesidades del ^ejército, el General dio la orden de 
que se hicieran propuestas con arreglo á las vacantes; 
el jefe de mi regimiento presentó las suyas al jefe en- 
cargado de la inspección, quien al dar su respectivo 
informe, le puso á la mía la objeción de que aun no 
tenía el propuesto la edad ni representación personal 
suficiente para ser un oficial de respetabilidad ante la 
tropa, que por esa razón se tuviesen presentes sus ap- 
titudes para mejor oportunidad. El General aprobó in- 
distintamente todas las propuestas que llegaron á sus 
manos, y á la mía le puso el especial decreto siguiente 
** Tucumán, 18 de Setiembre de 1812 — Supliéndolas 
* aptitudes del propuesto la minoría de su edad, se 
" aprueba la propuesta hecha, en la meritoria persona 
** del Cadete don Lorenzo Lugones para porta-estan- 
•* darte del cuarto escuadrón del regimiento de Drago- 
" nes: hágasele reconocer en la orden del día, sirvién- 
" dolé el presente de suficiente despacho mientras se 
" le espide en forma — Belgrano." 

Este decreto que en mi concepto valia más que 
mi pequeño ascenso, rae llenó de satisfacción á pesar 
de las objeciones del inspector; el General tuvo en 
consideración mis méritos, por lo que yo deducía, no 
sin razón, que mis aptitudes acababan de colocarme en 
la primera grada de los ascensos: confieso pues, que me 
envanecí, y en aquellos momentos que mis satisfechos 
ojos recoman con placer las líneas puestas al pié de 
mi propuesta por la misma mano y pluma del General, 
en que veía escritas las palabras: aptitudes y meHtona 
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persona, me sentí revestido de todo aquel orgullo que 
pudo infundirme un decreto que me hacía honor y 
justicia. 

El modo como recibí á mis compañeros de armas 
que venían á felicitarme, desagradó á muchos de ellos, 
mis contestaciones en pocas palabras, mi tono y circuns- 
pección, cortó muy luego la informalidad, jocosidad y 
chanzonetas tan comunes en las reuniones de los jóve- 
nes cadetes, €¿Se habrá acabado ya el tú entre nosotros 
señor oficial?» me dijo uno de ellos al despedirse. Na- 
da debe acabarse entre nosotros, siendo compañeros, 
caballero cadete, le contesté yo; pero la ordenanza 
previene que aun en los actos mas familiares el inferior 
ha de tratar con respeto al superior. «Vaya un rasgo 
muy parecido al despotismo y que no viene muy á 
molde en un ejército que pelea por la igualdad, dijo 
otro. » — Quítenme la charretera del hombro y el 
estandarte de la mano, y seré igual á todos, contesté yo. 

Llegó á oidos del General este pasaje y lo cele- 
bró, aprobando mi conducta en presencia de varios je- 
fes; yo lo supe por boca de mi comandante y me 
envanecí mucho más. — Preciso es que el lector sepa 
que para merecer la aceptación del general Belgrano, 
era preciso ser digno de ella, preciso también que se 
haga cargo de cuanto valia entonces la divisa de oficial 
en el primer ejercito de la patria. Refiero con gusto 
estos pasajes, que tanto placer tengo en recordarlos, por 
ser los primeros más notables de mi juventud al prin- 
cipio de mi carrera: en estos momentos que los refiero 
escribiendo, estoy sintiendo el placer que no cambiaría 
con ningún otro el que inspirándome está tan gratos 
y satisfactorios recuerdos. 
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Nuestros soldados situados en los suburbios de la 
ciudad esperando al enemigo, parecía que se impacien- 
taban ya por salir de aquel estado que mucha« veces 
suele colocar al guerrero entre la duda y la esperanza. 
Entretanto el bello sexo del patriota pueblo dirigía sus 
plegarias al cielo y la Virgen Santísima de Mercedes. 

Tal era nuestro estado cuando el enemigo la em- 
prendió sobre nosotros, marchando con medida pausa, 
como quien en la lentitud se dá tiempo á mayores 
previsiones; desde Trancas abrevió cuanto pudo, el 2^3 
pasó la noche en Pocitos y el 24 por la mañana se 
dejo ver por el camino del Cevil Redondo, costeando 
la margen izquierda del arroyo del Manantial, por en- 
tre los ralares del alto de las Tunas, bajó al campo 
de batalla y dio frente, inclinando su derecha hacia el 
bajo de los Aguirres; un cuerpo de milicianos de San- 
tiago del Estero llegó á tiempo y ocupó un lugar en 
la línea con su comandante don Pedro Pablo Mónte- 
nlo, los de Catamarca llegaron también; pero no 
tuvieron tiempo para reunirse, el enemigo se había in- 
terpuesto, y quedaron cortados, perplejos y vacilantes 
hicieron uno ó otro movimiento, como quien entre 
varios caminos trepida sobre cual debe tomar; intentaron 
pasar tal vez y lo hubieran hecho; pero el ruido de 
los primeros cañonazos y la vista de tantos aparatos 
(desconocidos para ellos) los ofuscó y contramarcharon 
como en busca de una posición menos violenta; algunos 
gauchos comedidos reunidos con los baqueanos del ejér- 
cito, se habían situado á lo lejos sobre nuestro costado 
izquierdo y permanecían á la espectativa, como quien 
está á las resultas: éstos alcanzaron á ver im gran 
grupo de hombres que se ponian fuera de combate, 
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creyeron que eran enemigos y se lanzaron sobre ellos 
los catamarqueños sin volver los ojos atrás fueron per- 
s^uidos por los mismos nuestros un largo trecho, en- 
tretanto los milicianos de Tucumán y Santiago del 
Estero, reunidos al ejército, triunfaban por otro lado. 

No me detendré en detallar los pormenores de 
una batalla, que cada año se renueva su memoria en 
celebridad del 24 de setiembre del año de 1812. El 
ejército triunfó en ese día, la patria se salvó, y Tucu- 
mán con el honroso título de Sepulcro de la tiraniay 
vio con gloria cumplidos sus votos y volar su nombre 
en las alaS de la fama y á sus recreadores suburbios 
que se dilatan al sud-oeste, señalados por la victoria 
con el nombre de Campo de Gloria y Honor, y los 
vencedores en ese día, distinguidos con el título de Be- 
neméritos á la patria en grado heroico y en escudo 
de paño celeste al brazo izquierdo, que en medio de un 
círculo del palma y laurel bordado do hilo de oro se 
leía lo siguiente: La patria d sus defensores el 24 de 
Setiembre del año de 1812 en Tucumán. 

El enemigo aprovechando los momentos de un 
cierto desorden, consiguiente á aquellos instantes, ea 
que nuestro ejército al romper por varias partes la línea 
enemiga, todo lo envolvió con denuedo, ocasionando 
una sangrienta baraúnda casi inentendible: en estos 
momentos pues, que la victoria se decide en pro de 
los unos y en contra de los otros, pudo el enemigo 
reunir sus acuchillados restos á la reserva y permane- 
cer algún tiempo sobre su mismo sepulcro, tirando de 
tarde en tarde un cañonazo á la plaza; entre los con- 
flictos de su situación tomó el partido de intimar ren- 
dición, recibió por contestación, una burla, un desprecio 
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y una amenaza que le hizo entender qué conoeiamos 
que, nuestra posición no era de recibir intimaciones, 
8Íno de intimar; bien convencido estaba el enemigo de 
8U pérdida y solo buscaba los medios de poder salvar 
lo que le había quedado: permaneció algunas horas más 
manifestando deseos de tratar, hasta que ll^ó la noche 
y al abrigo de ella emprendió una retirada, que si la 
nuestra de Jujuy á Tucumán fué honrosa, la de ellos 
de Tucumán á Salta no fué menos. 

El general Belgrano alistó con la brevedad posib'^ 
y destacó en persecución de ellos, una ligera fuerza a 
las ordenes de fogoso é infatigable Diaz Vélez. Muy 
poco pudo andar el enemigo sin recibir por la espalda, 
las salutaciones de los que íbamos en su alcance; nos 
recibió con todo aquel valor necesario para resistir los 
furiosos ataques que frecuentemente hacíamos sobre 
ellos, de diversos modos y á distintas horas; nuestra 
persecución llegó á ser tan cruel hasta cierto punto, 
llevada en represalia por un camino que poco antes lo 
habíamos andado en retirada perseguidos por ellos con 
igual rigor. 

Sin caballería que protegiera á la infantería, por 
caminos desconocidos, sin baqueanos, sin agua ni víveres 
y sin poder tomar un día de descanso, pasando muchas 
veces por larguísimas jornadas donde no encontraban 
mas que pencas de tuna para chupar y aplacar la sed, 
después de vencidos en una batalla, sin haber tenido 
tiempo de refrescar, se resistían increíblemente como 
quien dice: muerto sí, prisionero no; pero los que lle- 
garon á caer en nuestras manos, eran tan bien tratados 
que muy luego de estar con nosotros, nos pedían con 
la misma franqueza que á unos hermanos, todo lo que 
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necesitaban, especialmente carne asada para comer y 
caballos para montar. Tal fué el modo como el ene- 
migo se retiró con sus restos hasta que pudo ganar la 
plaza de Salta. 

Tan luego que pudieron acercarse á la ciudad, 
tomaron con prontitud medidas para asegurarse de la 
ocupación de ella y descansar, ganaron con presteza 
tados los puntos donde podrían hacerse fuertes y evi- 
tar que entrásemos tras de ellos á la ciudad. Sajta á 
la llegada de ellos y la nuestra, fué saludada con un 
diluvio de balas que en fuego activo se cambiaban 
como en despedida, descargas de fusil contestaban á los 
adioses de nuestros carabineros. El enemigo logró 
atrincherarse en la plaza y nosotros aparentando per- 
manecer en el sitio, establecimos una línea de destaca- 
mentos desde el Portezuelo hasta el río de Arias, cu- 
briendo el campó de Castañares con pequeños grupos 
de gauchos qne hacían el papel de sitiadores por aquella 
parte; permanecimos poco mas ó menos hasta las doce 
de la noche del siguiente día, y dejando mas de tres- 
cientos fogatas encendidas, levantamos nuestro campo 
con dirección á Tucumán por el camino de las cuestas. 

Al regreso de esta campaña ascendí á Alférez de 
compañía. 

En las meses de octubre, noviembre y diciembre, 
Belgrano se ocupó en recoger los frutos de la victoria 
obtenida en setiembre, reorganizó el ejército, aumen- 
tando considerablemente su número con los contingentes 
venidos de los pueblos, y los batallones números prime- 
ro y ocho de Buenos /Aires; lo equipó completamente 
y arralando con mayor esmero el parque, la artillería 
el convoy de hospital y víveres, quedó espedito en el 
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espacio de cien días para abrir una nueva campaña. 

Estábamos en el año 13 y casi á fines de enero, 
el ejército emprendió sus marchas sobre Salta, depre- 
ciando aguas, soles y ríos crecidos, y al pasar por el 
de las Piedras el General hizo alto como de descanso 
por un día y como quien pasa una ligera revista, 
mandó formar poco más ó menos en el mismo lugar 
donde poco antes, las circunstancias no habían obligado 
á una acción forzosa. 

Belgrano en el campo de sus primeras glorias, 
arengó recordando el triunfo de aquella vez en ese día; 
€ La sangre de los que murieron aquí, ha sido venga- 
€ da en Tucumán, y la de los que han muerto allí, 
« será vengada en Salta » — dijo, y concluyó encar- 
gando á todos la subordinación, y disciplina, unión, 
valor, constancia, amor á la Patria y á las glorias. 

Libamos al río del Pasaje, punto de reunión 
general para el ejército, y aqui se recuerda un acto 
solemne, digno de la historia. Habiendo el ejército 
formado en parada conforme á la orden general, se 
presentó en el cuadro, Belgrano con una bandera blanca 
y celeste en la mano que la colocó con mucha circun- 
pección y reverencia en un altar situado en medio del 
cuadro, proclamó enérgica y alusivamente y concluyó 
diciendo; Este será el color de la nueva divisa con 
que marcharán á la lid los nuevos campeones de la 
Patria. Esta es pues, la bandera que por primera vez 
flameando en el suelo Patria, á las márgenes de un 
río memorable, improvisada por el genio y enarbolada 
por la libertad, como dice el cantor insigne, en el nuevo 
mundo renovó de la patria el antiguo esplendor, y llevada 
luego en triunfo por el héroe Belgrano en la cima del 
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Potosí tremolando, los huesos conmovió del Inca en 
sus tumbas, ella es también la que traspasando los 
Andes con San Martin, atravesando las dulces y sala- 
dos mares, arribó triunfante hasta el Chimborazo y el 
libertador Bolívar la saludó reverente; ella es finalmente 
la que flameando siglos enteros en el suelo Argentino, 
recordará á los hombres, mil pasados tiempos de glo- 
riosa ventura, grabados en la historia por hechos que 
eternizan el nombre Argentino. 

¡Oh Bandera de mi Patria guerrera! ¡Signo precioso 
de la libertad, inmortal divisa de la noble igualdad; yo 
también en ese día, acaso el más joven de todos los 
guerreros de ese tiempo, en medio de todo un ejército 
que desfilaba por delante de tí, á tus pies, juré por la 
Patria, en cien batallas vencer ó morir!! 

El ejército ratificó su juramento besando una cruz 
que formaba la espada de Belgrano, tendida horizontal- 
mente sobre el asta de la bandera: con este ceremonial 
concluyó el acto y el ejército quedó dispuesto para la 
primera señal de partida. 

A distancia de cien pasos del paso del río, sobre 
la ribera que gira al oeste, á la altura de un notable 
barranco, había un árbol que por su magnitud se dis- 
tinguía sobre todos los de sus cercanías; limpiando una 
parte de su corteza, hacia media altura de un hombre, 
en medio de un círculo de palma y laurel, dibujado 
en el tronco del árbol se grabó una inscripción que 
detía; Rio del JuramentOy y mas abajo la siguiente 
estrofa: 

«Triunfaréis de los tiranos 
«Y á la patria daréis gloria 
«Si, ñeles americanos 
«Juráis obtener victoria.» 
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Esforzando el ejército las marchas de día y de 
noche en los días 15 y 16 de febrero, atravesó los 
campo del Pasaje avanzando rápidamente hasta el Al- 
garrobal, y dejando aquí á un lado, todos los caminos 
reales, el 17 por la noche atravesó las sierras de la 
Lagunilla y trastornando las cumbres que se encadenan 
desde la caldera hasta el cerro de San Bernando, des- 
cendió con todo su tren, y á la vista del enemigo, ha- 
cia las ocho de la mañana del 18 al paso del río 
Baquero, donde pasó el día y la noche, cortando la 
retirada á los de Salta y la comunicación á los de 
Jujuy; el 19 arreando de frente todos los obstáculos 
que el enemigo pudo presentar, ocupó Castañares, y el 
20, hacia las cuatro de la tarde, fuimos del todo vic- 
toriosos, después de una sangrienta batalla que duró 
desde las diez, poco más ó menos de la mañana. Re- 
concentrando el enemigo sus destrozados restos bajo 
las trincheras de la plaza, pidió una capitulación y el 
21 puso en nuestras manos todos los despojos consi- 
guientes del triunfo y los tratados, rindiendo armas y 
banderas, bajo las garantias de las leyes de la guerra, 
jurando no volverlas á tomar contra la patria. Todo 
quedó en nuestro poder, y Salta cubierta de laureles, 
depositaría de mil trofeos gloriosos, cantó la victoria á 
la par del ejército. 

Los vencedores en ese día, fueron premiados con 
un grado más sobre el que tenían y un escudo de 
oro en el brazo izquierdo, en cuya grabadura de relie- 
ve se leía Honor al benemérito de la patria en gra- 
do heroico^ vencedor en Salta el 29 de Febrero 
de 1813. 

Mis lectores habrán visto ya y tal vez formado 
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alguna idea de lo muy poco que me he ocupado en 
minuciosas descripciones, en detalles de nuestras mar- 
chas, combates, batallas,. etc., dejando á un lado pequeños 
incidentes que me han parecido puerilidades, sobre los 
buenos ó malos hechos de oficiales subalternos, que 
casi todos los del ejército, se puede decir, eran valientes 
y buenos: en la batalla de Salta no se puede esceptuar 
ninguno porque con generalidad se portaron todos bien 
con igual valor y empeño; pero hay un hecho sobresa- 
liente en aquel campo de batalla que es preciso des- 
cubrirlo: cuando nuestros batallones y escuadrones en- 
traban por su turno á la línea de batalla, el mayor 
general don Eustaquio Diaz Velez los colocaba en su 
respectivo lugar, y con este objeto recorría la línea á 
gran galope con sus ayudantes; no se si un batallón 
de los nuestros entendió mal una voz de mando ó el 
enemigo quiso pegar primevo para pegar dos veces; 
generalmente se decia qufe el batallón nuestro presentó 
sus armas para dar mayor lucimiento al desplegue que 
acababa de hacer y que un batallón enemigo que se 
hallaba al frente quiso imitar el movimiento, el hecho 
es que antes de la seña de ataque uno y otro batallón 
hicieron á un tiempo la descarga que llenó de humo 
el espacio de entre ambas líneas; casualmente Diaz Velez 
se encontró medio á medio de la escena y cayó herido 
juntamente con su ayudante don Gregorio Lamadrid. 

En estos mismos instantes el comandante don 
Manuel Borrego, con su pequeño batallón de cazadores 
había hecho un avance y el momentáneo favor de un 
pequeño buen suceso, lo indujo á que se adelantara 
mas allá de lo regular. El batallón Real de Lima 
que se hallaba á su frente, hizo un movimiento análogo 
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que alucina á Dorrego y avanza mas, y cuando nuestros 
cazadores llegan á cierta altura, el Real de Lima lo 
envuelve por ambos flancos y se interpolan; el teniente 
coronel don Cornelio Zelaya que á la sazón entraba 
con sus Dragones, en formación sobre ese costado, lo 
advierte, toma un escuadrón, se lanza como el rayo 
sobre aquella interpolación y la desenvuelve, los golpes 
de la caballería favorecen á los que en situación crítica 
y aislada iban á ceder á la desigualdad del combate, 
Dorrego y sus cazadores se salvan, se rehacen y vuelven 
á la línea á paso de escape; Zelaya con sus dragones 
cubre la retaguardia de los que acaba de salvar y vuelve 
también á la línea á paso regular, con la serenidad de 
ánimo, la satisfacción del triunfo y la inequívoca idea 
de que ningún peligro de lo* que pudieran sobrevenir 
en el cui*so de la batalla, podia ser mayor que el acababa 
de superar en ese venturoso lance, donde su deber lo 
condujo para hacerlo dueño del triunfo; bien se puede 
asegurar que este hecho debió influir no muy en poco 
á la decisión favorable que puso en nuestras manos el 
triunfo completo en ese día. 

Los muertos en la batalla, asi los del enemigo 
como los nuestros, fueron enterrados en un mismo lugar 
que queda señalado con una cruz de madera, que desde 
una distancia se deja ver; al pié de ella había una 
tablilla con la inscripción siguiente: Memorable día 20 
de Febrero de 1813 — Hé aquí el sepulcro donde 
yacen juntos vencidos y vencedores. Los jefe y oficiales 
muertos de una y otra parte fueron enterrados en los 
cementerios de las iglesias. 

Ninguna victoria hasta entonces fué mas completa 
que la obtenida en Salta; pero muy luego la generosidad 
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de los defensores de la patria, recibió la recompensa 
de la liberal capitulación concedida á los vencidos; el 
solemne juramento hecho ante Dios y la Patria, sobre 
los cadáveres del campo de batalla, fué quebrantado 
por las conjuraciones de un príncipe de la iglesia. El 
obispo diocesano de la Paz salió al encuentro de los 
juramentados á los campos de Oruro, les predicó la 
fé católica cristiana, llamándolos nuevamente á engrosar 
las filas del Rey, en nombre de Dios y de la religión 
les allanó el juramento, y los juramentados volvieron 
á tomar las armas. 

Entre tanto, el general Belgrano abrevió cuanto 
pudo nuestra marcha al Perú. Al movernos de Salta, 
se me dio la propiedad del grado que gané en la ba- 
talla; teniente 2"*. 

Escarmentado pues de este modo el enemigo en 
Salta, dejó en libertad las provincias de Tarija, Potosí 
y Cochabamba, 

En el mes de mayo del mismo año, nos hallábamos 
ya en Potosí, y Belgrano al establecer en esta ciudad 
sus cuarteles de invierno, vio venir sobre sí una mul- 
titud de atenciones que no lo dejaban descansar, ha- 
ciendo avanzar una vanguardia á los campos de Yocalla. 
Lagunillas y Leñas, á las órdenes del coronel don 
Cornelio Zelaya; se entregó á sus ocupaciones interiores, 
y exteriores en Potosí; cuanto más batallas ganadas, 
más objetos que atender. En la guerra y la política, 
cuanto más victorioso un general, tiene más enemigos 
que combatir, siendo los peores los encubiertos; tal era 
precisamente lo que en esta jornada sucediera con 
nuestro general Belgrano. 

Nombrado capitán general de las Provincias Unidas 
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del Río de la Plata, con omnímodas facultades sobre 
todas las que tomase con las armas á más de cuatro- 
cientas leguas dictante del gobierno central, con la 
atención á las pueblos y al ejército, sin buenos conse- 
jeros, sin un ministro de guerra de las capacidades 
necesarias en aquella altura, recibiendo hasta el fastidio 
los inciensos y adulaciones de los pueblos del Perú, 
circunvalado de hombres llenos de pretenciones y que 
no pertenecian íntegramente á la causa de la revolución 
con una carga de responsabilidades á cuestas, presintiendo 
los asomos de la desavenencia, rivalidad y descontento, 
lleno de cuidados, prevenciones y afanes, sin poder 
atender completamente á todo se puede decir que Bel- 
grano llegó á flaquear hasta cierto punto, y si no se 
dejó engañar, al menos padeció grandes equivocaciones, 
cuyos resultados pusieron de manifiesto los errores que 
de buena intención llegó á cometer en la guerra y la 
política. 

El ejército, participando de los dolencias de su 
cabeza, llegó también á padecer sordas alteraciones, pa- 
sando por aquellos actos que en medio de la moral y 
disciplina suele venir el descontento y espíritu de par- 
tido á predisponer los ánimos, inclinándolos iácia la 
desavenencia. Mucha confianza tenia Belgrano en su 
ejército, y no por esto, el cuidado sobre él, dejaría de 
aumentar los demás. 

Algunos jefes habían sido desairados y otros en- 
salzados, varios de ellos fueron con pasaporte á Buenos 
Aires, y de allí vinieron otros á ocupar los destinos 
que por ignoradas causas dejaban los vencedores en 
Salta y Tucmndn; con algunos subalternos sucedió lo 
mismo. Todas estas maniobras, el ejército las miraba 
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con disgusto y sentimiento; pero con obediencia. En- 
tretanto el general Belgrano, en medio de tan serias y 
complicadas ocupaciones, parecía que desatinase, como 
si hubiera perdido el tino con que se manejara en nuestras 
anteriores jornadas; dejándose llevar, se puede decir 
por un poderoso alucinamiento, ponía en juego una, 
política ajena á su carácter, ya severo, ya indulgente, 
dando lugar á la intriga y adulación, escuchando acaso 
lo que no debía, premiando á unos y postergando á 
otros, se manifestaba enérgico como siempre, como si 
quisiera apoyar sus actos en golpes de autoridad, que 
aun cuando los absolviese la necesidad, la justicia los 
condenaría. Sin embargo de todas estas apariencias, 
bien se puede asegurar que rauy libre estaba Belgrano 
de cometer hechos que no los hubiese sugerido el poder 
del patriotismo y el imperio de la necesidad, tan solo 
por saciar innobles pasiones; pero no estuvo libre de 
incurrir en faltas que á la vez trajeron sobre nosotros 
funestas consecuencias; entretanto sus rivales haciéndolo 
aparecer como á un déspota mandatario, atribuyéndole 
absoUitismo, liipocresía y ambición, hechos que acaso 
fueron partos de las circunstancias, no perdian ocasión 
de deslumbrar su esclarecido patriotismo y bien mere- 
cido prestigio. El hombre de los desvelos, el que supo 
salvar la Patria en el Rio de las Piedras, Tucumán y 
Salta^ el esclarecido Belgrano, el primer amante de la 
Patria, el héroe del año 12, era ya en el año 13 el 
blanco de los tiros de la envidia y de las acaloradas 
imaginaciones. 

En estas circuntancias el coronel don Cornelio 
Zelaya fué enviado en comisión á Cochabamba y quedó 
al mando de la vanguardia el teniente coronel don 
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Díf^o Bíjl^^r:^ en Y'>'í:!Ia. v ai raover=e áe e^te f»unio 
^ij^^/útñ'ri j'irit'>í d j»s amUr^íi: á cavilan de una c»jm- 
pstñía don Jor^ ^í^tísl P^lz, y yo á teniente pnmep^ de 
1a laUxíiíc esta ry^rajiafiía era la t^r.vra del cuarto es- 
cuadrón de Dragoneíí. 

Tales fueron nueí-trai? dreun-tanciai? en Potosí, 
cij;indo el día raenos pensado, como por capricho ó 
jrisjrtradon^ ra-iutó Belgrano á caballo y ¿e puso ala 
cabeza del ejercito, á la manera de aquel que Tuela en 
alcance del tiempo que siente haber perdido. cEjmáto 
de loa vencedores, seguidme », dijo, y emprendió su 
marcha cííu rapidez en dirección al enemigo. Preciso 
en confesar que aunque nos morímos con la prontitud 
que acostumbrábamos, en el ejercito se advertía una 
derta desconfianza que hacía dudar del triunfo. Muy 
mal arreglado iba el parque y servido de artillería, 
cuando en feto solia Belgrano poner su mayor esmero, 
mientraA que nuestros soldados no iban muy contentos 
de ver que se dejaba en Potosí el convoy de hospital 
y víveres, cí)n un número considerable de convalecientes 
nuestra caballería mal montada, poco menos que des- 
nuda y sin capotes en la más rigurosa estación del 
invierno. Los jefes y oficiales capaces de formar jm'cio, 
creían que Belgrano se precipitaba sin haber tomado 
todas las precauciones que debían as^urar el éxito de 
una camf>aña que iba á decidir de la suerte del enemigo 
y la nuestra. 

A mas de las faltas que notarian los capaces de 
formar juicio cx)mo ya he dicho antes, no se debe es- 
traflar que los oficiales subalternos, sintieran la de dos 
espadas igualmente brillantes en los lances de honor, 
Dorrego suspenso en Jujuy, y Zeiaya comisionado en 
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Cochabamba, ausentes ambos, no eran vistos por los 
soldados que estaban acostumbrados á arrear de frente 
una batería á la voz de sus queridos jefes: claro está 
pues que debíamos persuadirnos de que donde faltasen 
estos dos valientes, el enemigo encontraría un claro 
por donde meterse; al menos los subalternos así lo 
creíamos. Una solo golondrina no hace verano dice 
un proverbio, puede ser verdad según los casos, pero 
la esperiencia nos ha enseñado que en la guerra el más 
pequeño incidente suele traer grandes resultados ya en 
pro, ya en contra; si en pro, saber aprovechar es pre- 
ciso, y si en contra, preciso es también recoger ese 
fruto y adjudicarlo á la esperiencia. No me atengo á 
ello, sino á la opinión general de mis compañeros para 
decir, que la falta de Zelaya y Dorrego no hubo quien 
la supliera en Vilcapugio^ no por esto quiero decir que 
en esto habría consistido precisamente nuestra pérdida 
pues debieron concurrir otras causas más por la difícil 
posición de nuestro General en la complicación de sus 
atenciones. Toda factoría es incierta y los medios de 
obtenerla son sujetos al menor vaivén, al más pequeño 
contraste; un campo de batalla es tan celoso que una 
rápida mudanza del viento puede ocasionar una pérdida. 
El enemigo situado entre Oruro y Potosí, ocupando 
Challapata y Condo, reconcentró inmediatamente sus 
fuerzas y permaneció en observación, esperando nuestra 
aproximación para ver el resultado de una acción de- 
cisiva. Descubiertas las miras del enemigo, no debieron 
ser desatendidas. Las máximas de la guerra previenen 
que una acción decisiva se debe evitar por todos los 
medios que estén en conformidad con las circunstancias. 
Belgrano despreciando el manifiesto empaque del ene- 
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migo en estos puntos, marchó de frente hasta Vilca- 
pugío. 

Llegamos á este campo hacia las cinco de la 
tarde y pasamos la noche en un lugar que no fué 
reconocido porqué no hubo tiempo; al día siguien-* 
te, el General situó el ejército en la forma que le 
pareció conveniente con concepto á permanecer un día 
en descanso, todo él se ocupó Belgrano en tomar dis- 
posiciones que asegurasen nuestra situación, reconoció 
bien el campo, destacó guardias y retenes avanzados, 
despachó bomberos al campo enemigo, y hacia las cuatro 
de la tarde mandó formar el ejército, pasó revista de 
los cuerpos, los proclamó recordándole las glorias de 
Tucumán y Salta^ los entusiasmó bastante, hizo dos ó 
tres cambios de frente, maniobrando en línea: en estas 
ocupaciones nos tomó la noche; el ejército acampó, y 
el General dando la orden de estar todos listos á la 
menor señal de las armas, se retiró á su tienda. 

Al aclarar el día hubo novedad, el enemigo había 
marchado sobre nosotros en toda esa noche y tomando 
entre dos luces los mejores puntos de ataque, descendió 
por varias partes de las cumbres que teníamos al frente 
y arreando todas nuestras guerrillas, bajó al campo 
donde nos fué preciso esperarle en acción defensiva. 
Asi, á las diez de la mañana se trabó una sangrienta 
batalla que puso en muchos conflictos á los dos ejér- 
citos, y fuera de combate á los Generales de ambos 
puntos. Después del encuentro general, la línea enemiga 
fué rota en mil partes, asi como la nuestra, y en des- 
organización general envueltos los cuerpos de ellos con 
los nuestros, nos batimos á discreción, y como á la deses- 
perada en parciales combates que duraron muchas horas. 
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La caballería enemiga fué acuchillada y destruida 
de tal modo que no se veían diez ginetes en formación 
en medio de esa confusa y sangrienta baraúnda que 
apura los instantes de una decisión en que la vic- 
toria, mil veces arrebatada por unos y otros, muestra 
al fin la parte donde se inclina. Belgrano pudo ganar 
el centro de nuestra deshecha reserva y como con la 
cuarta parte de ella, ganó la cima de un morro que 
muy cerca del campo de batalla lo teníamos á las 
espaldas. La vista de la bandera que en aquella cima 
flameaba en manos de Belgrano, llamó á reunión á todos 
los que podíamos hacerlo, salvando á muchos de nues- 
tros heridos, que unos arrastrados por el suelo y otros 
en hombros de los compañeros, llegaban hasta la falda 
del cerro donde eran prontamente socorridos. 

El enemigo sin atreverse á desalojarnos de la po- 
sición que hablamos tomado en nuestro último caso, 
nos dejó permanecer todo el tiempo que quisimos. El 
sol se había inclinado demasiadamente al ocaso y el 
ejército de la Patria en aquella desgraciada hora redu- 
cido á miserables restos, se apiña en torno de su Ge- 
neral: éste, después de haber pasado por mil lances 
fatigosos, parecía que se hubiese extasiado en la con- 
templación de aquellos fatales momentos, con la calma 
que suele sobrevenir, después de grandes y extraordi- 
nerias agitaciones; parado como un poste en la cima 
del morro y los ojos fijos, sobre un campo cubierto de 
cadáveres y ensangrentados despojos. Belgrano en esa 
actitud parecía una estatua, erigida en memoria de aquel 
día que con su alegórica postura estuviese diciendo: 
«Vedme aquí sin acabar de creer, lo que acaba de su- 
ceder», es creíble que asi lo dijese entre sí; pero lo que 
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dijo en público fué lo siguiente: c Soldados, ¿Conque 
al fin hemos perdido después de haber peleado tanto? 
La victoria nos ha engañado para pasar á otras manos 
pero en las nuestras aun flamea la bandera de la 
Patria», 

Entretanto, el enemigo no quitaba el anteojo de 
sobre nosotros, tirándonos de vez en cuando un caño- 
nazo, que bien pasaba por elevación ó bien rebotaba 
en las faldas del morro. Permanecimos largos instantes 
en espectación, esperando las horas que suelen ser bus- 
cadas por los que tratan de ocultar una vergonzosa 
fuga. 

Tan luego como acabó de anochecer, el General 
arregló personalmente nuestra retirada, mandó desmontar 
toda la poca caballería que se había reunido con don 
Diego Balcarce y colocó en el centro á todos los heri- 
dos que se acomodaron de á dos y de á tres en cada 
caballo, sin exceptuar ni el del General, y luego encar- 
gando á un jefe, don Gregorio Perdriel, el cuidado de 
la columna en marcha, lo colocó á la cabeza entre- 
gándole la bandera para que la condujese y cargando 
al hombro el fusil y cartuchera de un herido, se colocó 
á la retaguardia de todos, y dio la orden de desfilar. 

El jefe de mi cuerpo, me había destinado con ocho 
dragones de á pié á cubrir la retaguardia; el General 
sin más acompañamiento que un sargento del número 
primero, á quien supo apreciar mucho, y dos oficiales 
de su derrotada escolta, venían en medio de mis soldados, 
y yo á su lado, nuestra columnilla marchaba en silen- 
cio y á paso muy pausado, haciendo alto por instantes 
por atender á nuestros heridos; más de tres de ellos 
murieron esa noche. — Cuando hacíamos alto y el Ge- 
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neral llegaba á tomar asiento sobre alguna piedra, yo 
y mis soldados quedábamos de pié parados á su lado, 
los pocos jefes y oficiales que marchaban en la columna, 
nos hacían frecuentes visitas á retaguardia, por ver si 
el General venia en su puesto y luego que se cerciora- 
ban volvian al suyo. 

La luz del cigarro se distingue de noche desde 
muy lejos, por evitar esto, el jefe encargado de la co- 
lumna había por precaución dado la orden de que na- 
die fumara. Los soldados ansiaban por encender un 
cigarro en aquellas alturas, el excesivo firío, la fatiga y 
la privación misma, aumentaban el deseo y las súplicas y 
se le consultó al General si se podia fumar. « Ha^ta 
este punto llegan los miramientos y respeto que me 
tienen, dijo: — fumen todos, que si á la luz de nuestros 
cigarros viene el enemigo, encontrará con pitadores que 
le darán para tabaco. » 

Anduvimos toda la noche con gran trabajo, re- 
sueltos á morir, haciendo frente á toda ocurrencia; pero, 
no hubo novedad porque el enemigo había quedado en 
la imposibilidad de perseguirnos. 

La conducción de nuestros heridos nos daba mu- 
cho que hacer pero fueron atendidos con todo esmero, 
• aun los que murieron en esa noche fueron conducidos 
hasta dar con una capilla, donde quedaron sepultados 
al día siguiente. 

Al amanecer llegamos á una poblacioncilla, hici- 
mos alto y paramos todo el día. Los pocos indios que 
encontramos en los ranchos, nos proporcionaron algunas 
papas y tres ó cuatro llamas para comer; el General 
no había tomado un bocado de alimento en todo el día 
y la noche anterior, tan luego que tomó algunos boca- 
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dos de carne de llama, le provocó á vómito y le so- 
brevino una ligera enfermedad y descompostura que le 
duró largos intantes, por casualidad se encontró en la 
maleta de un dragón, un poco de café muy mal tostado 
y un teiTon de azúcar, más negro todavía que el café, 
con este auxilio el General pudo mejorar y dio principio 
á tomar medidas relativas á nuestro caso, empezando 
por asegurar nuestra situación, con retencillos de infan- 
tería que él mismo los colocó en varios sitios domi- 
nantes; despachó avisos verbales á varias partes porque 
no habia papel ni tintero. 

Sin embargo de que el General vino en medio de 
todos nosotros que según él dijo después, nos conocía 
por nuestros nombres y apellidos, he dicho que venía 
solo en nuestra retirada, porque es verdad que la es- 
colta y sus ayudantes no venían con él: en los mo- 
mentos que el General llegó al punto de correr inmi- 
nente riesgo en la batalla, la escolta tuvo que entrar 
en desigual y precipitado combate contra infantería á 
las órdenes del comandante Villar y Diaz y fué com- 
pletamente desecha, los ayudantes habiendo partido 
con órdenes a varios puntos, se derrotaron también 
en la dirección donde cada cual se encontró en los 
momentos de la confusión y no pudiendo reunirse con 
el General, fueron á hacerlo con nuestro Mayor general 
que había tomado la ruta de Potosí, á contener dis- 
persos que en mucho número tomaron esa dirección. 
Alguno quiso darle mala interpretación á la ida de 
Diaz-Velez á Potosí; pero luego fué desmentido, por- 
que le vimos regresar á Macha con un número consi- 
derable de dispersos que reunió en Potosí; con los 
ayudantes del General sucedió lo que ya he dicho, no 
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así con su edecán el valiente don G. Dorna que ha- 
biendo partido con órdenes qu^ comunicar á los cuer- 
pos que ocupaban nuestra ala derecha y muy especial- 
mente al batallón de cazadores que habia á la sazón 
traspasado la línea enemiga, Dorna la traspasó también 
y á su regreso fué cortado por los enemigos y murió 
peleando. 

Imposible me parece dar con el arribo al punto 
de una acertada explicación, respecto de la moral y 
juicio crítico que deja en su paso un acontecimiento de 
tanto interés y trascendencia como el de Vilcapugioj y 
solo sí diré que, yo también entonces, en medio de 
mis compañeros de armas, corriendo los mismos ries- 
gos y fatigas, partícipe como todos en todo y sintiendo 
lo mismo con conocimientos (me permitiré decir) acaso 
mayores que los necesarios á un teniente, me atrevía, 
no á dar un concluyente fallo sobre el juiciamiento de 
los hechos, pero sí, á considerar las cosas en su ma- 
nifiesto punto de vista y deducir los precisos resultados 
de los antecedentes que obran en consecuencia: nuestro 
general Belgrano extremosamente afectado del contraste 
y sin advertir que no todas las circunstancias en la 
guerra son apropósito para arriesgar el todo por el 
todo, sacrificó en Ayohuma^ los restos del ejército auxi- 
liar como lo veremos luego. 

Dificil es hacer una definición completa del drama 
que representan los campeones de la Patria en los mo- 
mentos de su reunión después de haber perdido la ba- 
talla de Vilcapugio. Figúrese el lector, que se encuen- 
tran los compañeros y es una dicha, se abrazan, se 
hablan con entusiasmo y cada cual hace la relación 
que á todos interesa, ya se abaten como se reaniman 
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lu^o, y en estos momentos de inesplicables transicio- 
nes, cual más sensible y exaltado promete por la pa- 
tria mayor fé, constancia y amor al compañero de armas, 
unos preguntan con ansia por los que faltan y los 
otros, cual más seguro de la verdad nombran á Dor- 
na, Bernaldez, Beldon, Benito Alvarez, Villegas y cien 
más que quedaron muertos. Entre tanto, la infausta 
noticia, corriendo de comarcji en comarca, de pueblo 
en pueblo, se hace sentir en breve tiempo en los lu- 
gares más distantes del campo de batalla. 

Tal era el estado en ese punto de reunión, peque- 
ño campamento, enlutado, inerte y abatido hasta cierto 
punto que ofrecía en revista los restos del ejército ven- 
cedor en Salla y Tucumdn : — sin embargo, el valor 
no abandona á los que saben oponer firmeza y heroica 
resignación á los contrastes. Muy luego una orden ge- 
neral llama á todos á cumplir cada cual con su deber; 
se llama á la banda: no hay música ni clarines, no hay 
más que dos tambores, pero que son bastantes para 
hacer oir la llamada en tan corto recinto, los espíritus 
se reaniman, los guerreros alzan del suelo las armas y 
los soldados de la Patria, cada vez más fieles con ella, 
forman en batalla á ofrecer de nuevo, con mayor y 
más denodado empeño, nuevas fatigas, nuevos sacrificios. 

El General pidió luego los caballos de mis ocho 
soldados y me destinó á patrullar nuestro recinto, cui- 
dando la parte hacia donde quedaba el enemigo: me 
ocupé todo el dia en esta facción avanzando toda la 
distancia posible para descubrir lo que nos hubiese 
convenido saber en caso de novedad; recorría con mu- 
cha proligidad las inmediaciones de nuestro recinto, 
reuniendo de paso cuanto encontraba: — con esta di- 
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ligencia tuvimos en pocas horas eu el campamento al- 
gunas ovejas, papas, cebada, burros, llamas y más de 
cien indios para, servirnos, y entretanto y en el curso 
del dia se nos habían reunido más de doscientos de- 
rrotados que, unos sanos y otros heridos, llegaban por 
varios caminos, en partidas de diez y doce al campa- 
mento, los sanos cargando á los heridos que no podian 
caminar por sí solos. 

A pesar de estar enfermo el General, trabajó ese 
dia cuanto pudo, arregló en pequeñas divisioncillas los 
restos del ejército, despachó con anticipación los heri- 
dos en burros y en llamas al cuidado de un piquete 
de infantería, servidos por los indios que yo había 
reunido. A las cinco de la tarde mandó formar, pasó 
una lijera revista, proclamó con energía y concluyó 
por dar la orden de pena de la vida al que abando- 
nara el compañero en el peligro. «Conozco por sus 
«nombres y apellidos á todos los valientes que en es- 
«tos momentos están conmigo; yo sabré recomendarlos 
«á la Patria de un modo particular, y si por desgrá- 
nela llegasen á desampararme en esta retirada, yo solo 
«pereceré». Y los soldados contestaron á voces, mo- 
rir al lado del General. Reanimado y placentero Bel- 
grano, al oir esas voces repetidas con entusiasmo, re- 
corrió con ligereza unas cuantas veces las filas, hablan- 
do por sus nombres á Ips soldados y oficiales. «Deseo 
que en estos instantes el enemigo se atreviera á 
buscarnos, dijo», — y echando su fusil al hombro, que- 
dó formado á la cabeza de su pequeña línea, como dis- 
puesto á todo trance manifestando resolución, ya de hacer 
una tentativa sobre el enemigo, ó ya de retirarse al 
frente suyo en caso de ser perseguidos. 
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Nuestro General era muy amigo de las retiradas 
al frente del enemigo, porque en ellas (decía) se dan 
pruebas de valor, al mismo tiempo que se encontraban 
mucbos lances que aprovechar; pero nuestras circuns- 
tancias no eran muy aparentes para buscar esos lances, 
ni el enemigo se hallaba en el caso de brindamos una 
oportunidad como la del Rio de las Piedras. 

Al entrarse el sol, el General mandó desfilar, que- 
dándose siempre á retaguardia, con pn tamborcillo de 
órdenes á las ancas, atravesando su fusil sobre la pis- 
tolera, y los ocho dragones de mi partida que le ser- 
víamos de escolta; habríamos andado poco menos de una 
l^ua, cuando acabó de anodiecer, hicimos alto y con- 
tramarchando una ó dos cuadras, nos emboscamos á 
una y otra parte del camino, situándonos en pequeños 
escalones, según lo requería el local, parapetados en 
los puntos que nqs parecían más ventajosos; el Gene- 
ral nos hizo permanecer en silencio y sin dormir toda 
la noche, esperando á un enemigo que á pesar de ser 
victorioso, no había hecho la menor intención de per- 
s^uirnos. Después de haber amanecido emprendimos 
nuestra retirada con dirección hacia los valles de Co- 
chabamba ó Chuquisaca, dejando una partida en estas 
alturas con la orden de permanecer en observación del 
enemigo. 

Habíamos andado tres días, sin apuro, siguiendo 
la ruta de nuestros heridos que marchaban una jornada 
adelante; al llegar al pueblo de Macha, nos dio encuen- 
tro un contingente de tropa que venía de Cochabamba 
al mando del coronel don Cornelio Zelaya: este auxilio 
que no pasaba del número de 300 reclutas mal foguea- 
dos, fué reputado en nuestras circunstancias como un 
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soberbio refuerzo, muchas aclamaciones se hicieron por 
parte del ejército en honor de una provincia que siem- 
pre había manifestado mayor patriotismo que todas las 
del Alto Perú, la división auxiliar de Cochabamba fué 
recibida en triunfo y nuestra tropa cobró ánimo. Con 
este auxilio que al General le pareció tan oportuno y 
suficiente para sus miras, hizo alto, resuelto á no seguir 
de Macha un paso adelante, volaron propios con órde- 
nes terminantes para que viniesen á Macha las guarni- 
ciones de Chuquisaca y Potosí, con todos los recursos 
que pudiesen sacar de esas plazas. 

Ya se debe entender como andarían las cosas en 
los pueblos cuando se publicó nuestra derrota, en un 
pais donde no era bien conocida, ni muy amada la 
causa sagrada de la Patria. Belgrano, á pesar de mil 
inconvenientes, se empeñó en obrar como en Tucumán; 
pero no tenía á sus espaldas un pueblo como aquél ; 
nuestras circunstancias eran distintas al año 12. Derro- 
tados en sangrienta batalla después de grandes é irre- 
parables pérdidas, nos hallábamos en un pueblo ente- 
ramente sin recursos, esperando lo que había de venir- 
nos de las distancian de 30 y 40 leguas, inavenibles al 
clima y al carácter de los habitantes; todo se nos pre- 
sentaba en contra y más que todo, nuestra derrota de 
Vilcapugio, . Belgrano con su acostumbrado celo y ar- 
diente patriotismo, en medio de aquella crisis cuyas 
probabilidades ofrecían un porvenir nada lisonjero, hacía 
extraordinarios sacrificios por salir de esa posición vio- 
lenta pero infructuosamente. 

Las provincias de Potosí y Chuquisaca, después 
de habernos auxiliado con algo, más por fuerza que por 
voluntad y de un modo ineficaz, permanecieron en es- 
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pectación esperando el resultado de una segunda bata- 
lla para gritar: Viva la Patria, ó entregarse en paz al 
enemigo. Los pocos valientes del ejército cuyas heri- 
das aun no estaban bien cicatrizadas, y los patriotas de 
Cochabaraba, fueron los únicos sacrificados en el campo 
de Ayohuma. 

No^ me detendré en los pormenores de cuanto pa- 
deció y sufrió en esta campaña el ejército auxiliar. 
Entre las remesas de abastos que nos hicieron de Po- 
tosí y Chuquisaca, se encontró una porción considera- 
ble de chalonas y charquis podridos, que los rancheros 
no podían hacer uso sino á costa de mucho trabajo 
entresacando lo mejor y despreciando la mayor parte: 
sin embargo, el General mandaba repartir esos charquis 
un día sí y otro no, hasta que se acabase la mala pro- 
visión. Los soldados del ejército que habían dado tan- 
tas pruebas de subordinación y disciplina, no eran ca- 
paces de molestar á su General con ningún reclamo, 
tan solo por haber pasado un día ó dos sin comer. 
Los discípulos de Belgrano eran soldados á toda prue- 
ba, y seguían su ejemplo con heroica emulación. 

El día que se recibía en el rancho esas raciones 
intomables, pasaba por chiste, y los soldados de la Pa- 
tria, tan contentos con el charqui podrido, como con 
la carne fresc^i, le cantaban á Belgrano la. siguiente co- 
pliUa: 

<' Cielito, Cielo que si, 
» Cielito del puente de Márquez; 
o No andes pintando chupa, 
» Que están podridos tus charques. 

Ya he dicho que los soldados del ejército tenían 
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el gusto de (como por demostración de afecto) llamarle 
al general Belgrano por los renombres que ellos sabían 
aplicarle á su capricho; cuando el ejército marchaba de 
Potosí á Vilcapugio, el General llevaba un uniforme de 
campaña todo verde, pantalón y pelliza con guarnicio- 
nes de piel de mono, tan luego que los soldados le vie- 
ron en ese traje, se les ocurrió llamarle chupa verde. 
En la derrota de Vilcapugio el General había quedado, 
sin más que lo encapillado y su capotón á la gurupa; 
de Chuquisaca se le mandó un vestido todo azul, pan- 
talón y casaca de faldones cortos, con solapas colora- 
das; la vez primera que el General se dejó ver con este 
uniforme, los soldados le apusieron el nombre de Blan- 
dengue viejo de la guardia de Ghascomús. 

A los cuarenta dias más ó menos de estar en 
Macha, el enemigo se movió sobre nosotros, marchando 
tres ó cuatro leguas diarias, como dando tiempo para 
descubrir nuestras miras, haciendo amagos, ya por un 
flanco ya por otro, hasta que marchó de frente con di- 
rección á Macha; Belgrano desechando el plan de una 
retirada que nos hubiera convenido, levantó su campa- 
mento con más despecho que tino, y salió al encuentro 
hasta Ayohuma. A las veinte y cuatro horas de ha- 
bernos situado en este campo, el enemigo estuvo con 
nosotros. Si la batalla de Vilcapugio fué sangrienta, 
la de Ayohuma llegó á ser mucho más, al menos por 
nuestra parte no quedó sacrificio por hacer.* El Gene- 
ral enemigo, al detallar el parte de aquella jornada en 
que pudo contar una segunda y más completa victoria, 
se expresó en los términos siguientes: «Los insurgen- 
» tes, sufriendo por más de un cuarto de hora un ac- 
« tivo é incesante fuego de artillería, parecía que hu- 
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<í bieften echado raicee en el suelo que pisaban y des- 
c pu/^ de una sangrienta batalla sostenida por ambas 
« partes con igual valor y empeño en el espado de 
« más de tres homs de desesperada lucha en parciales 
« combates, han hecho hasta lo último, los más obsti- 
« nados esfuerzos hasta perderlo todo.» 

En efecto, nuestra pérdida fué total, se puede decir 
que todo quedó en el campo de batalla, excepto la ban- 
dera, que, para que se perdiera, era preciso que se mu- 
riese Belgrano, porque él la llevaba en la retirada; más 
de una vez el General hubo de ser hecho prisionero, á 
no ser por los sacrificios de los que morian á la vez 
en defensa de Belgrado, que ^ fué varias veces directa- 
mente embestido. En completa destrucción, atacadps en 
detal, por un enemigo triplicadamente superior en nú- 
mero y circunstancias, repelidos en mil combates par- 
ciales que los sostuvo á toda costa el valiente coronel 
Zelaya después del encuentro general, perdiendo el te- 
rreno palmo á palmo hasta que se hizo concluyente 
nuestra derrota, después de haber perdido muchos jefes 
y oficiales que excedían al número de los perdidos en 
Vilcapugio. Los pocos que reunidos con Zelaya pudi- 
mos salvar, fuimos perseguidos hasta la entrada del 
sol. 

Anduvimos tres dias con sus noches sin descan- 
sar hasta Potosí, que llegamos al cuarto ó quinto día 
de la batalla; era inoficioso tentar los medios de conte- 
ner á un enemigo que á favor de las circunstancias, 
marchaba de frente á ocupar las plazas que la victoria 
ponia en sus manos, sin embargo, hicimos ciertos apa- 
ratos de resistencia en Potosí, atrincherando la casa de 
moneda, con la mente de sacar recursos que la necesi- 
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dad nos obligaba á tomarlos por la fuerza; entretanto 
Potosí, se manifestaba como un pueblo que se agita al 
calor del sol que man caliente, nuestras sospechas fun- 
dadas en antecedentes nos tenía en conflicto. Mucha ra- 
zón teníamos para recelar de un pueblo que el año 11 
en iguales circunstancias, después de la derrota del Des- 
aguadero, cargó con alevoso tumulto, á piedra, puñal y 
garrote, sobre ios restos del ejército auxiliador; sin em- 
bargo, despreciando las amenazas de aquel idiota y san- 
guinario pueblo, permanecimos tres días, pero sin dor- 
mir, con las armas en la mano por la desconfianza que 
supo inspirarnos un pueblo que parecía dispuesto á apro- 
vechar la ocasión que suele ser oportuna para los que 
tratan de dar la lanzada al toro caido. 

En la imposibilidad de permanecer más tiempo en 
la ciudad, dejamos á Potosí al cuarto dia en los mo- 
mentos que el populacho se agolpaba á la plaza en acr 
titud ho til, manifestando miras de impedir nuestra sa- 
lida: el corrillo y las apariencias no indicaban otra co- 
sa, aun se oyeron algunos gritos de € mueran los. porte- 
ños» y viva el Rey; nos fué preciso contestará esos 
insolentes gritos con algunos tiros de fusil disparados 
al aire, señal que les indicó de hallarnos dispuestos á 
repeler á toda costa cualquiera agresión ó tumulto; el 
populacho advirtió que no podia atraparnos fácilmente 
y se contuvo como quien teme ó recapacita, y nosotros 
para aprovechar mejor los momentos de una suspensión, 
hicimos un paréntesis, con algunos fardos de tocuyos, 
paños y bayetas que se botaron á la plaza para que los 
cholos los destriparan á discreción; un incentivo de es- 
ta naturaleza les llamó la atención y cargaron de tro- 
pel sobre los fardos, dejándolos en el trasqueo y arre- 
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batiña, salimos de una población que á nuestra vista se 
preparaba para recibir en triunfo á los vencedores, ne- 
gando la hospitalidad á sus hennanos vencidos. 

El enemigo habiendo ocupado Potosí, el siguiente 
dia de nuestra salida destacó partidas que nos persi- 
guieran, dándonos alcance cada dos ó tres días, nos ha- 
cían tiros á retaguardia: despreciando estos alcances, 
marchábamos sin apuro y sin abandonar cosa ninguna 
de lo que nos era preciso conducir; al llegar á los cam- 
pos de Cangrejos, la vanguardia enemiga nos dio al- 
cance y picándonos la retaguardia, llegó casi junto con 
nosotros á Jujuy y pasó á Salta; el General, destacando 
una división compuesta de varios cuerpos de guerrillas 
á órdenes del valiente Manuel Dorrego, para que hos- 
tilizara al enemigo en sus marchas, tomó la ruta hacia 
Tucumán sin poder hacer pié en Salta ni Jujuy. Al 
llegar al rio del Pasaje, Belgrano fué relevado por don 
José de San Martín. Entre tanto el enemigo contento 
con haber tomado las plazas de Salta y Jujuy liizo alto 
y dio tiempo á la reunión de los milicianos que se en- 
cargaron de hacerle la guerra hostil. 

El coronel San Martin, hecho cargo de los restos 
del ejército, emprendió la obra de la cindadela de Tu- 
cumán y la reorganización de las tropas, haciendo ser- 
vir de base á los € granaderos á caballo» y er número 
7 de infantería que había llegado con su Comandanta 
don Toribio Luzuriaga, de refuerzo; entretanto el ene- 
migo permanecia en Salta y Jujuy, reducido al estado 
de no poder contar con mas terreno que el que pisaba 
sufriendo las hostilidades de nuestros gauchos milicianos 
que le hacían una guerra de vandalaje horrorosa, con 
su impertérrito caudillo don Martin Miguel de Güemes. 




/7/^ ^C^^U^^Uy^ 




• I 



\ 



~ 59 — 

Tales fueron nuestras circunstancias cuando el coronel 
San Martin se retiró por sus enfermedades á Córdoba 
y pasó después á Mendoza. 

El general José Rondeau entregando al mando del 
ejército sitiador de Montevideo á don Carlos Alvear, 
vino al ejército auxiliador én relevo de San Martin. 

Don José Rondeau tan luego de hacerse cargo del 
ejército en Tucumán, en el estado en que lo encontró, 
lo hizo avanzar hasta Jujuy; el enemigo al sentir nues- 
tro movimiento, hizo su retirada á Potosí: parece que 
Rondeau por tomar mejores medidas, hubiese situado 
provisionalmente el ejército en Jujuy haciendo adelantar 
una vanguardia á Humahuaca; esta paralización en 
nuestra marcha haciéndose duradera por mas tiempo 
que el que se creía necesario, nos trajo á la vez muy 
malos resultados. 

En estas circunstancias, el general Alvear había 
tomado por capitulación la plaza de Montevideo y el 
Gobierno tuvo á bien nombrarlo General en Jefe del 
ejército auxiliar, estacionado en Jujuy. Rondeau se 
dio por desairado y resentido por el hecho de ser se- 
parado del mando del ejército auxiliar lo mismo que 
del sitiador; se opuso á las órdenes del Gobierno, y 
sostenido por algunos jefes subalternos del ejército, se 
negó á entregar el mando, apoyado en la fuerza y en 
la revolución militar que desmoralizó tanto al ejército 
dividiéndolo en partidos y ocasionando al mismo tiempo 
una escandalosa deserción; este incidente trajo á los 
pueblos y al ejército males irreparables. 

El general Alvear, regresó como el rayo á Buenos 
Aires, y resentido por el hecho de haber sido repudia- 
do en el ejército por Rondeau y en cierto modo in- 
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dignado con un gobierno que no sabía llevar á debido 
efecto sus deliberaciones, dio contra él. Apoyado en la 
popularidad que gozaba, hizo un trastorno en la Capi- 
tal, alarmó su partido, y^ con la locura de su genio, 
revolucionó, echó la administración abajo, y el remedio 
vino á ser peor que el mal. Alvear tomó las riendas 
del gobierno de una manera escandalosa, y muy luego 
una reacción lo hizo desaparecer de la escena. 

El bojidadoso general don José Rondeau, meritorio 
en la campaña de la Banda Oriental, con acaso bien 
merecido prestigio en el ejército sitiador; pero en el 
auxiliar, siempre imbécil, tolerante y contemporizador 
después de haber hecho pasar el ejército por actos 
anárquicos y subversivos, condescendieíite hasta lo sumo 
con los jefes de su partido, creyendo enmendar la plana 
combinó un mal plan de Campaña y con un ejército 
que había perdido su moral y disciplina, sin haber 
reemplazado la deserción, montó á caballo como teme- 
roso de que una reacción lo llevara por el mismo ca- 
mino de Alvear, hizo un movimiento general hacia la 
brusca sobre el enemigo, y después de varios encuen- 
tros parciales en los campos de Abrapampa y Puesto 
del Marqués, marchó de frente con el ejército hasta 
Chayanta; dejando guarnecidas las plazas de Potosí y 
Chuquisaca. En esta campaña era yo capitán y manda- 
ba la segunda compañia del segundo escuadrón del Re- 
gimiento de Dragones; de la que antes fué de don Jo- 
sé María Paz. 

El enemigo situado entre Oruro y Challapata, co- 
mo en el año 13, después de haber conseguido un 
triunfo en Venta y Media, sobre nuestra vanguardia 
juandada por el brigadier don Martin Rodríguez, hizo 
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su movimiento en marcha sobre Chayanta. El general 
Rondeau tomando una dirección diagonal como quien 
busca la contraposición, condujo el ejército por un flan- 
co hacia Cocliabamba: el enemigo dando también su 
giro, marchó al mismo punto de dirección y abreviando 
cada cual nuestras marchas. Ufamos con poca diferen- 
cia casi juntos al campo de Sipesipe. Al tercer día de 
hallarnos á la vista, con el cerro de Viluma por medio 
cuyas cumbres pudo «trastornar el enemigo á mucha 
costa, después de varios combates parciales y muchas 
guerrillas que duraron desde que el enemigo empezó á 
bajar la cuesta, Rondeau presentó la batalla y nuestro 
ejercito fué batido. 

Derrotados en Sipesipe á fines del año 15, nos 
dirigimos á Chuquisaca y con el apoyo de las 
guarniciones de esta plaza y Potosí, hicimos nues- 
tra retirada á Jujuy antes que el enemigo pudiese 
perseguirnos. Al llegar á Humahuaca nos dio encuen- 
tro una división que venía en nuestro auxilio, com- 
puesta de los regimientos números dos y tres al mando 
del coronel French y un escuadrón de Dragones de la 
Patria con el coronel Hortiguera, que tuvo un contraste 
en el Bordo: con este auxilio el general Rondeau hizo 
alto y acantonó el ejército en divisiones desde Huma- 
huaca hasta Jujuy, con ánimo de rehacerse completa- 
mente y emprender una nueva campaña; pero los mo- 
vimientos del enemigo y otras ocurrencias en el interior 
le obligaron á retirarse y el ejército sufriendo en cierto 
modo una considerable hostilidad, por la desavenen- 
cia de los jefez de las provincias de Salta y Jujuy con 
el General, emprendió su marcha en retirada hacia Tu- 
.cumán dejando entregadas á su propia defensa las 
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provincias • de Salta y Jvijuy. Al llegar á Trancas, 
Rondeau fué relevado por Belgrano. 

El brigadier don Manuel Belgrano, llamado se- 
gunda vez al ejército, en apuros casi ¡guales á los del 
afio 1^, se puso á la cabeza del ejército en Trancas, 
el año 16, y dejándose ver como en Yatasto, inspií'ó 
nuevas esperanzas. Su presencia restableció muy luego 
en el ejército la casi estinguida moral y disciplina, y 
en los pueblos la Unión, aquietó los espíritus y llamó 
de nuevo las cosas al orden, y habiendo arreglado los 
negocios políticos de las provincias de Salta y Jujuy al- 
teradas en tiempo de Rondeau; después de haber con- 
certado con los jefes de aquellas provincias el plan de 
la guerra que se haría al enemigo, condujo el ejército 
á Tucumán, donde permaneció hasta el año 19. 

Estas fueron las circunstancias en que por pri- 
mera vez, se vio en la República Argentina, la reunión 
de un Congreso Nacional Constituyente que instalado 
en Tucumáu, señaló la apertura de sus primeras sesio- 
nes con la declaratoria de nuestra independencia, pro- 
mulgando en seguida un estatuto provisional reglamentario 
que debía regir bajo la forma de unidad representativa. 

Tres hombres de alta categoría fueron colocados 
al frente de los negocios de la Patria: don Juan Mar- 
tin de Pueyrredon ocupó el alto puesto de Jefe Supre- 
mo Director del Estado. Don Manuel Belgrano, general 
en jefe del ejército auxiliar en las provincias del in- 
terior, para llevar la guerra al Perú, y en las de Cuyo 
don José de San Martin, general en Mendoza, con el 
ejército de los Andes en operaciones sobre Chile. 

Cuando el ejército se situó en Tucumán era, como 
he dicho antes, el tiempo de un nuevo orden de cosas,. 
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y todo presentaba un carácter circunspecto y respetable, 
pero la inacción del ejército respecto de la guerra daba 
que pensar, porque las disposiciones que se veian tomar 
al General indicaban una larga estación; entretanto las 
provincias de Salta y Jujuy clamaban diariamente por 
auxilio para sostenerse en la defensiva, y de Tucumán 
no recibían mas que halagüeñas esperanzas. 

Entonces fué que el general Belgrano ' queriendo 
dar muestras de movilidad, despachó varios oficiales en 
comisión, unos á Catamarca, otros á Santa María, otros 
á Salta y Jujuy para que ayudaran á Güemes, y á mi 
me tocó marchar á Santiago del Estero con cuarenta 
dragones de mi compañia, con la orden de hacer un 
reclutamiento para la formación de un escuadrón de 
lanceros que yo lo comandarla: no pudo realizarse por un 
acontecimiento que vino sobre mi de una manera ine\atable 
por causas que á la vez explicaré en cuerda separada. 

Este hecho, recordado por el general Paz y lar- 
gamente relacionado en el tomo primero de sus Memo- 
rias postumas, desde el folio 234, y por el general 
Madrid al folio 111 y 22 de sus Observaciones sobre 
dichas Memorias, es uno de aquellos que se cuentan 
en la historia de nuestras fatales desavenencias. Este 
hecho pues, que tan de cerca me toca porque realmente 
fui comprendido en él, será puesto en claro por un 
folleto en que publicaré todos sus pormenores y las 
causas que lo motivaron, sirviendo al mismo tiempo de 
esclarecimiento á las injustas muertes de Martin Cas- 
tellanos y de Francisco Borges, y prescindiendo por 
ahora de lo que á ese respecto me propongo, haré 
solamente una breve relación respecto de mí, por decir 
como volví al ejército. 
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Cuando Madrid apuraba exigentemente los mo- 
mentos en que una orden debía hacer desaparecer al 
desgraciado Borges, sin dar lugar á que el formulista 
Paz cumpliese su comisión, yo partí en inga con Gon- 
zebat por los bosques hasta la sierra de Ambargasta y 
oculto en Santa Ana en casa del cura Latorre, despa- 
ché por caminos estraviados un propio á Tucumán. 

Por mi suerte llegó la carta á manos de Belgrano, 
quien al imponerse de su contenido, dejo caer algimas 
lágrimas, según decian algunos jefes que se hallaron 
presentes: mi propio regresó con un seguro salvo con- 
ducto, y con él en el bolsillo fui conducido á Tucumán; 
bajo la vigilancia de un oficial y su partida que des- 
tacó Bastos en mi custodia. 

A los dos días siguientes por la noche Ufamos 
al perenne cuartel general, supliqué hablar con Belgrano 
no hubo lugar, y con la negativa fui conducido al 
cuartel del batallón número diez. 

Cuando me vi encerrado en un calabozo obscuro, 
con centinela de vista y con rigurosa incomunicación. 
adiós salvo conducto, dije entre mi, yo marcho 
al banquillo y mis compañeros quedaráii vivos a go- 
zar dichosos de la condecoración que les prodigará 
la Corte de España por mano del gran duque de 
Angulema ^^\ 

Sufrí por el espacio de cuarenta días la más ri- 
gurosa y humillante prisión, al cabo de ellos, conseguí 
poner por escrito en manos del General una enérgica 
súplica que en términos claros decía asi: Sáqueme S. E. 



(1) Se decia que pueyrrcdon y Belgrano pedían á la Corte de Es^ptiña un 
principe para que reinuni en América, debiendo ser este el duque de Angulema. 
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de este insoportable mísero y humillante estado, al 
banquillo 6 donde S, E. crea conveniente, y por ello 
me refiero señor á la carta que le escribi de Ámbar- 
ga^ta etc. Un decreto de por mi orden, semejante en 
su modo de partir arbitrario al que hizo desaparecer 
al desgraciado Borges, me puso á mi en libertad con 
la pérdida de mi empleo á cargo de permanecer en el 
ejército en clase de aventurero. 

Dejé pasar quince días, y cuando creí oportuno, 
me presenté al General con un escrito pidiendo mi 
pase á Mendoza para continuar mis servicios con San 
Martin en el ejercito de los Andes; el General tomó 
el escrito, lo leyó con presteza entre dientes y si hacer 
ninguna demostración de desagrado, rasgó con modera- 
ción el escrito de puntii á cabo en dos ó tres partes 
y me volvió la espalda, se acercó á su escritorio y 
después de un ligero registro, sacó un papel doblado y 
volviéndose a mí, me dijo: Esta carta es de Ámbar- 
gasta y en ella me ha prometido Vd. acompañábame 
siempre como en la noche de Vilcapugio, Si, señor, 
le contestó yó; pero íin aventurero. ... Un aventurero 
me repuso él, marchará dentro de breves dias con 
La Madrid y sus valientes compañeros á una glorio- 
sa empresa y el aventurero luego volverá á ser el 
capitán Lugones. 

Esta es la razón porqué marché á esa espedición 
y no tan solamente porque La Madrid me hubiese lle- 
vado, como él dice en sus Observaciones folio 111 y 
12 ya citados. 

Con la idea seguramente de hacer algo el general 
Belgrano; después de haberse ocupado mucho tiempo 
(como él decia) en asuntos de suma importancia res- 
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pecto de la política como Capitán general de la pro- 
vincia, formó el plan de hostilizar por la retaguardia 
en cooperación con el impertérrito Güemes (^) que 
hacia la guerra de bandalaje sobre las provincias de 
Salta y Jujuy, ocupadas por todo el ejército enemigo 
á consecuencia de haberlas dejado desamparadas el ge- 
neral Rondeau en su retirada después de la de Sipe-sipe. 

Desprendió pues Belgrano desde lucumán en el 
meg de Marzo del año 17 una división de 300 hom- 
bres, compuesta de las tres armas y de tropa escogida, 
al mando de su protegido el comandante de Húsares, don 
Gregorio Araoz de La Madrid que se internó al Perú 
por los valles Calchaquíes. 

Auxiliados en San Carlos con muías y caballos 
por el teniente coronel de las milicias de Salta, Don 
Kicolás López, emprendimos nuestra marcha con di- 
rección al despoblado por el camino de la Poma, y 
trastornando la cordillera do Acahí descendimos á los 
campos de la Abra de Queta; aquí variamos de direc- 
ción y, dejando á nuestra izquierda el camino del Des- 
poblado, tomamos el rumbo hacia Tupisa. 

Anduvimos toda la noche y al amanecer dimos 
en la posta de los Cangrejos con un piquete de tropa 
que escoltaba las comunicaciones que traia el correo de 
Lima para el enemigo situado en Salta y Jujuy, todo 
quedó en nuestro i)oder en breves instantes, con la 
pérdida del valiente oficial D. N. Mendoza comandante 
de nuestra descubierta, que murió peleando en la obs- 



(1) No estnifien mia lectores que siempre que nombre á OQemes, !• llame 
Impúrtérrito; lo hago porque cuaudo el Señor Posadas estuvo en el mando d« la República, 
lo ilcclaró impertérrito guerrero de la provincia de Salta. 
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tinada resistencia que hizo la escolta del correo de 
Lima. 

Con este acontecimiento que volaría á noticias del 
enemigo, era indudable que fuéramos sentidos, como 
también muy probable que se pusieran en alarma todos 
los puntos adyacentes de Tupisa; en este concepto va- 
riamos de dirección otra vez y haciendo un amago á 
Ya vi por el camino dePumahuasi, tomamos un rumbo 
enteramente opuesto al depoblado y á Tupisa que que- 
daban á nuestra es¡)alda, y en la míu*cha de toda la 
noche y el dia trastornamos las elevadas cumbres de 
la cordillera de Tarija y dejando á nuestra derecha el 
camino real de Cuyambuyu, entramos á el de la que- 
brada de Tolomosa, y marchando sin parar otra noche 
y un dia mas, descendimos como el rayo sobre Tarija 
por la puerta de Gallinaso. 

Tan luego que nos dejamos ver en las alturas 
inmediatas á hi villa, el enemigo salió con toda su 
fuerza á los suburbios y al reconocer la nuestra, hizo 
sobre nosotros un falso amago, y se retiró cubriendo 
sus espaldas con una guerrilla que fud tiroteada por 
otra de las nuestras hasta las bocacalles; aqui el ene- 
migo parece que hubiere querido presentar batalla, pero 
el fuego de nuestros dos cañoncitos volantes les obligó 
á retirarse á la plaza. 

Como el enemigo se hubiese totalmente reconcen- 
trado á la plaza bajo su atrincheramiento, los subur- 
bios de la villa quedaron en descubierto y á nuestra 
disposición en todas direcciones; nuirchamos de frente 
sobre ellos, tomamos á nuestros salvo los mejores pun- 
tos de ataque, avenidas etc., y permanecimos toda la 
noche en sitio estrechando cada vez mas el enemigo. 
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Al otro día por la míifiana apareció ona fíierra 
enemiga Bobre la Taijiada. Iiaiiiandoiiu¿ la atención por 
la espalda. Era iiu do'ole eí?cuadron de caballería con 
carabineros de á pié que hacian servir de infantería; 
sin desatender los puntos que teniamos tomados, mar- 
chamos sobre ellos con una partida de húsares sola- 
mente, cuyo número seria la cuarta parte del enemigo; 
éste habia tomado una i>osiciúu de la cual no podia 
ya moverse y tuvo que esperarnos en ala, colocando un 
hombre de pié en niedio de dos de á caballo, nuestra 
partida la arréglennos del modo siguiente: una mitad 
por la derecha am el ayudante Cainzo, otro de mayor 
número por el centro con La Madi-id y otra de menos 
número que las dos precedentes, i>or la izquierda con- 
migo: todo eso lo hicimos sobre la marcha al trote, 
echamos carabina á la esj)alda sin tirar un tiro, en 
medio del activo tiroteo del enemigo nos preparamos á 
la carga y al toíjue de degüello dimos una, tan uni- 
forme, tan rápida y decisiva que el enemigo no vio más 
que el entrevero; murieron más de cuarenta: y los que 
trataron de salvar con su comandante llamado Malaca- 
beza, fueron perseguidos por mí el espacio de doce 
cuadras, y al llegar á cierta altura cuando los fugitivos 
trepaban á la cumbre de una cuestecilla, oí el toque 
de reunión y regresé al lugar del combate, con más de 
veinte prisioneros que se reunieron á los muchos que 
que tenía Cainzo; con todos ellos regresó La Madi^id al 
sitio, publicando la victoria obtenida en la Tablada de 
Tanja á la vista del enemigo, que durante .la escena 
permaneció quieto en la plaza dentro de sus trincheras. 

La completa pérdida de esa caballería en la que 
el enemigo debió tener alguna esperanza, le obligó á 
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capitular y á las cuatro de la tarde de ese día puso á 
nuestra disposición, armas, hombres y plaza, todo quedó 
en nuestro poder. En obsequio de la verdad séame 
permitido decir que Lamadrid en todo el curso de su 
carrera no obtuvo jamás un triunfo tan completo como 
el de la toma de Tarija. 

Belgrano recibió el parte y celebró nuestro triunfo 
con muchas demostraciones de júbilo y entre los tras- 
portes de su contento y alegría, publicó con aplauso los 
nombres de los que mas nos habíamos distinguido en 
esa jomada; acusó recibo del parte, detallando su cele- 
bridad en el ejército y la orden general que hacía re- 
conocer en sus grados á los premiados, uno de ellos 
fui yo: respecto de esta parte secundaria, puede ser que 
el General hubiese cumplido con su deber; pero en 
cuanto á lo principal y mas interesante en la guerra, 
me atrevo á decir que no. 

No recoger los frutos de la victoria y aplicarlos 
á su verdadero objeto, es una falta que irroga incalcu- 
lables perjuicios á la causa. La mayor desgracia que 
puede lamentar un estado, es la de que un general no 
tiene con que ¡jagar la sangre que por omisión ó si- 
niestras miras, deja derramar sin fruto. Nuestro Ge- 
neral contraido sin duda á ciertos asuntos que se ten- 
drían en vista respecto á las miras políticas del Go- 
bierno Directorial, llegó á desatender la causa principal 
y omo quien deja á discreción ajena un negocio de 
poca entidad, respecto de la suerte de nuestra espedi- 
ción y la provincia que acabamos do tomar: todo lo 
consignó á la escasa capacidad de un jefe valiente y 
sin pericia que no podía conocer en toda su estensión, 
nuestra posición en Tarija. 
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Persistente Belgrano en la inamovilidad de su si- 
tuación e.stíicionaria en Tueunuín; no tuvo en cuenta 
la importancia de un hecho de armas tan venturoso y 
feliz, que arrancando de la8 manos del enemigo puso 
en las nue.^tras toda una {>rovinc¡a, llena de recursos y 
muy aparente p(.)r su local, por lo valioso de su terri- 
torio y el carácter de sus habitantes para ser el punto 
de partida en la guerra hostil; en v^ista de este hecho 
y de otros mas, bien se podría asegurar que Belgrano 
no se ocupaba mucho de los enemigos de la causa co- 
mún, por atender á los hombres que se declaraban en 
oposición á un gobierno que desde muy temprano dejó 
trasluch- siniestras miras, y Belgrano por cumplir las 
órdenes supremas, redujo el ejercito auxiliar en ejér- 
cito agresor de los i)ueblos, con virtiendo las armas con- 
sagradas al servicio de la Patria en la guerra de la 
Independencia y libertad, contra los mismos hijos del 
país. 

Así nuestro General, tal vez de buena intención, 
llevando adelante la máxima de ser el primero en dar 
sumisa obediencia á la autoridad constituida, llegó á 
ser partícipe de los lieclios de PueyíTedon, cuyas ten- 
dencias clasificadas de alta traición, hundieron á la 
Patria en el caos de fatales acontecimientos. 

Lamadrid por su parte, incapaz de graduar la al- 
tura en que nos hallábamos, no i^udo comprender que 
habiendo arribado nuestra espedicioneilla bajo tan felices 
aus}>icios hasta el punto de sen* dueños de Tarija, ha- 
)>íamos tomado la ofensiva de una manera }K)SÍtiva y 
que conservándonos allí, hacíamos dos llamamientos 
igualmente forzosos, que en la ('ontra posición exigían 
esfuerzos de parte á parte, por ser un punto interesante 
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para ambos ejércitos. El enemigo en el empeño de 
recuperar lo perdido en Tarija, obró como debió y no- 
sotros respecto á lo que nos pertenecía, no hicimos mas 
que dejar Tarija con la misma indiferencia que cuando 
se trata de desocupar un punto insignificante. 

Recomponiendo nuestras armas y refaccionando 
nuestro pequeño tren volante que consistía en dos pie- 
zas de montaña con su armones, y engrosando consi- 
derablemente nuestra fuerza con la reunión de las mi- 
licias de Tarija y los prisioneros que tomaron armas 
en nuestra filas, emprendimos un largo avance con di- 
rección hacia Potosí, dejando Tarija sin guarnición, 
entregada á sí misma y sin elementos para su de- 
fensa. 

Anduvimos mas de ochenta leguas sin que nadie 
nos hubiese tirado un tiro hasta Vitichi, de aquí hici- 
mos un amago sobre la guarnición de Potosí y al llegar 
al Baño de Don Diego, variamos de dirección y toma- 
mos el camino de Chuquisaca, pasamos el puente de 
Pilco-Mayo hacia media noche sin novedad y al otro 
día, como á las diez de la mañana, al pasar por Cachi- 
Mayo, tomamos prisionero todo un escuadrón de caba- 
llería sin tirar un tiro; un acontecimiento tan favorable 
y dichoso como este debió poner en nuestras manos 
la plaza de Chuquisaca, pero no sucedió así. 

En esta jornada y desde que salimos de Tarija, 
iban á mi cargo las partidas de descubierta ó de gue- 
rrillas que es lo mismo, las que yo sabia distribuir en 
la marcha según las circunstancias; esta vez iba yo á 
vanguardia como siempre con mis veinte y cinco cara- 
bineros reunidos. Al descender el paso de Cachi-Mayo, 
á la banda del i'ío en la falda de un cerro bastante 
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elevado, descubrí una fuerza que me pareció que pudiese 
per la del coronel Azebei quien del)ía reunirse con nos- 
Otrorí f'Ti f'uiilqiiier jninto de nuestra marcha; hice alto, 
mandí echar pie á tierra -obre firmes y componer las 
montunifi, mientras yo de ú caliallo y a la distancia 
rec^oiKíCÍ perfectamente la. fuerza; era enemiga; llamé al 
Mrez González y dijele en voz vaja va¡/a Vd. atrás 
y avi^e d La Madrid lo que hemos vhlo, ahí están, 
68 un lucido e-^rALadron y partió González con el aviso. 

Mandé montar á caballo y desfilé á paso regnlar 
cxjmo quien no ha visto nada; tan luego como llegué 
á la pUya mandé echar pií? á tierra, desenfrenar y dar 
aguOj quedando yo á caballo con dos carabineros á 
prcvenf*¡ón, ]leü;ó en esto González de \níelta y me dijo 
en voz baja; El Coronel lia hecho alto y dice que 
haf/a Vd. todo empeño en ganarles la retaguardia 
para que no se e^scape ninguno, por que estos agui- 
luchos ya eslan en la capacha. 

Mandé montar con pausa y desfilé á paso regular 
por la r¡l>era del río aguas arriba, haciendo ver de 
cuando en cuando cortas variacioncillas, ya á la izquier- 
da ya á la il recha, como quien busca una situación 
donde campar; tan luego que creí haber andado la dis- 
tancia que yo queria para no ser visto, di un cuarto 
de conversión sobre la derecha y pasé el río, al pisar 
la playa formé por cuadros y dando otra conversión á 
la df*recha, emprendí mi marcha á galope sostenido 
por la playa del río, aguas abajo y en breves instíintes 
llt*gné al paso principal que yo buscaba para cortar la 
retirada del enemigo; hice alto, di un cuarto de con- 
versión Híbre la izquierda y marché de frente hasta la 
Hhnni donde desemboca el camino que va á Chuquisaca, 
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formé batalla al frente cara á retaguardia con doble 
fondo y cerré completamente la boca del camino: de 
este modo quedó cortada la retirada del enemigo. 

Impaciente ya de haber permanecido largos ins- 
tantes en esa actitud, sin oir un tiro ni ninguna cosa 
que pudiera iniciarme lo que se liacia, mandé otra vez 
al alférez Gonzalos en busca de La Madrid, el que 
regresó luego avisando á gritos que el enemigo se ha- 
bia entregado; en efecto, cuando Madrid llegó á la pla- 
ya donde yo hice la engañifii de dar agua á los caballos 
los enemigos se movieron también cuesta abajo con di- 
rección á la playa donde estaba Madrid, muy ajenos 
de dar con los insurgentes, y si, por el contrario muy 
creidos de que se encontraban con la fuerza que debia 
venir de Potosi en refuerzo á la de Chuquisaca al 
mando del coronel Ostria; al llegar a cierta distancia 
vacilaron, hicieron alto, refleccionaron un instante, y en 
los momentos de la duda, tomaron el partido de con- 
tramarcha; Madrid que lo advirtió, gritó cviva el rey», 
se adelantó hacia ellos llaracínddlos con el pañuelo, á 
esta sefíal bajaron con confianza y pagaron la chape- 
tonada. 

Cuando Madricr pasó el rio con su presa y se 
dirigió al punto donde yo estaba, mandé desfilar mis 
carabineros con el alférez González para franquear el 
paso y me dirigí al encuentro de Madrid que venia en 
medio de dos oficiales ricamente uniformados, uno era 
el Comandante del escuadrón que acababa de entregar 
sus armas y caballos y otro su ayudante, haciendo una 
salutación con la cabeza á los dos personajes de los 
costados; dirigí la palabra á el del medio. Sin nove- 
dad, Coronel dijele yo, — Viva la Patria^ Capitán^ 
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rae contestó él: en este acto el Comaivlanie prisionero 
advirtió la desfilada de mis r-arabineros por una ladera 
que gira sobre un costado del camino, y preguntó con 
sorpresa: ¿Y que otra gente es aqu^Uaf Esa otra gen- 
te, señor, le conten? té yo, es la que hacia la guardia 
de honor á los soldados del Rey cuando ostentaban 
su I laida fonnac\6n en la falda de aquel cerro. La 
ocurrencia hizo reir hasta los mismos prisioneros. La 
Madrid me hizo una seña y apartándonos á un lado, 
me dijo: ahora es preciso que marches a trote largo 
y sin parar hasta el Tejar ^ donde me esperan sin 
pasar adelajite, cerrarás completamente el paso d la 
ciudad y si por casualidad se te presenta alguna 
partida enemiga, no le hagas fuego, charquéala si 
puedes, mandándome pronto aviso; recibí la orden y 
partí, me reuní con mis carabineros, baje al camino y 
marché de frente hasta el Tejar, donde llegué á pochas 
horas, me situé lo mejor que pude y á mi salvo, por 
que en todo aquel recinto no había más que silencio. 

Era ya bastante tarde cuando La Madrid U^ó á 
este punto, y mientras la tropa y los caballos tomaban 
un mediano descanso, se hizo la distribución de la fuer- 
za conforme al orden en que debíamos asaltar la ciudad 
y cuando acabó de anochecer emprendimos nuestra 
marcha á paso regular en masa y mucho silencio á la 
tdudad, muy satisfechos de tenerla en nuestras manos, 
pero nos chasqueamos, y chascos hay en la guerra que 
por mas que quisiéramos hacerlos pasar por chiste, 
son de funestas consecuencias. 

Hileia las diez ó más horas, de la noche llegamos 
al Pant(^on de Chuquisaca, hicimos alto por un largo 
lato, recorrimos prolijamente todo aquel recinto sudbur- 
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bial, todo estaba en perfecto silencio y sin la menor 
novedad, la ciudad parecia que se hubiese entregado al 
$;ueño de la paz octaviana y el enemigo fuertemente 
atrincherado en la plaza parecia que dormia también 
con la confianza de aquel que nada teme ó que todo 
lo ignora; pro})able es que esto último le hubiere hecho 
cometer el descuido de no haber destacado en esa no- 
che ni una patrulla por los arrabales. 

Pasó el momento de detenernos en investigaciones 
reconocimientos y conjeturas y llegó el de maniobrar. 
Cada división tomó su respectivo rumbo, indicando entre 
gallos y media noche y el oficial encargado de ese 
punto, de ataque no lo conoce, por no haberlo visto 
nunca, á la luz del día le hará ver la situación, el 
obstáculo y el peligro, y aun cuando la premura del 
tiempo no diese lugar á la estrategia, el valor lo su- 
perará todo, porque desde Cangrejos, Tarija y Cachi- 
Mayo lleva consigo la idea de llegar, ver y vencer. 

Madrid y yo fuimos los últimos que salimos 
del Panteón á nuestro rumbo, con un resto de infante- 
ría, una comj)añía de húsares, las dos piezas de arti- 
llería, todos l()s prisioneros y mis carabineros, y ocu- 
pamos Guayapajcha; en la parte más culminante de 
esta posición que domina la ciudad, está situado el 
convento de Recoletos y desde el pórtico de la iglesia 
arranea una larga, recta, y anchurosa calle, que pasando 
por la portada, de la casa presidencial de la Audiencia 
de Charcas, termina en el pretil de la catedral en la 
misma esquina de la plaza; tirando la visual desde el 
punto donde empieza la calle hasta su t(^rmino, se ven 
con toda claridad las objetos, hasta las personas que 
entran y salen á las casas; la cuadra donde está sitúa- 
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da la ca-sa presidencial, estaba cortada por una trinchera 
de pared doble con dos órdenes de troneras y cerrando 
de pared á pared la calle batía á su frente con la ar- 
tillería por las troneras bajas, y por las altas con la 
fusilería; para tomar esta trinchera era preciso salvar 
el foso que aseguraba más su situación. Esta fué la 
calle consignada á Madrid y los que estábamos con él^ 
los demás puntos atrincherados se debe suponer que 
estarían en la misma forma. 

Pasamos el resto de la noche en Guayapajcha so- 
bre el pórtico de la iglesia, y al amanecer, uno de 
nuestros cañoncitos puso la puntería á la presidencia y 
disparó; seguramente que este inesperado trueno puso 
al enemigo en confusa alarma, tiro también su caño- 
nazo en la plaza y tocó generala. Madrid, sin otro 
preámbulo que la salutación de nuestro cañoncito, in- 
timó rendición, y nuestro parlamentario don Victorio 
Llórente, á pesar de haberse anunciado en la calle con 
su clarín y bandera, fué rechazado de la trínchera con 
dos tiros de fusil. Madrid mandó tirar otro cañonazo 
con la misma puntería que llevó la bala sobre los te- 
jados de la presidencia; y esta fué la señal de mía 
quemazón general de pólvora que hizo duradero por 
más de un cuarto de hora un fuego á discreción, ac- 
tivo y sostenido de parte á parte, los nuestros avan- 
zando á cuerpo descubierto y los otros defendiendo sus 
puestos parapetados en las trincheras, puertas, ventanas 
y balcones. 

Nuestro avance fué precisamente un asalto que 
puso al enemigo en conflictos críticos hasta cierto punto 
por mi parte puedo asegurar que, tan seguro íbamos 
del triunfo en cuanto que no habíamos comparado lo 
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inepugnable de los obstáculos que vencer, con lo te- 
rrible de nuestro arrojo se puede decir, que no cono- 
cimos el miedo hasta que nos rechazaron y dimos 
vuelta en desordenada fuga. Habíamos corrido tres 
cuadras cuando se advertía que nuestra pieza de arti- 
llería quedaba abandonada por haber muerto los que 
la servían. Dejemos todo menos la pieza, dijo Madrid 
y se dio vuelta: le seguimos yo, el capitán D. N. Mo- 
grobejo, el ayudante don Rafael Riesco, ocho carabine- 
ros mios y otros tantos húsares, compartidos en una 
y otra vereda nos lanzamos como el rayo á lo misma 
calle, y cuando llegamos cerca de la pieza dieron vuelta 
los que venían á tomarla y empezó de nuevo en la 
trinchera el fuego de fusilería correspondido con el que 
nos hacían de los balcones ; digo sin exagerar que has- 
ta entonces no había oido nunca mayor ruido de balas 
en tan pocos instantes: — de en medio de este ines- 
plicable peligro sacamos la pieza á cincha de caballo 
y sobre. el armón el cadáver del capitán Mogi*obejo 
que cayó muerto en medio de nosotros; salimos á gran 
galope, recibiendo por la espalda y por la cabeza el 
fuego que nos hacían de los balcones en despedida, y 
que á pesar de habernos alejado, este no cesaba, por- 
que de la trinchera seguían haciendo tiros de mam- 
puesta á los heridos nuestros que quedaron tendidos 
en la calle. 

Volvimos á Guayapajcha, y nuestra primitiva posi- 
ción, donde encontramos á los que quedaron en la 
boca-calle de donde dimos vuelta en busca de la pieza 
reunidos á la guardia que dejamos con los prisioneros 
tomados en Cachimayo. El fuego había cesado, no se 
oía un tiro en ninguna parte, en el inter no teníamos 
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una noticia cierta de lo ocurrido á la otra parte del 
pueblo por doude atacaron las divisioues de Otero, Se- 
govia y Calet; pero no cabía duda de que habíamos 
sido rechazados en todas partes. 

Los ayudantes Riesco, Llórente y Daza, salieron 
cada cual con cuatro soldados y un corneta en busca 
de nuestras divisiones, que la noche anterior habían re- 
cibido la orden de reunirse en Guayapajcha en caso de 
contraste; los ya nombrados comandantes de división 
hicieron sucesivamente su reunión contando cada cual 
con la perdida consiguiente, muertos, heridos y dis- 
persos. 

Por mas que nos empeñamos, no fué posible que 
se nos desbandara alguna tropa de la que sacamos de 
Tarija y muy especialmente los prisioneros de la Ta- 
blada y los capitulados en la plaza que habían tomado 
las armas en nuestras filas, la mayor parte de estos ó 
casi todos quedaron ocultos en los sudburbios de Chu- 
quisaca. 

Permanecimos casi todo el día en Guayapajcha 
sin que el enemigo hubiera hecho la menor tentíitiva de 
sahr á buscarnos; parecía, pues, que á este respecto no 
debíamos tener cuidado momentáneamente; pero- que 
luego el enemigo debía pensar en desalojarnos y antes 
de exponernos á un espeta-perros tratamos de salir. 

El convento de la Recoleta recibió nuestros heri- 
dos y también los cadáveres que pudimos presentar á 
esos religiosos que nos abrieron las puertas de su hos- 
pitalaria casa. 

Dejando en Guayapajcha el hospital de nuestros 
heridos y el sepulcro de nuestros muertos, salimos á 
las tres de la tarde con dirección á Tarabuco por el 
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camino de Ichupampa, Marchamos toda la tarde sin que 
nadie se hubiese atrevido á hacernos un solo tiro por 
la espalda. 

Hacia las cinco de la tarde llegamos al principio 
del campo de Ichupampa y al dar con el paso de un 
pequeño arroyuelo que corre de norte á sud, hicimos 
alto, se mandó echar pié á tierra, desensillar y dar 
agua, y mientras que la tropa y los caballos tomaban 
un rato de descanso, se hizo reconocer el campo hasta 
una distancia en cuanto lo permitían las cortas horas 
del día. 

El campo de Ichupampa es tendiéndose de norte á 
sud, lleva sus limites á poblaciones muy distantes: vis- 
to desde el punto donde nos hallábamos, hace á uno 
y otro rumbo abiertos horizontes y de poniente á orien- 
te tiene la distancia de cinco á seis leguas desde el 
arroyuelo dicho hasta la falda de la sierra que lo se- 
para de Tarabuco. En toda esta longitud despoblada 
no se veia un solo habitante, ni un transeúnte por 
quien saber algo. 

Por mas que nos hubiésemos empeñado á un pro- 
lijo examen, el tiempo no daba lugar para reconocer 
del todo un campo tan estenso, lleno de ondulaciones 
que pueden ocultar un rancho, mil quebradillas ásperas 
cubiertas de incultas masiegas, y á la vez muchos mon- 
tones de piedras sueltas de gran tamaño caprichosa- 
mente reunidas en un punto, que oponen escabrosidades 
sobre el camino. Nuestra descubierta se habia adelan- 
tado á una distancia mas que regular, pero no podia 
descubrir las faldas de la sierra que teníamos al frente 
sin embargo, mandó el parte sin novedad respecto de 
lo que habia andado. 
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Tarabuco es ima pequeña i)er() muy regular pobla- 
ción de indios, á la falda opuesta y que mira al na- 
ciente de la sierra que ya he nombrado, situado en 
medio de una anchurosa quebrada que por su buen 
temperamento, pastos y vertientes, se ofrece (íon todos 
los visos de un fructífero valle. Este punto interesante 
para el enemigo entonces, estaba guarnecido por una 
compañía de infantería y un })¡quete de caballería que 
tenían sus cuarteles dentro de un rtducto de pared 
fiíerte, con troneras para el cañón y fusil, asegurando 
la situación un foso por la parte exterior; este reducto 
de bastante capacidad, situado sobre una alta planicie, 
dominaba inmediatamente la población: — est^ es el 
punto á donde nos dirigíamos con el plan segm^amente 
de rendir la guarnición, quitarle al enemigo esos recur- 
sas y hacernos al mismo tiempo de armas, municiones 
y algunos pertreclios que podríamos encontrar en el 
reducto. 

A las ocho más ó menos de la noche montamos 
á caballo y proseguimos nuestra marcha por el camino 
que corta diametralmente el campo de Ichupampa; una 
división de caballería tomó la cabeza de la columna y 
le siguió nuestra infantería llevando en su centro la 
artillería y los prisioneros tomamos en Cachimayo. 
otra división de caballería se colocó á retaguardia, de 
manera que, en el caso de un despHegue, quedase la 
infantería cubierta por la caballería en ambos costados- 

Yo iba con mis diez y seis carabineros (que ya 
no tenía más) á cien pasos adelante de la columna 
siguiendo la marcha de cuatro batidores que á la dis- 
tancia de diez ó doce pasos iban delante de mi. Rece 
Friendo La Madrid con sus ayudantes la columna, habíi 
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pasado á vanguardia y llegó hasta donde yo marchaba, 
se puso á mi costado y seguimos un largo trecho y 
cerca de una media hora en conversación sobre lo 
fuerte de la plaza de Chuquisaca, pero no así, decia- 
mos, que estaría Tarabuco, porque un reducto que tendría 
en descubierto todas sus cercanías, pronto nos haría 
ver todos sus inconvenientes y también sus facilidades, 
que nuestro mayor trabajo sería trasponer la sierra 
después de haber atravesado el campo. 

No puedo calcular la distancia que habríamos 
andando en toda la noche; pero sí puedo asegurar que 
faltarían dos horas poco mas ó menos para que ama- 
neciera: me acuerdo que La Madrid calculando esto 
mismo, me dio la orden de marchar un poco más, 
mientras él iba . á prevenir que hiciéramos alto, para 
descansar un poco y esperar el día. Habríamos andado 
un minuto, cuando advertí que mis batidores volvían 
á escape. — ¿Q'^^^ hayf díjeles: señor, ericmigoSj me 
contestaron ellos; quise reconocer por mi mismo, di la 
voz de cal trote» y marché de frente. 

Al llegar á cierta altura donde se veían á uno y 
otro lado del camino dos de esos montones de piedra 
que ya he dicho, por cuyo centro debíamos pasar, re- 
cibí una descarga de fusil á quema ropa que, á la ma- 
nera de un gran relámpago, dejó por un instante ilu- 
minada la situación; mis carabineros volvieron patas 
arríba sobre nuestra columna y yo tras < ellos á gritos 
repitiendo la voz caito que no hay nada». 

Pude reunirlos y volví sobre la marcha hacia el 
lugar donde nos hicieron la descarga, y al aproximarme 
un grupo de hombres llamó mi atención hacia la iz- 
quierda, di frente á su costado y mandé fuego y á la 
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carga, ellos me contestaron con una descarga que me 
pareció de menos número de tropa que la que dio la 
anterior, una compañía de nuestra infantería que á 
la sazón se pre])araba hacia donde se oyó la ^- 
gunda descarga, hizo fuego por sobre mí, al mismo 
tiempo que se oyó otra descarga por la derecha, y 
también la contestación que dio otra compañía de in- 
fantería nuestra que hizo fuego á ese costíido, y muy 
luego se generalizó un tiroteo que duró poco, pero que 
fué bastante para completar el desorden. 

La caballería que venía á la cabeza de la colum- 
na, ofuscada en medio de dos fuegos, volvió caras, com- 
partida á uno y otro costado de la columna y esto 
contribuyó en mucha parte á la confusión que duró 
largos momentos. El tropel de esa caballería llamó la 
atención de nuestra infantería por ambos flancos, y los 
oficiales mandaban en tono descompasado y á gritos. 
€ fren tea la izquierda» los unos, y los otros á la < derecha», 
ellos son, c fuego muchachos», fuego aqui, fuego alH, á la 
carga, alto, reunirse, formarse, ¿á donde van? altonquí, 
y todos al fin, cual una cosa, cual otra, mandaban á 
un tiempo! Madrid llamaba por sus nombren á los 
oficiales de húsares, y éstos á su vez le llamaban á él 
por el suyo; entre tanto la caballería que ocasionó tan- 
to desorden pudo reunirse á retaguardia. Madrid había 
hecho dar con las cornetas repetidos toques de silencio 
y estos fueron secundados por todos los oficiales; cesó 
el fuego y tras la gritería vino un silencio que ya no 
fué interrumpido. 

Retrocedimos, aunque en desorden, pero en masa, 
el espacio de seis á ocho cuadras; hicimos alto, Madrid 
hizo dar gritos de «viva la Patria», y los toques de diana 
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repetidos por nuestras cornetas servían de llamada á los 
dispersos. 

A una distancia no muy lejana se oían toques de 
tambor, eran los enemigos que hacian su reunión, por- 
que habiendo entrado también ellos en confusión tuTÍeron 
su dispersión, y convencidos de que ya no podrían hacer 
sobre nosotros una concluyente derrota, desistieron la 
continuación de los ataques, variaron de dirección á esa 
misma hora y cortando el campo se dirigieron á Chu- 
quisaca por nuestro flanco izquierdo. 

Habiéndose restablecido entre nosotros el orden y 
sosiego, tratamos de reconocer nuestra situación y es- 
tado. Nos hallábamos, se puede decir, sobre el mismo 
campo de batalla, pero interrumpidos por un combate 
que nos trajo considerables pérdidas, contándose entre 
ellas la más sensible muerte del valeroso capitán del 
número 2 de infantería Alejo Colet; la caballería dis- 
persa casi en su mayor parte, la artillería toda perdida, 
la infantería se encontraba sin sus bagajes y con la 
pérdida de algunos muertos y heridos: finalmente, nada 
podíamos saber con exactitud en esos momentos, y aun- 
que ciertas conjeturas no dejaban de dar pruebas de 
una esperanza, el contraste era para nosotros en aque- 
llas alturas, de muy funestas consecuencias, moral y 
físicamente. 

Ya se debe entender que en aquellas pocas horas 
que faltaban para que amaneciera, nadie podía haber 
dormido, y aunque en esas circuntancias el instrumento 
bélico no tuviese á quien arrebatar el plácido sueño, 
preciso era dar aquel toque de ordenanza que á tiempo 
advierte á todos que el que tiene enenn'gos no debe 
dormir, siendo de sagrado precepto renunciar el desean- 
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so para entregarse d(3 nuevo á los fatigas y peligros 
que á cada cual por su turno le corresponde en el 
servicio de la Patria. Un toque general de diana por 
toda ]« banda de cornetas á la aproximación del día 
reinaba los espíritus, mientras la aurora derramando 
gradualmente sus luces sobre aquel desierto campo, po- 
ne en claro punto de vista los objetos que nos rodean 
El capitán don Mari;jno Garcia se encargó de explorar 
el campo con su c(jmpañía de húsares, mientras que 
los demás en aquel apiñado campamento se ocupaban 
en arredar las filas v colocar á cada cual en su res- 
pectivo lugar. 

Acabrí de amam^cer y á la completa luz del día 
el capitán Garcia encontró á poco andar con algunos 
muertos y á otro lado desparramadas las muías de la 
artilleríi en un sanjón, y un poco más adelante, va- 
gando aquí y allí, las bestias ensilladas de la infantería 
finalmente, Garcia volvió al campamento con la artille- 
ría y demás cosas que pudo reunir, tal como las en- 
contró, en mas ó menos estado de inutilidad. 

Permanecimos la mayor parte de la mañana y 
hacia las doce poco más ó menos del día proseguimos 
nuestra marcha j)or el mismo camino con dirección á 
Tarabuco, atravesamos el campo y á la salida dimos 
con una hermosa falda que gradualmente descendía de 
la sierra, llena de pastos y vertientes, hicimos alto an- 
tes de entrar el sol, reconocimos la situación y acam- 
pamos; una de nuestras partidas que recorrían las in- 
mediaciones, encontró una majada de ovejas ocultas en 
una quebrada tras de uno de los recodos de la sierra, 
á los tres días después de la jornada anterior á Ca- 
chimayo encendimos fogatíis para asar carne: recien aqui 



^ 



- 85 — 

los pocos prisioneros de Cachimayo que atín estaban 
con nosotros por no haber podido escapar todos en la 
noche de Ichupampa, tomaron ración. 

A las doce poco más ó menos de la noche se 
tocó la diana y bota silla, una hora después se adelantó 
nuestra descubierta, sierra arriba, y un poco mas tarde 
desfiló nuestra columna dejando encendidos los fogones; 
á las diez de la mañana llegamos á la cumbre y al 
dar con una espaciosa mesada cubierta de un verde 
pastillo, hicimos alto, se mandó formar en línea., tomar 
distancias, echar pié á tierra, desenfrenar y en su lugar 
descanso. 

Desde esa eminencia que domina todas las alturas 
inmediatas, se ven con claridad los objetos más lejanos; 
puestos alli, alcanzábamos á ver la situación de Tara- 
buco y volviendo el rostro sobre lo que dejábamos 
atrás, veiamos como debajo de imestras plantas, des- 
cubierto en toda su extensión el campo de Ichupampa 
y un poco más allá la torre de la Recoleta de Chu- 
quisaca que sobresalia en Guayapajcha; de este punto 
es que el enemigo nos observaría la tarde anterior y se 
resolvió á un encuentro cuyos resultados no supo apro- 
vechar, pues no hizo mas que ponernos en confusión y 
huir, dejándonos dueños de un campo que él pudo 
disponer á su antojo sin dar lugar que nos reuniéramos. 

Descansamos más de una hora y seguimos adelante 
traspusimos la sierra sin novedad y á las cuatro de la 
tarde estábamos en Tarabuco. El enemigo abandonó 
esta posición dejando intacta la fortificación en lo ma- 
terial; el reducto estaba vacio, sin más que un poco de 
trigo y maiz que el euoinigo no pudo llevar y en el 
pueblo se notaba la falta de la mayor parte de sus 
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habitantes. Exhausto Tarabuco de todo recurso, no 
ofrecía ningún interés, sin embargo era preciso tomar 
lo que se encontrara y descansar un poco. 

A los tres dias de estar en Tarabuco, después de 
concertar un plan que no sabré decir en qué forma, 
la emprendimos de nuevo sobre Chuquisaca, atravesa- 
mos en una noche y un dia la sierra y el campo de 
Ichupampa, y dejando á un lado y á la vista la ciu- 
dad, nos dirigimos hacia Potosí por sobre Guayapajcha 
y al llegar al Tejar descubrimos á la distancia una 
fuerte división con dirección á Chuquisaca; variamos de 
dirección cou rumbo al sud, y pasando por sobre las 
alturaar de Yamparaez, tomamos el camino de Ichupampa, 
rumbo al naciente á Tarabuco otra vez. 

Al cabo de dos noches y tres dias de marcha y 
contramarcha, llegamos á Tarabuco al cerrase la noche 
y encontramos á los coroneles Azevey y Fernandez con 
unos pocos hombres y algunos oficiales que acababan 
de llegar en busca nuestra; entre estos se presentaron 
tres oficiales de mas acreditado valor en esas republi- 
quetas (^), el sargento mayor Agustín Rabelo y el tenien- 
te Alejandro Romano, ambos hijos de Buenos Aires 
y el alférez Albarracin hijo de Córdoba que habían 
andado mucho tiempo por esos destinos haciendo la 
guerra de ese modo. 

A las cuatro de la tarde del siguiente día, el ene- 
/ migo picándonos la retaguardia se dejó ver en perse- 
cución nuestra; dejamos á Tarabuco más pronto de lo 
que pensábamos y tomamos el camino de Pomabamba 
con dirección á Tarija; nuestra marcha uo pudo ser la 



(1) Repub)iquc>ta8 Ilatnáb.uiios uoí^otroü :i toda ícente que liacfa la guerra al enemi- 
go cun ai>»oluta indepenilencia del ejército. 
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de una retirada sostenida al frente del enemigo que 
caminaba sin parar en alcance nuestro. 

Tan apuradas fueron nuestras circunstancias que 
no tuvimos tiempo para medir distancias, pero ni jor- 
nada; nada podimos hacer. Finalmente diré, que huíamos 
en aquel desorden que precisamente ocasionan los apuros. 

Creiamos que el enemigo acampase por la noche 
en Tarabuco, pero vimos que sus descubiertas tomaron 
nuestro rumbo y para que Madrid tuviera tiempo de 
ganar terreno con la columna en retirada, era preciso 
entretener al enemigo con guerrillas que lo contuviesen 
un poco; hicimos pues el aparato, 6 mejor diré, quisi- 
mos fingir de sostenernos sobre la alturas que dominan 
Tarabuco á la parte del poniente, y destacamos tres 
guerrillas como destinadas en defensa de una posición 
que íbamos á sostener. 

El alferel Albarracin con seis hombres por la 
derecha, el teniente Romano por la izquierda con otros 
tantos, y yo por el centro con muy pocos carabineros: 
— la luna estaba en sus primeras crecientes y á la 
mediana claridad de sus reflejos sostuvieron un tiroteo 
hasta las siete poco más 6 menos de la noche; el ene- 
migo entendió que esto no podia ser mas que un en- 
tretenimiento y forzó el punto de una manera resuelta, 
y yo que debia contentarme con haber hecho lo preciso 
para que nuestra columna ganara terreno, toqué retirada 
al trote altura arriba, y al llegar á la cumbre de la 
sierra que debíamos pasar, dejé á Albarracin con sus 
hombres en observación por dos horas y proseguí sierra 
abajo. 

Cuando di alcance á Madrid, nuestra columna 
había atravezado la sierra y entraba á una quebrada 
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muy estrecluí, ilenti de fragosidades, agua y obstáculos 
que por iiiMümte.'^ nos obligaban á dar cuartos de con- 
versión, ya á la izquierda, ya á la derecha; anduvimos 
toda la noche con gran trabajo sin haber adelantado 
más que dos ó tres leguas; al venir el dia quisimos 
hacer alto, pero llegó Albarracin con la noticia de que 
el enemigo venía en marcha, anduvimos una legua más 
y al fin en un campichuelo que á la manera de una 
espaciosa planicie se presenta a la calida de la quebra- 
da, hicimos alto y hedíamos pi(? á tierra y en la po- 
sición de cen su lugar descanso» esperamos el día. 

Tan luego como amaneció montamos á caballo y 
colocando á vanguardia, cargas, artillería, caballos can- 
sados, muías despeadas y finalmente, todo cuanto podia 
sernos embarazoso en el centro de la columna, desfila- 
mos cubriendo la retaguardia con la tropa más bien 
montada, municionada y más bien dispuesta. Aquí 
quedó Albarracin otra vez con su partida de observa- 
ción. 

Anduvimos todo el dia sin parar, apurando nues- 
tra marcha hasta el cansancio, por una quebrada bas- 
tante anchurosa llena de agua y pastos de que no po- 
damos hacer uso á pesar de la necesidad; á la entrada 
cíel sol hicimos alto por un cuarto de hora, arreglamos 
de nuevo la columna y el orden de la marcha. Tan 
luego de haber anochecido desfilamos y á i)Oco andar 
salimos á un campichuelo que sin duda al mismo tiem- 
po que servía de terinino á una quebrada, era el prin- 
cipio de otra que, á medida (^ue marchábamos, descu- 
bría cada vez más su irregularidad, tortuosidades, saltos 
aberturas, estrechuras, etc, — en cada- uno de estos se 
desorganizaba la columna y hacíamos alto por instan- 
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tes, mitades que se cortaban descabezando unas á la 
izquierda y otras á la derecha, algunas hacían su mar- 
cha circular sobre un mismo punto, cK'ídos de que las 
hileras de la cabeza iban con las de la retaguardia de 
la mitad precedente. En esta silenciosa confusión pare- 
cía que todo se hubiese rendido al sueño y cansancio 
y finalmente debo decir, que llegó para todos el caso 
de un cierto abandono y rendimiento, hasta el extremo 
de no hacer caso de ser tomados por el enemigo con 
tal de dormir un rato. 

Madrid sentia la misma necesidad, el mismo ven- 
cimiento, y se vio obligado á permitir que la tropa dur- 
miera un momento á su discreción, cada cual en el lugar 
donde pudiese echar pié á tierra, porque la estrechura 
no daba lugar donde formar. 

Con este breve pero oportuno descanso, se puede 
decir que nuestra tropa cobró alientos, y cuando los 
albores del dia entreclareaban la onda y estrecha que- 
brada, montamos á caballo. A medida que marchába- 
mos, la quebrada descubría las preciosas formas del 
prinvnpio de una bella situación, por instantes se pre- 
sentaban verdorosas praderillas situadas á uno y otros 
costado de la quebrada que gradualmente iba ensan- 
chando, y hacia su término se veia una altura media- 
nanu'iite perceptible que i)arecia ser base de una gran 
meseta que tuviéramos que subir; en efecto, llegamos á 
ella y descubrimos un hermoso campo cubierto de ver- 
dores que abriéndose á todas direcciones en figura cir- 
cular, ir^e limita al pié de largas cuadrillas que sirven 
de graderia á las serranías que en distancia lo rodean 
y que al fin de una marcha penosa, deja ver por entero 
su preciosura bajo los luminosos reflejos de un sol na- 
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ciente que completa la bella perspectiva del lugar y del 
hermoso día: — era Sopachuy, que brindando un gene- 
roso pienso á la 'bestia rendida, al fatigado guerrero un 
descanso, — va á servir luego de sepulcro á las victi- 
mas del fusil y de la espada. 

A la vega derecha del arroyo que corta de nord- 
este á naciente el campo, se advierte un grande recodo 
en forma de pradera semi-circular por una corriente 
que da todos los visos de una situación análoga á las 
circunstancias. Este es el lugar que á primer golpe 
de vista se señala para el descanso momentáneo de 
nuestra fatigada tropa, se dá la orden, y cual con ma- 
yor ansia y brevedad, los capitanes sitúan sus compa- 
ñías en el terreno que les toca por distribución, se 
desensilla, se desapareja, se botan al suelo las cargas 
de artillería y municiones, se manean las bestias y por 
último todo viene á parar á un descanso parecido al 
abandono. 

Tres cuadras distante del campamento, se veia 
una casa sobre un plan poco apartado y en punto más 
bajo que las cuchillas situadas al oeste, allí es donde 
se dirigió Madrid conmigo y el ayudante Riesco con 
dos ordenanzas suyos y otros dos nuestros y el sar- 
gento Jaramillo con cuatro soldados, con la idea de 
despachar un propio con comunicaciones á Belgrano. 
Dejando á mis pocos carabineros situados á la salida 
del campamento y no muy distante de la casa, seguí 
con Madiíd. 

Llegamos á la casa que estaba sola, por que los due- 
ños se fueron quien sabe donde, desensillamos y dimos 
á las bestias cebada en rama que encontramos en la 
pesebrera; Riesco volvió al campamento á ver si la 
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partida que salió en busca de carne habría traidd algo 
y Madrid tomó los avíos de escribir y se acomodó en 
una mesa sin carpeta y dio principio á hacer un 
parte. Madrid en aquellos afligentes momentos, con la 
pluma en la mano, el papel por delante y la pesada 
venda del sueño en los ojos, interrumpiendo por ins- 
tantes el curso de su tropezante pluma, sonambulizaba, 
— más de cuatro días y sus noches hacía que no ha- 
bíamos tenido un descanso de dos horas completas. 

Recostado sobre un catre desnudo, haciendo cabe- 
ceia del poncho, reposaba yo sin poder conciliar del 
todo un sueño que cada vez que venía con toda la 
fuerza de sus reacciones lo repelía la debilidad; tres días 
hacía que ya no tomábamos cosa caliente, y en una 
de esas veces que llegué á entreabrir los pesados par- 
pados, vi que Madrid dormia, clavada la frente sobre 
el papel; me paré de golpe, hice ruido y Madrid alzó 
la cabeza, ¿Que hay? me preguntó. ¿Dormios? dijele. 
Estoy escribiendo, dijo: refregandose las manos, y agre- 
gó: ¿Si nos mandará Riesco tm poco de carne? Pue- 
des hacer ver si han carneado; y continuó escribiendo 
y con esta idea me dirigi á la pesebrera. El sargento 
y los soldados sirviendo de cabecera el uno al otro, 
dormían á los pies de los caballos que formados en cir- 
culo devoraban un montoncillo de cebada, y á un lado 
tendido de espaldas eon los brazos abiertos, empapado 
en el orin de los caballos, dormia profundamente mi 
ordenanza; contemplé un momento sobre el estado del 
hombre rendido al irresistible poderlo del sueño y el 
cansancio, y sin mandar al campamento, volví como 
maquinalmente al cuarto donde estaba Madrid. Con 
este parle mandaremos a. . . . no acabó la palabra, 
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cuando un sorprendente mido nos dejó poco menos 
que eí?tupefact03. 

A las diez de la mañana el enemigo saludó á So- 
pachuy con BÍmultáneas descargas que puso nuestro 
campo en completa confusión. Cual con armas, cual 
sin ellas, unos á pié y otros á ciiballo, corren aturdidos 
aquí y allá; se encuentran, se ven, y el semblante del uno 
a.susta más al otro, ofuscados cada vez mas se perturban 
se acobardan del to ¡o y huyen. Los jefes y oficiales 
no pudiendo contener el desorden consiguiente á la sor- 
presa y cediendo á la vez al torrente de una multitud 
que se desbanda asustada; huyen también^ abandonando 
artillería, y cargas, municiones, y algunos valientes 
compañeros que quedan atrás, individualmente peleando. 

Entre tanto Madrid con los únicos nueve hombres 
que estábamos con él; monta á caballo, sale de la casa 
y desde la altura vé delante de sí la escena mas dolo- 
rosa para él y para todos nosotros. 

El enemigo, habiendo el día anterior tomado un 
camino mas derecho, llega pocéis horas después de 
nosotros y por la parte opuesta se lanza sobre nuestro 
campamento y bajo del humo se apodera de todo. 
Descendimos como el rayo al medio de la escena y en 
la mitad del camino encontramos al capitán don Ma- 
nuel Caínzo y tras él, el ayudante Riesco que á través 
de las descargas venían en busca de Madrid con cuatro 
soldados y un corneta. Seguimos con ellos hasta dar 
con el higar donde dejé mis carabineros; se nos reu- 
nieron seis; nu(\stra partida llegó en este apurado ins- 
tante al níiraero de veinte hombres de tropa, un 
corneta y cuatro oficiales, incluso Madrid. Costeamos 
á gran galope la margen izquierda del arroyo para 
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entrar al camino, cuando una compañía de infantería 
corría á ganarnos el paso principal del arroyo, amaga- 
mos una carga y la infantería hizo alto en ademan de 
recibirnos á bayoneta calada, vadeamos por el paso: 
esta infantería nos hizo una descarga por la espalda á 
tiempo que un piquete de caballería nos amagó por la 
derecha, dimos una carga sobre él y lo rechazamos, 
una guerrilla de infantería se avanzó sobre nosotros 
por la izquierda, la cargamos de una manera resuelta 
y como á la desesperada, la guerrilla formó en grupo 
y nos envió una rociada, hicimos una variación bajo del 
humo á escape y entramos al camino real. Algunas 
partidas enemigas de á caballo y á pié nos habían to- 
mado la delantera por ambos costados, amagando sobre 
ellas repetidas cargas, ya á la derecha ya á la izquierda 
anduvimos el espacio de cinco á seis cuadras sufríendo 
un fuego á quema ropa ya por la espalda, ya por los 
flancos. 

A la sahda del campo se encuentra la separación 
de dos cuchillas que le dan abierta desembocadura á 
la quebrada por donde se vá á Pomabaraba, aqui en- 
contramos al capitán García con mas de veinte hombres 
algunos oficiales y los cornetas, hicimos alto en una 
posición que medianamente nos favorecía y fonnamos 
en ademan de empeñar un combate, los que nos per- 
seguían, en número mayor al nuestro, hicieron alto, 
también y á pié firme fué sostenido de parte á parte 
un fuego de guerrilla por largo rato, entretanto nuestros 
cornetas tocaban discrecionalmente, á fuego á degüello 
ydianas, repitiendo sin cesar los mismos toques durante 
el tiroteo. Cuando espontáneamente cesó el divertido 
cambio de balas, se oyó en el campo enemigo el toque 
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de reunión y uu cañonazo disparado con una de laa 
piezas que nos tomaron, íné la 5eñal de nuestro último 
adiós, ambos combatientes nos dimos la espalda á un 
tiempo, ellos á su campo y nosotros al rumbo de nues- 
tra última retirada. 

He dicho, últuno adios^ última retirada^ porque 
es verdad que en el Perú esta fué la última vez que 
se vieron estos dos hechos de armas, siendo en Sopa- 
chuy la última derrota que sufrieron los del ejército 
auxiliador, porque después de esta no volvieron más en 
busca del enemigo. 

Hé aquí una gloria para Madrid y también para 
mí, ñiimos los primeros entre los que por primera vez 
tomaron las armas en la guerra de nuestra independen- 
cia y los últimos en dejar de pelear con el enemigo: 
bien piie<le ser este hecho efecto de una casualidad que 
los sucesos traen en la guerra; pero ser el primero en 
llevarla y el último en dejarla, es una honra para quien 
como nosotros puede blasonarla. 

Cuando salimos de Sopachuy después de todo lo 
referido, lo hicimos en formación de á dos de frente y 
á paso regular, dejando en esas alturas dos hombres 
mejor bien montados en observación por dos horas., en- 
tre tanto nuestros cornetas tocaron en ese dia como 
nunca y hasta más no poder. 

Eran las tres de la tarde y habíamos andado otras 
tantas leguas, cuando se nos presentó un lugar aunque 
de distinta forma con iguales atractivos que Sopachuy; 
á la repentina aparición de este precioso lugarejo; nues- 
tros cornetas tocaron voluntariamente una diana, — hacia 
los conmedios de la larga quebrada por donde empren- 
dimos nuestra retirada, en un mediano escampado que 
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caprichosamente se abre á uno y otro lado del camino 
se veía sobre salir el teraplito de Tarbita, situado sobre 
una regular mesada por cuya inmediación corre un 
abundante arroyuelo, dejando á ambos lados de sus 
márgenes, pequeñas praderitas cubiertos de verde y 
y crecido pasto. En derredor del templito se veian tres 
ó cuatro ranchos, cuyos dueños muy poco antes ha- 
bíanse remontado á la «ierra, al terror del estrepitoso 
ruido de Sopachuy y el de algunos derrotados que 
habían pasado por allí. En el pretil del templito se 
veían dos vaciis lecheras con sus ternerillos que al amor 
de pequeño gramillalito ganaron sagrado; no fué posible 
en aquellas circunstancias respetar tan sagradas garan- 
tías, no les valió tener iglesia y murieron las pobres 
vacas al imperio de la necesidad. 

Hicimos alto en Tarbita y ocupando la praderilla 
mas inmediata á la capilla y al arroyuelo, dimos frente 
á la izquierda con todo el aire miUtar y tomando dis- 
tancia de filas echamos pié á tierra con todos los tiem- 
pos de la táctica, dejando cuatro hombres, de los más 
bien montados, á la proventiva: desensillamos al com- 
pás del toque de botasilla, se aseguraron los caballos 
y muy luego se procedió á carnear: solo en ésto no 
se obsrvaron formalidades de ordenanza ni tiempos 
de táctica, cada cual asó y comió lo mas pronto que 
pudo. 

El sol estaba ya muy inclinado al ocaso cuando 
se toco á ensillar, formar y marchar. 

Anduvimos toda la noche tomando algunos ratos 
de descanso y al siguiente dia llegamos á Pomabamba. 
Aquí se nos reunieron algunos oficiales con algo mas 
de treinta hombres. 
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Seguimos adelante, maicbamos toda la noche y al 
dia siguiente llegamos á la Loma á puestas de sol, 
hicimos alto por toda la noche para dar un descanso 
á los caballos y á la tropa; aquí encontramos cuarenta 
y mas hombres de tropa con los oficiales derrotados y 
entre ellos á los coroneles Azevey y Fernandez. 

Se puso en ejecución la orden de prisión con- 
tra algunos oficiales acusados de haber sido los pri- 
meros en abandonar el campo en los momentos de la 
sorpresa de Sopachuy, que Madrid los remitió á 
disposición del General, tan luego que llegamos á 
Tarija. 

C*on los reunidos en Pomabamba y en la Loma 
pasamos lista de ciento y pico de hombres; con ellos 
tomamos la dirección á Tarija, y al llegar á Pilaya di- 
mos encuentro á una fuerte división enemiga que venía 
á cortarnos; en efecto, cuando la descubrimos, ocupaba 
la encrusijada del camino, ellos también nos vieron, y 
seguramente creyeron atraparnos y como quien no ha- 
cía nada empezaban á formar. 

Aquí fué preciso resolverse á tomar de dos parti- 
dos uno, á contramarchar ó á forzar el punto; para 
esto último ya no teníamos garras, desigualdad era 
de un ciento por mil... y si contramarchabamos ten- 
dríamos que hacer una marcha circular de nuevo á 
diez leguas, dando lugar á que el enemigo llegara veinte 
y cuatro horas primero que nosotros; nos resolvimos, 
pues, á hacer un falso amago sobre el enemigo y fué 
como sigue: hicimos ver al frente una partida sobre 
una mesada, cuya altura parecía igual á la que ocupa- 
aa el enemigo; fijó su atención en ella y se disponía 
á guerriliarla ; en este intermedio, nuestra tropa se des- 
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Hzó en desfilada por la parte de la falda mas alta y 
cubierta de matorrales del cerro de Pilaya y en bre- 
ves instante descendió con presteza al camino real por 
frente del enemigo. Cuando éste advirtió el chasco; es- 
tábamos media legua adelante ; quiso impedirnos el pa- 
so, pero era ya tarde, lo que hizo emplear algunos 
tiros sobre nuestra partida que ya quedaba cortada: 
ésta á su vez hizo su retirada hasta cierta distancia 
y variando luego de dirección á rumbo opuesto, se re- 
tiró por la retaguardia del enemigo y se reunió con 
nosotros al otro día. 

Anduvimos todo ese dia, una noche y otro dia 
mas sin parar hasta Tarija. 

Llegamos deshechos, de fatiga, sueño, cansancio y 
desnudez, poco menos que á pié, sin poder ocultar 
nuestro estado tan simple para los patriotas que nos 
vieron llegar así. En lugar de la división auxihar pro- 
metida desde Tucumán, que debía venir en reemplazo 
nuestro cuando pasamos y que se cansaron de esperar Q), 
pasando muchos dias y noches en continuas alarmas, 
haciendo servicio militar los vecinos comprometidos á 
la causa de la Patria. No estaba en nuestras manos 
el remedio de este mal. 

La conservación de la Provincia que habíamos to- 
mado á costa de tanto riesgo, atravesando por mil puntos 
guarnecidos, corría al cargo y responsabilidad de otro : 
si al seguir adelante no la abandonamos porque otros 
debían asegurar el punto conquistado para la Patria, 
al seguir para atrás teniamos la precisión de abando- 
narla, porque en nuestro actual estado no podíamos ha- 



(1) i¿o esas circunstancias el general Belgrano hizo marchar una división con des- 
tino á Tanja hasta el Yeso y luego la mandó regresar quien tabe (K>rqué. 
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cer pié en parte ninguna. Sin embargo, Madrid pro- 
mete á los vecinos no salir del territorio, diciendo qiie 
Belgrano noís reforzaría, que nos niajidaríu recursos 
para hacer la guerra de hostilidad hasta el arril^o del 
ejército dispuesto á marchar al Períí. 

Por mas que el enemigo a[»ur6 sus marchas, no 
pudo llegar sino dos días después que nosotros; eran 
las tres de la tarde ^ru m Jó se dejo ver en las alturas 
del norte que dominan los sulmrhios de la \nlla. 
Nuestra tropa salió con Madrid en retirada por los 
suburbios del sud, rum!j<mndo al poniente, al llegar á 
cierta altura contramarchó, y costeando la margen de- 
recha del rio, tomó la dirección al naciente para luego 
tomar oti'a. 

Yo quedé con diez hombres de los mas bien mon- 
tados en observación sobre los altos de la puerta de 
Gallinaso, El enemigo entraba á la plaza cuando Ma- 
drid variando de dirección al sud y atravesando el 
el cam[)0 de la Tablada entraba al camino de Patcayá: 
aquí dejó ocho hombres - con el teniente Komano para 
que auxiliar en caso preciso. 

Mientras el enemigo tomaba posesión de la plaza, 
dejaban ver sus altos penachos en el morrión, veinte y 
cinco dragones de Filmando VII que salían bien mon- 
tados á explorar los suburbios, bajaron á la plaza y 
tan luego (pie me vieron bajar también al encuentro 
suyo, se pre{)araron á la carga, hice mis escaramuzas, 
tiré unos cuantos tiros y me retiré como dando lugar 
á que me siguieran. 

A poco andar se me reunió Romano, hice alto, 
los contuvo un poco; pero advertí que llegaban otros 
veinte y cinco mas de Fernandinos, hice otra escara- 
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muza y me retiré á galope sostenido ; h1 llegar á la 
Tablada se me reunió Albarracin con otros ocho hom- 
bres y con este refuercillo mas, ya mi partida era de 
cargar con confianza á 50 Fernandinos, hice alto y 
los esperé. 

También ellos hicieron alto, los provoqué al com- 
bate, variaron de dirección á la derecha á gran galope 
y tomaron uno altura plana que dominaba mi situación, 
la primera fila echó pié á tierra y se ocupó en ha- 
cerme tiros de lejos; yo también hice mi variación, 
desfilé por la izquierda á galope y tomé otra altura que 
dominaba la suya, eché pié á tierra y mandé hacer 
fuego. 

Montaron á caballo, yo también mandé montar y 
los provoqué de nuevo al combate, se hicieron los 
desentendidos y desfilaron á su primitiva posición: yo 
hice lo mismo y volví á tomar la posición que antes 
tuve. Aquí les hice una invitación mas insinuante, 
pero conocieron que yo quería que ellos cargaran pri- 
mero para rechazarlos y acuchillarlos por la espalda. 

Volvieron á desfilar ya no á la derecha sino ¿ la 
izquierda, y apoyaron su costado en un cerquito de ra- 
mas; yo á mi vez desfilé también, buscando la posi- 
ción de hallarme siempre frente á frente con ellos porque 
no rae agradal)a verlos á mi costado. En estas ma- 
niobras y contramaniobras, sin atrevernos ninguno á 
dar la primera carga, nos tomó la noche, desfilaron á 
mi vista en retirada como dando lugar á que los si- 
guiera, pero yo dispuesto a no hacerles el gusto em- 
prendí también la mia. 

Cuando di alcance á Madrid, habían andado dos 
leguas y hecho alto en la boca de la quebrada de Pat- 
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caví, el mismo lugar donde poco antes hicimos nuestro 
preparativo para arsaltar una plaza atrincherada; cuya 
gniiruicion rendimos; nos entusiasmamos bastante con 
e^ta idea, echamos nuestri^s alegres cálculos y con la 
reiíolucion de batir cualquier división que el enemigo 
Re atreviese á de.sj)render de su columna, aseguramos 
bien nuestro caballos cien pasos a retaguardia y toma- 
mos las dos alturas (jue dominan á uno y otro lado 
la lioca de la quebrada, pasamos la noche sobre las 
armas alternando en la vigilancia en turno por mita- 
des, esperando que con el dia se reservara alguna fuerza 
para batirla. 

Amaneció y no había novedad, tomamos nuestros 
caballos y eligiendo mejor situación a corta distancia 
de donde pasamos la noche, hicimos camj)amento con 
ánimo de estar allí todo el dia ó mas tiempo, según 
las circunstancias, acomodáronse bien nuestros caballos 
desencillados y maneados, después que creímos, haber 
asegurado nuestra situación, se mando una partida al 
cargo de un oficial en busca de reses para carnear. 

Así á las diez ú once de la mañana nuestras 
descubiertas dieron parte de (pie el enemigo se dirigía 
sobre nosotros con toda su fuerza en masa, se mandó 
ensillar, formar y marchar; aquí volví á quedar con 
hi partida de observación Desfilaba nuestra tropa cuan- 
do la anguardia enemiga asomó, me retire al frente 
de ella haciendo de vez en cuando escaramuza que me 
parecían del caso, seguí mucho tiempo sin apuros y 
aun con cierta confianza y desprecio que hubo de pesar- 
me luego, ■ 

Habríamos andado como dos leguas y al salir á 
uua altura de donde se puede ver todo el local del 
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pueblo de Patcayá, vi que nuestra columna llegaba re- 
cíen : en esos momentos la vanguardia enemiga apuraba 
su marcha haciéndome por hi espalda un fuego de gue- 
rrilla poco menos que á quema ropa: pensé en que 
podríamos vernos obligados á una acción forzosa^ creí 
preciso contenerlos un momento en ese punto y empe- 
ñé un tiroteo á pié firme que duró más de tres mi- 
nutos. 

La partida con quien me tiroteaba fué reforzada 
más de una vez y con duplicado número de fuerza 
hizo sobre mí un empuje, y yo cediendo á la cuatri- 
plicada, desigualdad volví cara, en esos momentos se 
oyó una voz entre la columna, que el enemigo mé 
había tomado, ó que iba á tomaruie ; al oir esta voz 
Madrid cortó de la columna ocho ó diez hombres y 
volvió á carrera con ellos en busca mía : en este in- 
tervalo los enemigos me habían tomado dos ó tres 
hombres y nuierto al Distinguido Colet, (hermano de 
aquel capitán que murió eu Ichupampa) la caballería 
que me persiguió avanzó tanto que ya medía los gol- 
pes sable sobre mí cuando Madrid me dio encuentro. 
Con este refuerzo hicimos alto, dimos frente á retaguar- 
dia y en seguida una carga tan decisiva como brusca 
que el enemigo se sorprendió y volvió caras ; aquí per- 
dieron dos ó tres hoinbi-es, los acuchillamos hasta cerca 
de su columna donde hicieron alto y reforzados volvie- 
ron sobre nosotros y nos hicieron dar vuelta hasta el 
lugar donde estaba el cadáver de Colet ; aquí hicimos 
alto, volvimos á dar frente y cargar, el enemigo dio 
vuelta y nosotros quedamos firmes. 

El enemigo había hecho alto con toda su fuerza 
á tomar medidas con concepto á un formal combate 
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que creía tenor, y hiituLia- ^ae daba sus di>|»uáic¡ones 
relativas, in^-otro^ imiy (l¡-iinulailain*^iiíe iKU-íamos reti- 
rar luierítros >oMados, de á cuatro, de á seis y ocho 
llevándose el cadáver de Colet, hasta que quedamos 
puros íjfieiales con Madrid, x tan luego que creinios 
que se habían reiira<lo lo bastante, saliiuos á escape, 
diniosles alcance en el [)ueblu y dt-pusitando el cadáver 
en el port¡<M) de la iglesia, salimos al trote y galope. 

Nuestra columna había andado más de media le- 
gua, le dimos alcance al tiempo que repechaba una 
regular cuestecilla desde la cual se podía ver hasta 
más allá del pueblo, hicimos alto, formamos y echa- 
mos pie á tierra, dimos trts ó cuatro gritos de «viva la 
Patria»; nuestros cornetas tocaban dianas, marchas, ata- 
ques, degüellos y se tocó cuanto voluntariamente que- 
rían tocar. 

Entre tanto el enemigo march<5 muy despacio al 
pueblo, llegó y se situó á la vista nuestra. Permane- 
cimos hasta las ocho ó más horas de la noche y de- 
jando más de cincuenta fogones encendidos, emprendimos 
nuastro camino sin parar hasta el champo de los Toldos. 
Llegamos al segundo dia sin novedad y nos situamos 
al fin del campo que debe tener dos leguas de longitud 
de norte á sud, en las mismas jimtas de los rios Ta- 
rija, San Juan, Suipacha, Patcayá, Tolomosa y otros 
mas que forman el origen del Rio Bermejo. 

El campo de los Toldos, llamado también el de 
Bermejo y últimamente el campo de Madrid^ está en 
medio de dos elevadísimas sierras llamadis las cordi- 
lleras de Tarija,'que se ven la una al poniente y la 
otra al naciente; tras de éstas habitan los indios de las 
misiones del Baritu, y al otro lado de la del poniente 
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que es la que divide las provincias de Jujuy y Tanja, 
están las poblaciones de Ya vi, Iruya, San Andrés y 
Santa Victoria ; el rio que sale de este campo, origina- 
rio de las juntas de los rios dichos, es el que se llama 
Bermejo y sirve de divisor á Tarija y Oran. 

El enemigo se retiró de Patcayá y se mantenía 
quieto en la Villa, contento con tener á su disposición 
la campaña del norte y una parte del naciente. 

Nosotros ocupábamos el sud muy dispuestos á no 
dejar nuestra posición hasta el arribo del ejército ; con 
esta idea aseguramos nuestro campamento, caballos y 
demás recursos para nuestra subsistencia, mientras lle- 
gaban los auxilios pedidos á Tucumán. En muy breves 
dias tuvimos hasta ranchos cómodos para vivir, traba- 
jados por nosotros mismos, y abrimos comunicación con 
Oran y con los indios del Baritu para contar con ellos 
en un caso de retirada. 

Nuestros soldados trabajaban en todos los ratos 
que quedaban desocupados después de los ejercicios de 
mañana y tarde. Tomaban ración cada veinte y cuatro 
horas y muy rara vez hubo falta en esto. Los oficia- 
les tenían también sus ocupaciones en el campamento 
turnándose en los quehaceres, y yo me había hecho 
cargo de la academia de cabos v sargentos por la no- 
che después de la primera lista. 

Mucho tiempo se había pasado sin que hubiése- 
mos hecho una cosa que pudiera significar algo respecto 
de la guerra ; ocu[)ábam()s un ángulo del territorio de 
Tarija es verdad; pero de una manera insignificante, y 
por lo mismo el enemigo no se empeñaba en batirnos : 
finalmente nada mas hicimos que perder tiempo, y yo 
mas que ninguno sentía perder el mió. 
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Las conuinicacioiiUft pai liculares que recibíamos de 
Tucumái), venían de acuerdo todas en confirmar las 
ningunas miras que tenia Belgrano de hacer marchar 
el ejercito al Perú ; entre tanto, nosotros penuaneeiaraos 
en un p nto que no llamaba mucho la atención del 
enemigo, haciendo inútiles sacrificios. 

En el campo de los Toldos formé un dia la reso- 
lución de ir á incorporarme al ejército de los Andes ; 
ocultando á Madrid este pensamiento, solo le manifesté 
la necesidad que tenia de volver á Tucumán. Mucho 
parece que sintió mi separación de la división de su 
mando, asi me lo dio á entender pero no pudo menos 
que convenir en las razones que me obligaban, agre- 
gando también que nadie podría informar mejor que yo 
al General, respecto de nuestro estado en Toldos y la 
situación del enemigo en Tarija. 

Tomé las comunicaciones que Madrid me dio pa- 
ra el General, con cargo de hacer allí una verbal espli- 
cacion de lo que ellos contenían y salí de Toldos, 
acompañado de un sargento que habiéndose pasado á 
nuestras filas, quería presentarse y conocer á Belgrano, 
un General tan nombrado [como decía el sargento] á 
quien esperaban con ansia en Arequipa y el Cuzco; 
este sargento era peruano, de la Provincia de Chucuito 
y se pasó á nosotros ea los dias que el enemigo estu- 
vo en Patcavá. 

Trastorné la sierra y pasando por Iruya y San 
Andrés, llegué á Ilumahuaca, donde íiií recibido con 
las atenciones que podía merecer un oficial tan conoci- 
do corno yo en esos lugares, donde puedo decir que me 
crié haciendo la guerra. Los obsequios que me hicie- 
ron, correspondieron á la alegría que tuvieron de verme. 
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El Juez Pedáneo y comandante principal del partido 
don Justo Pastor, el valiente capitán Arias, el ayudan- 
te Telles y otros se quejaban mucho de verse desaten- 
didos, respecto á la guerra hostil que por esa parte 
hacían ellos; mucho se ha olvidado de nosotros nues- 
tro querido Belgrano después de habernos prometido 
tanto, decían. En Jujuy y Salta, no eran menos las 
quejas de los patriotas que ya estaban cansados de es- 
perar al ejército. 

Tomé la posta en Humahuaca, pasé por Jujuy y 
llegué á Salta. Güemes me recibió con aquella defe- 
rencia que no podía ser menos, me conocía bastante y 
yo le merecía un particular aprecio, hizo venir música 
para felicitarme, elogió públicamente á Madrid y sus 
oficiales, con todos los arranques de su carácter gene- 
roso y entusiasta, apuraba una copa de coñac en honor 
de Madrid, de Lugones y de todos los valientes que 
rindieron la plaza de Tarija, y entre los trasportes del 
entusiasmo con que brindaba, se quejó públicamente de 
Belgrano, estacionado con el ejército en Tucuman. c Yo 
solo (decía) en mas de ocho meses me he visto es- 
puesto á caer en las manos de los picaros godos, pe- 
ro mis gauchos han peleado hasta echar la tela y 
pelearán hasta acabar con el enemigoT^, Quiso dete- 
nerme veinte y cuatro horas para regalarme un vestido; 
yo lo rehusé, haciéndole entender el interés que tenia 
de presentarme á Belgrano en ese estado de desnudez: 
convino en ello, y al tiempo de despedirme me puso 
en la mano dos onzas envueltns en un papelíto. 

A los doce dias de haber salido del campo de los 
Toldos volví á ver Tucuman, llegué á los suburbios al 
fin de la tarde, y en los altos llamados de doña Petro- 
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nita Cosío, espere que acabara de anochecer para atra- 
vezar la ciudad; á las siete poco más ó nieuos, de la 
noche, llegué al Cuartel general. Belgrano estaba dis- 
puesto á subir en la volanta, tenía que presentarse á 
esa hora en casa del señor Garinendia para at?«tiguar 
y patrocinar un acto de suma importancia para los in- 
teresados y también para Belgrano, por razones que es- 
taban de acuerdo con sus intereses privados; los tenien- 
tes coroneles don Francisco Pinto y don Gerónimo 
Helguera, se desposaban esa noche con dos hermanas, 
doña Luisa y doña Crisanta Garniendia, y Belgrano fué 
el padrino. 

Recibió el General las comunicaciones que le en- 
tregué; á mi vuelta me impondré de ella,% dijo, y ad- 
virtiéndome que volviera á la mañana siguiente, subió 
á la volanta y yo recomendando al sargento que iba 
conmigo al oficial de guardia y al capitán Villegas, me 
retiré. 

Cuando al otro día por la mañana me preparaba 
para ir al Cuartel general, vino á mi alojamiento el 
ayudante Vera en busca mía, de orden deLGeneral; par- 
timos juntos y me presenté á S. E. qne á la sazón re- 
pasaba la lectura de las comunicaciones de Madrid. 

Estuve con él más de una hora y quedó satisfecho 
sobre todo lo que me averiguó con repetidas interroga- 
ciones, hasta que al fin me dijo: — Pues bien, había 
ya dispuesto que Jladrid regresase, y hoy mismo voy 
á repetir para que lo haya, sin esperar mds órdenes 
ni pedir más explicaciones. Entre tanto Vd. retírese 
a descansar hasta segunda orden. 

Llamó al mayor Baquera, ayudante secretario, para 
que escribiera una orden á la comisaria que se daten 
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cien pesoí? á buena cuenta al capitán Lugones, el General 
firmó la orden y por su propia mano me la entregó. 

Una data de cien pesos á buena cuenta á un ofi- 
cial en aquol tiempo, importaba nada menos que una 
muy junta defereni-ia y consideración á los merecimien- 
tos del que la olitenía; quiso reconocer la disposición 
del General re^petíto de mí, en eso de la deferencia, y 
me atrevi lí usar de una confianza: Muchas gracias^ 
mi Gcnrral, por la orden que me data una cantidad 
que es 7/iai/or d la bnena cuenta de un capitán. — Esa 
cantidad^ me dijo, tal vez no correspondan d quien me- 
rece mucho nnU, pero la ^patria está pobre, y Vd., 
como todos, esta obligado d confonnarse C07i lo poco 
qxLje ella le da como con el empleo que ejerce; lleve 
Va. esos pocos reales para vestirse y. . . . entonces se 
acordó que en el almacén del ejército había paños y 
algunas cosas con que vestir oficiales; llamó nuevamen- 
te á Baquera y me hizo dar una orden para que se 
me entregase el paño necesario para dos vestuarios, uno 
de diario y otro de parada, seis camisas, tres blancas y 
tras de color, dos corbatas de charol y seis pares de 
medias. 

Se habían pasado quince días ya, los suficientes 
para haberme preparado, y cuando creí oportuno me 
presenté al General con un escrito, que lo admitió y 
empezó por leerlo con calma, volviendo la vista de vez 
en cuando hacia mí, y cuando al final del acápite que 
decía. Por todo lo que Justamente llevo aducido, se 
ha de servir S. E. dar libre pase a la continuación 
de mis servicios en el ejército de los Andes. 

Soltó con ironía el escrito sobre la mesa y mani- 
festando su desagrado, me dijo: 
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I Hasta cuándo quiere Vd. í^er insurrecto ! Yo 
resolveré sobre esto como dtbo. Me volvió la es^palda 
sin decir más y quedé .solo en la sala esperando más 
de un cuarto de hora, hasta que vino el a^^idante Vera 
á decirme que el General decía que volviese mañana por 
mi solicitud. 

Al otro día de mañana ^'ino á mi alojamiento el 
ayudante Vera á enseñarme la orden del General en que 
me hacía reconocer en el ejército por su ayudante de 
campo: de este modo fui llamado al Cuartel general» 
donde permanecí hasta el año 1820. 

Los sucesos bien conocidos de aquel año y la 
muerte del general Belgrano, acaecida por sus enferme- 
dades en una edad avanzada, en medio de los distur- 
bios que por instantes perturbaban la tranquilidad pú- 
blica en Buenos Aires, me obligaron á retirarme á mi 
casa después que el ejército se hubo disuelto en Are- 
quito. 

Creo haber llegado al fin de lo que me propuse, y 
si acaso lo he conseguido tal cual corno me ha sido 
posible, quiero imponerme el precepto de no pasar un 
punto adelante de donde concluyó el ejército en que 
serví tantos años á la patria. Los posteriores aconte- 
cimientos están consignados á la pluma de los encarga- 
dos de escribir la historia de la República Argentina ; 
entre tanto y por conclusión quiero decir una palabra 
más. 

La marcha del ejército de Tucumán á Santa Fé, 
á ñnes del año 1819, desatendiendo enteramente la causa 
principal, dejando los enemigos al frente de Salta y Ju- 
juy, se puede decir que precipitó el pronunciamiento de 
los pueblos, incluso el de Buenos Aires y el del ej^ 
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cito mismo contra el Gobierno Directorial que tantos 
motivos habia dado para el desagrado general. 

Cuando el general Belgrano me llamó á su lado, 
después de la campaña en que fui repuesto en mi em- 
pleo, suspenso á consecuencia de aquel suce.so de Bor- 
ges en Santiago, apuntado por el general Paz en sus 
Memorias Postumas, de que ya antes he hecho referen- 
cia, era yo aíin antes de e-^to y desde 1815 en que 
ascendí á capitán, un oficial de muy regular reputación 
en caballería, considerado como uno de los más útiles 
en el ejército, condecorado con los distintivos acordados 
á los vencedores de 1811, en Chibiraya. á los del 24 
de Setiembre de 1812 en Tucumán y 20 de Febrero 
de 1813 en Salta, con despachos qile acreditan mis rá- 
pidos y bien merecidos ascensos y una foja de servicios 
en que puedo hacer constar las batallas generales y fuer- 
tes combates anotiidos en nu' foja, cotuo acciones gene- 
rales por haber obrado en ellas las tres armas, por el 
orden siguiente: 

Batallas generales. — La del Desaguadero, derrotíi, 
al mando del general Antonio Golizale/ Balcarce, y 
su segundo el coronel Juan José Viamonte; la del 
Rio de las Piedras^ triunfo, al mando del general Ma- 
miel Belgrano y su segundo el coronel Eustoquio 
Díaz Velez; la de TaGiimdn, triunfo por los mismos; 
la de Salla, triunfo más completo, por los mismos; la 
de Vilcapitgio, pérdida, por los mismos; la de Ayohu- 
ma, derrota, por los mismos; y la de Sipesipe derrota 
al mando del general José Rondeau y su segundo Fran- 
cisco Fernandez de la Cruz. 

Combates parciales. — El de Chibivaya, triunfo, 
1 mando del comandante Estévan Hernández; Na- 
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zareno, contraste, al mando de Eustoquio Díaz Ve- 
lez; Ahrapaiiipa, (puesto del marques), triuntu, por 
Martin Miguel de Güeme.s; Venta y Media, contraste, 
por el brigíidíer Martin Rodriguez; Tablada de Ta- 
r'ija^ y toma de la plaza, triunfo, al mando del coman- 
dante Gregorio Araoz de La Madrid; Chuquisaca re- 
chazo íL Madrid; Ichupampa, contraste por el mismo 
y Sopachuy, derrota al mismo; y un sinnúmero de gue- 
rrillas, la mayor parte de ellas mandadas por mí, en que 
supe acreditar el valor necesario para desempeñarme con 
buen suceso, sacar ventajas y dejar bien puesto el ho- 
nor de las armas de la patria. 

Aunque benemérito á la patria en grado heroico 
en la guerra de su independencia, declarado por tal en 
acuerdo y sanción de la soberana Asamblea Nacional 
Constituyente de 1813, no pretendo ni he pretendido 
nunca que mi patria esté obligada conmigo á especia- 
les y distinguidas compensaciones. Cuando me consa- 
gré á ella no elegí premios, no desdeñé fatigas ni re- 
husé sacrificios, y sí, respecto al derecho que tengo para 
reclamar los muchos devengados que la Nación me debe, 
algo puedo decir de meritorio á mi persona, lo dejo á 
la discreción del tiempo y á mi propia satisfacción, y 
si ésta mi liberal conformidad pudiera servir de alg-ún 
bien a la patria, sirva en horabuena en obsequio á la 
moral, buen ejemplo y abnegación en honor mío y de 
esa mi cara patria que tantos sacrificios me cuesta; de 
cuyos beneficios gozan hoy los que tienen derecho de 
decirme que para ellos trabajé, mientras que yo me con- 
formo de no tener más recompensa ni más goces que 
la satisfiícción de haberla servido. 

Esta es mi gloria, esta es mi honra, y por aten 
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der á ella y á mi dignidad primero que á todo, puedo 
decir que he llegado á ver cou cierto desprecio toda 
adquisición, todo goce que no sea digno de mi noble 
orgullo y justas aspiraciones. 

No soy tan pagado de mí mismo para suponer 
que he sido un gran hombre, ni menos trato de per- 
suadir á nadie de que yo hubiese sido el único de 
quien la Patria hubiese recibido servicios que merez- 
can sus gratos recuerdos, pero sí puedo, como pocos, 
contar que el curso de mi carrera pasé por la escala : — 
Que en el primer ejAcito de la Patria fui un cadete 
de dos cordones, un porta estandarte, un subteniente, 
un teniente segundo, y después un primero, un ayu- 
dante mayor de regimiento, un capitán, un ayudante de 
campo en un cuartel general, un teniente coronel des- 
pués y por último un coronel,— para que al fin no hu- 
biese de quedarme mas que padecimientos, motivos 
porque vivir siempre tristemente en lo presente, dedu- 
ciendo consecuencias nada laudables á los gobiernos y 
patriotas del dia. Esta, no es una queja, y si acaso 
pudiera verse como tal, fundada vá en hechos y ver- 
dades que la historia no podrá dismentirme en un país 
tan desgraciado coffio el nuestro, frecuentemente com- 
batido por las reacciones revolucionarias del año 20 á 
esta parte; en el injusto y violento empeño de los 
hombres da sobreponerse los unos á los honrosos an- 
tecedentes de los otros, han puesto en juego maqui- 
naciones que han consumado la destitución de todo 
mérito, todo derecho, toda legítima opción (1) y en la 



(1) Rosas mas que ninguno otro, ha perseguido d« muerte y liaíta ol extenninfo, 
se puede decir, lo^ servi-lores & la Patria, en la guerra de la Independencia, claBlficándo- 
los d« salvajes unitarios. 
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^íit^rríiativa fl^s f^'i.i^ii' á iíIj'»- para {:*j:*j*^t ú oir*jS^ \**s 

ItíUi jr.j-;ií¡«i (iíf ijjíiiio en iijíjiJM y de inju.-tioía en injus- 
ticia. 

Mil VírCf'H nuestras tunerías ílesaveiienda? ójU- 
vertuhiH en atroz anarquía, IJeVündo cnn estúpido en- 
tu-?ia.-niO la opinión y te jK/iítira La.-ía los extremos 
del fanatirnjo, en-rangrentanílo los? [icirtidos con crueles 
repre-íalias y roííipirnit'iito de lo-? vínrulo.s mas estrei-hos 
de la unión y fraternidad, nos han privado de gozar 
en paz y libertad las justas com|>ensacion de la Patria 
y lo.s infinitos bienes que la naturaleza prodiga á 
á manos llenas sobre nuestro patrio suelo. Yo que 
soy uno (ht los que con mas razón puedo quejarme 
de la injusta po.stergacion, me consuelo con pensar 
que puedo con vanidad gloriarme de no haberme mez- 
clado jamás en esos ¡partidos que han llevado por 
principio labrar la felicidad de unos sobre la ruina de 
otros. 

Kn medio de estos males hay una satisfacción 
para todos, hay una gloria que resulta, que compensa 
y que pertenece indistintamente á todo argentino, sea, 
cual fuere la causa á que haya pertenecido en nuestras 
disenciones políticas — el acta de nuestra Independencia, 
que queda afianzada para siempre, ante Dios y las 
naciones del mundo. En esa gran obra iniciada por 
los patriotas del año 1810 y consumada por los del año 
1816, que cuesta tanta sangre argentina derramada en 
mil partes de América, he tenido parte no muy peque- 
ña, (contribuyendo en proporción á mis facultades, con 
todo cuanto me fué debido. 
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Algo, pues, creo haber hecho por la patria, ha- 
biendo tenido tantos motivos y ocasiones de cumplir 
con tan sagrado deber. Esta idea, puedo decir, que 
me satisface hasta el punto de darme por compensa- 
do, aunque mi suerte no sea la que debió tener un 
benemérito á la Patria ; á ella lo consigno todo, re- 
nunciando toda aspiración que noe sté de acuerdo con 
su bien, contentándome con la honra de haber perte- 
necido á la lista de los que tanto hicieron para dejar 
por herencia un título de gloria á la progenie argen- 
tina. 

Mas, el tiempo aquel en que supe hacer algo, ya 
pasó; hoy es otro tiempo en que solo puedo lamentar 
los males que por mi vista pasan ; sin embargo, aun 
me siento animado del deseo de hacer algo más, aun 
me atrevo u decir que liaría, si una nueva oporLuuidad 
me brindara la bella ocasión de descender al sepulcro 
en un campo de batalla, haciendo ver al enemigo 
extranjero, que un guerrero de la Independencia Ar- 
gentina, no fué hecho para sufrir que las glorias y 
y derechos de su patria se hollaran impunemente. 

Entre tanto, si es honroso pertenecer á un parti- 
do, yo solo pertenezco al nacional. La muerte no está 
muy lejana de mí, la espero con la resignación propia 
de una conciencia libre de remordimientos. 

Lorenzo Lugones. 
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NOTICIA DE LAS LÁMINAS QUE CONTIENE ESTA OBRA 

POR 

JOSÉ ANTONIO PILLADO 



Retrato del Coronel Lorenzo Lugones 

Guerrero de la independencia — Nació en Santiago 
del Estero el 10 de Agosto de 1776 y murió en Tu- 
<5umán el 21 de Enero de 1868. 

La biografía de este servidor de la patria que ha 
escrito con la ilustración que caracteriza todos sus tra- 
bajos nuestro querido amigo el Sr. José Juan Bied- 
ma, nos exime de apuntar nada que se relacione á la 
vida y hechos del Coionel Lugones, cuyo centenario se 
celebra dando ocasión á la formación de este libro, 
pues conociendo la competencia de su biógrafo nos re- 
ferimos en un todo á su trabajo, convencidos como 
estamos de no poder adelantar nada nuevo á su res- 
pecto, al menos, por ahora. 

El retrato que acompaña este volumen ha sido 
tomado de un daguerreotipo colorido hecho en 1854 
que ha donado al "Musco Histórico'' su sobrino el Sr. 
Desiderio Lugones en 11 de Julio- del corriente año. 
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Batalla de Suipacha 

La primer victoria que coronó las armas patriotas 
la obtuvo el Coronel Antonio González Balcarce el 7 
de Noviembre de 1810 en los campos ae Suipacha 
contra las tropas españolas al mando del gefe de ma- 
rina José de Córdoba y Rojas, fusilado posteriormenta 

La estrechez del espacio de que disponemos nos 
impide trazar aquí, como hubiéramos querido, una re- 
seña de esta batalla memorable y nos limitaremos, por 
tanto, á trascribir la noticia que traen las "Efemérides 
Americanas" en la fecha citada. 

" El bautismo de fuego recibido por los patriotas 
el 27 de Octubre en Cotagaita, llevando un ataque 
arrojado á^ las trincheras, batiéndose con fuerzas supe- 
riores en número y en elementos bélicos y siendo re- 
chazados en el asalto, en vez de abatir su ánimo, ha- 
bía robustecido su fe y la conciencia del triunfo en la 
campaña redentora que abrían por primera vez; así pues^ 
tras de su glorioso ensayo so prepai*an para entrar 
nuevamente en lucha, y el 7 de Noviembre, bajo las 
órdenes del general Balcarce presentan batalla al ene- 
migo en los campos de Suipacha derrotándolo comple- 
tamente. A los realistas los mandaba el marino ge- 
neral don José de Córdoba y Rojas, que habia dejado 
sus atrincheramientos de Cotagaita, contando con una 
ñícil victoria en campo llano. Los trofeos de esta ba- 
talla que el enemigo abandonó en precipitada fuga y 
completa dispersión, fueron toda su artillería, gran can- 
tidad de fusiles, municiones, muías y mucho dinero y 
alhajas, y 180 prisioneros entre elloe algunos oficiales- 
y dos banderas. ' 
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Lu junta de Buenos Aires ascendió á Brigadier 
Oeneral al vencedor de Suipacha, concedióle un escudo 
ele oro y el título do benemérito á la patria. » 

La lámina que representa esta acción es tomada 
de una litografía sin fecha ni pié de imprenta, delineada 
y dirigida por D. Nicolás Grondona ex-oficial del ejér- 
cito italiano é ingeniero de la Nación Argentina. Este 
■cuadro forma parte de una colección de doce, de la que 
es el primero y mide 78 centímetros de ancho por 65 
<le alto. Propiedad del «Museo Histórico Nacional». 



Retrato del presbítero don Pedro León Gallo 

Nació en Santiago del Estero y murió en Tucu- 
mán el 16 de Febrero de 1852. Fué diputado por su 
provincia natal al Congreso reunido en Tucumán el año 
1816 y signatario del acta de la independencia argen- 
tina. 

La urgencia con que practicamos este trabajo no 
nos permite adelantar dato alguno sobre su vida bas- 
tante oscura para nosotros. 

Su retrato está copiado del original al óleo hecho 
por el aficionado santiaguefío Felipe Taboada, represen- 
tándolo de busto, fcimaño natural, y que forma parte 
de la rica colección del Dr. A. J. Carranza. 



Retrato del presbítero don Pedro Francisco 
de Uriarte 

Nació en Santiago del Estero el año 1759. Fué 
diputado por su provincia al Congreso de Tucumán 
en 1816 y signatario del acta de la independencia. No 
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conocemos la fecha de su muerte, pero vivió larga 
tiempo, pues á los sesenta y ocho años era cura del 
pueblo de Loreto bajo el gobierno del general Ibarra. 

El retrato que se publica es tomado de un origi- 
nal al óleo, hecho en 1804, que lo representa de pié,, 
con traje talar y que forma parte, también, de la co- 
lección del Dr. A. J. Carranza. 



La bandera del ejército de Belgrano 

En la ciudad de Jujuy se conserva con respeto la 
bandera que representa la lámina que acompaña este 
volumen, considerada como aquella que presentó Bel- 
gi*ano al ejército patriota á orillas del rio Pasaje el 13 
de febrero de 1818 diciendo: "Este será el color de 
nueva divisa con que marcharán al combate los defen- 
sores de la patria" Juróse allí, dice el general Mitre^ 
á par que la obediencia á la Asamblea General Cons- 
tituyente, la misma bandera azul y blanca, que había 
enarbolado en el Rosario en 1811, que había bendeci- 
do en Jujuy en 1812 y que había tenido que arriar 
por orden del gobierno, diciendo que la reservaba para 
el día de una gran victoria. 

Desde luego se nos ocurre una reflexión; si la 
bandera jurada allí era la misma que había hecho re- 
conocer en 1811 y 1812, no se concilia que fuera la 
que representa la fotografía que nos ocupa, por cuanto 
esta luce un hermoso escudo nacional y en aquella fe- 
cha no se había creado todavía. Y aún cuando se 
tratara de una nueva, si la asamblea se instiló en 
Buenos Aires el 31 de enero de 1813 ¿cómo puda 
Belgrano á tanta distancia en los pocos dias transen- 
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rridos obtener modelo del escudo, hacerlo dibujar 6 
pintar en su insignia y presentarla f)unto de á practicar 
el juramento de obediencia? 

Esto se hace más difícil si se tiene en cuenta que 
creadas las armas por la Asamblea, esta resolvió recién 
en abri] 27 que ellas sustituyesen á las del Rey •'que 
" se hallan fijadas en lugares públicos y á las que 
** traigan en escudos 6 de otro modo, algunas corpo- 
" raciones y solo permanecerán en las banderas y es- 
" tandartes que las tengan (^)" y aun cuando en 13 
de marzo ya había ordenado "que el Superior Poder 
" Ejecutivo use del mismo sello que este cuerpo so- 
" berano (^ con diferencia tan solo de la inscripción^ 
cualquiera que fuera la fecha en que la Asamblea de- 
cretara su propio escudo siempre sería con alguna pos- 
terioridad á su instalación y no lo pudo usar Belgrano 
antes que aquel cuerpo supremo. 

Sin pretender que prevalezca nuestra opinión, y 
no habiendo tenido tiempo suficiente para estudiar este 
punto con la atención que requiere, expresamos la duda 
en la esperanza de que se documente ó compruebe la 
verdad por persona mejor preparada que nosotros y, 
entre tanto, preferimos creer que la bandera que nos 
ocupa pertenecería, tal vez, al Estado Mayor del ejército 
vencido en Ayohuma, ofrecida por Belgrano á la ciudad 
de Jujuy ó llegada allí por circunstancias que no co- 
nocemos, antes que San Martin se hiciera cargo del 
mando. 



^ (1) Reg. Nac. AOo 1813.— El Escudo de la Aaani. Gen. Cons. por J. J. Biedma 

"Museo Histórico," tomo 1®, paj. 77. 
(») Op. cit. pag. 78. 
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Otio detallo iiuis. El ''Museo Histórico," á ini- 
ciativa de su director el señor Adolfo P. Carranza, ha 
obtenido por intermedio de la legación argentina en 
Bolivia, que aquel gobierno cediera una de las dos 
banderas que se conservaban en Sucre como provenien- 
tes del ejército patriota que combatió en los campos de 
Ayohuma. — Con¿üi dp documentos que existen en el ar- 
chivo del establecimiento citado que aquellas banderas 
fueron encontradas detras de unos cuadros en la sacris- 
tía de la capilla del Rosario situada á dos leguas del 
sitio en que tuvo lugar la batalla y que recogidas por 
el- cura señor Aranibar fueron entregadas al Arzobispo 
de la Plata doctor Puch quien las depositó en la ca- 
pilla de Guadalupe en Sucre. — Ahora bien, esta bande- 
ra, igual á la que queda en Bolivia, es de tres fajas y 
dos colores — azul y blanco — sin escudo ni sol, lo que 
viene á establecer otra duda ¿tenían los cuerpos del 
ejército, entonces, banderas diferentes, unas con escudo 
y otras sin él? ¿La del Estado Mayor tenia únicamente 
esta diferencia para distinguirse de las de los cuerpos? 

Cabe también suponer que aquella cuyo dibujo 
presentamos haya sido modificada agregándole, con pos- 
terioridad á los sucesos, el escudo que tiene actualmente. 
Pero, cuándo y como tuvo lugar una modificación que, 
si se hizo, debió ser motivada, tanto más cuanto que 
cambia completamente su carácter original? 

No podemos, por ahora, responder categóricamente 
á estas preguntas y solo nos resta agregar que la lá- 
mina que nos ha dado tema es copia de una fotogra- 
fía del original existente en Jujuy que hizo sacar nues- 
tro amigo y distinguido mimismático señor Alejandro 
Rosa, con quien, no nos ha sido posible, dada la pre- 
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mura del tiempo con que hacemos este trabajo, entre- 
vistarnos para conocer su opinión. 



Retrato del Teniente coronel Juan Francisco 

Borges 

Natural de Santiago del Estero, caudillo prestigioso 
de su provincia, descendía de una familia noble y cuando 
ocurrió el movimiento revolucionario en Buenos Aires 
(1810) era ya teniente coronel. — De carácter audaz, sus 
conecciones de familia y su empleo le dieron un pres- 
tigio de que hizo buen uso en favor de las ideas reac- 
cionarias, ayudado por el capitán Lugones, padre del 
coronel cuyo retrato encabeza este libro, vistiendo y 
equipando gente á su costa pudo presentar, á la llegada 
de la expedición auxiliadora que mandaba el general 
Ocampo, un cuerpo organizado con mas de 300 hom- 
bres, que se incorporaron al ejército con el nombre de 
^Patricios de Santiago'*. 

Nació el 24 de Junio de 1766 y sus servicios á 
España le valieron la Cruz de la Orden de Santiago. 
Las circunstancias de trasladarse el Congreso de Tucu- 
mán á la Capital dieron pretesto á Borges para rebe- 
larse, deponiendo al gobernador Ibanez, asumiendo el 
mando y preparándose á la resistencia, pero batido por 
La Madrid en Pitambalá (Enero 4 de 1817) huye con 
dirección á Salta, es hecho prisionero en el camino y 
fusilado él dia 10 por orden del general Belgrano. 

Murió con entereza al pié de un frondoso algarrobo, 
atado á una silla de baqueta y protestando enérgica- 
mente contra la inobservancia de las formas con que 
se procedía. 
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Su eiRigí:i, su posición social y su prestigio, liu- 
bieraii llevado á este jefe á mejores destinos, si su 
carácter díscolo y su orgullo* personal no lo hubieran 
inducido u malquistarse pronto con hombres de la im- 
portancia de Ocarapo y de Belgrano y aún con el go- 
bierno general de su patria. 

Su retrato ha sido publicado por primei-a vez en 
la edición de las memorias del general La Madrid 
mandadas imprimir por el gobierno de Tucumán y su 
original — una preciosa miniatura — pertenece á la colec- 
ción del Dr. A. J. Carranza. 



Retrato del General José Maria Paz 

Guerrero de la independencia, se distinguió en su 
época como militar instruido. Había cursado filosofía, 
teología y derecho cuando hizo sus primeras armas en 
el ejército á órdenes del general Belgrano. Fué Go- 
bernador de Córdoba en 1829, de Entre Rios en 1842 
y de Buenos Aires en 1853. Asistió álos triunfos de 
Tucumán y Salta, asi como á los contrastes de Ayou- 
ma,Vilcapugio y Sipe-Sipe. Siendo sargento mayor de 
caballería fué herido en un brazo durante el combate 
de Venta y Media (alto Perú 1815) lo que le valió el 
nombre de El Manco, como lo designaban posterior- 
mente sus amigos. 

Venció á Bustos en San üoque y á Quiroga en 
La Tablada el año 29. En el mes de febrero del si- 
guiente derrota de nuevo á este último en Oncativo, 
pero desgraciadamente en 1831, triunfante del caudilla- 
je armado en todo el interior de las provincias argén- 
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tinas, al practicar el general Paz un reconocimiento^ 
es boleado su caballo y hecho prisionero por una par- 
tida parteneciente al ejército del general Estanislao Ló- 
pez, de cuyas resultas sus tropas se retiran á Córdoba,, 
abandonando el campo á los federales. 

En 1841 triunfa del general Echagüe en Caguazú, 
invade á Entre Rios y se posesiona del Paraná. 

En 1843 sostiene el sitio de Montevideo contra 
el general Oribe y el 45 hace el gobierno de Corrien- 
tes una alianza ofensiva y defensiva con el Paraguay 
para combatir á llosas, y Paz es nombrado director de 
la guerra y jefe militar de las fuerzas correntinas y 
paraguayas. 

En 1846 marcha contra Urquiza hasta hacerlo 
abandonar el terrítojrio correntino, pero se sublevan sus 
fuerzas y se retira entonces á la Asunción renunciando 
á la expedición contra llosas. 

Sus largas campañas y constantes serviciosi lo hau 
hecho meritorio y sus comprovincianos han erigido una 
hermosa estatua ecuestre á su memoria. Nació en Cór^ 
doba el 9 de Setiembre de 1791 y murió en Buenos 
Aires el 22 de Octubre de 1854. 

Su retrato es la reproducción de una litografía edi^ 
tilda por Julio Pelvilain, sin firma ni fecha, pero que 
suponemos del año 1857, y que ya se ha reproducido 
otras v^eces. 



Retrato del General Francisco Antonio Ortiz 
de Ocampo. 

Comandante del cuerpo de Ambeños, colaborador 
activo en la revolución de Mayo, jefe de la expedición 
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-dente y presidente de la Cámara de Apelaciones de 
Charcas, teniente gobernador primero y más adelante 
capitán general de la provincia de la Rioja (1816-1820), 
nació en esta última el 4 de Mayo de 1771 y murió 
pobre y olvidado el año 1840 en la parroquia de An- 
quinan, cerca de Villa Argentina capital del departa- 
mento de Chilecito y su tumba ha desaparecido con el 
tiempo que arruinó para siempre la iglesia en que fue- 
ra sepultado. 

Ascendió desde Capitán á Comandante en el cuer- 
po de Arribeños de que fué fundador y en el que 
combatió contra los ingleses invasores. El cuerpo de 
su mando y el de Patricios, fueron, como se sabe, co- 
himna y apoyo del movimiento emancipador de Mayo 
de 1810 y Ocampo votó, desde el priiner momento, 
por la deposición de Cisneros, la presentación del pue- 
blo al Cabildo lleva su nombre al pié y en esta em- 
presa patriótica puso en juego toda su influencia y sus 
recursos pecuniarios de que nunca fué avaro para la 
patria. 

Nombrado por la junta para mandar la expedición 
al interior, su acción fué discreta y moderada aumen- 
tando su prestigio, hasta que recibió orden de bajar á 
Buenos Aires como representante de su provincia nataL 
Tomó parte con San Martin, Alvear y otros jefes en 
la conmoción del 8 de Octubre de 1812 que dio en 
tierra con el gobierno de la Asamblea y de que fué 
alma don Bernardo Monteagudo. Durante el periodo 
de turbulencias que se sucedió hasta 1820, en que se en- 
tronizaron los caudillos, el país fué gobernado sucesiva- 
auxiliadora á las provincias del interior, dos veces go- 
bernador de Córdoba (1810-1814), gobernador inten- 
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vamente por una Junta, un Triunvirato y un Directoría 
y Ocampo actuó con eficacia en la capital y en las 
provincias habiendo sido gobernador de La Plata hasta 
el contraste de Sipe-Sipe. 

Sirvió á su país con lealtad, dio cuanto pudo 
dav y aun sus hijos formaron en las filas del ejército 
del general Paz. De él ha dicho un procer ilustre, el 
general D. Tomás Guido, las palabras siguientes que 
condensan su biografia: "Fervoroso republicano, celoso 
magistrado, defensor entusiasta de la independencia, el 
general Ocampo ocupa un lugar conspicuo entre las 
primeras celebridades de la patria '\ 

El retrato que nos ocupa es tomado del original 
al óleo qus posee el "Museo Histórico'' donailo por 
su nieta doña Carlina Ocampo, residente en Córdoba 
Es una tela que mide 61 centimetros de alto por 49 
de ancho, sin fecha ni firma de autor, pero que supo- 
nemos hecha en Charcas en 1814, cuando aquel gene- 
neral fué su presidente. Tiene una leyenda en la parte 
inferior del óvalo que dice testualmente: Ciudadano Co- 
ronel Presidente de la Piala D, Franf^ -4/í¿? Ocampo. 



Retrato del Doctor Vicente López y Planes 

Distinguido literato argentino, abogado y estadista, 
autor del himno nacional. Se batió contra los ingleses 
como capitán del cuerpo de Patricios; graduado de doc- 
tor en Chuquisaca, volvió á Buenos Aires y marchó 
come secretario del comisionado Vieytcs á la expedi- 
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cíón auxiliadora en 1810. Fué secretario de hacienda 
del primer triunvirato, síndico del cabildo en 1812, 
secretario de la Asamblea General Constituyente en 1813 
en la que era diputado por Buenos Aires, secretario 
del director Balcarce en 1816, diputado al Congreso de 
esta provincia el año siguiente, catedrático de economía 
política en 1821 y presidente de la Comisión Topo- 
gráfica en 1824; reemplazó á Rivadavia en el gobierno 
de la República, fué ministro de hacienda con Dorrego 
j de relaciones exteriores en 1829, presidente del Su- 
perior Tribunal de- Justicia, gobernador de la provincia 
de su nacimiento en 1852 después de la batalla 
<le Caseros, y signatario, como tal, del acuerdo de 
San Nicolás celebrado el 31 de mayo del mismo año. 
Nació en Buenos Aires el 3 de mayo de 1785 y mu- 
rió en esta misma ciudad el 10 de octubre de 1856, 
siendo depositados sus restos en el sepulcro de la fami- 
lia de Gutiérrez en el Cementerio del Norte. 

El autor de la única canción nacional, adoptada 
en 1813, ha vinculado su nombre á nuestro glorioso 
pasado, por que los argentinos al escucharla respetuo- 
samente en los aniversarios de la independencia, le re- 
cordarán con amor como al poeta inspirado de aquellos 
dias tumultuosos de aspiraciones y de lucha. El cantó 
el Triunfo Argentino contra los ingleses, la batalla de 
Suipacha, primer laurel de la independencia, y la de 
Maipú, que dio libertad á una nación hermana, esco- 
giendo temas de imperecedora memoria para figurar 
dignamente en las páginas de la historia de la patria 
y de las letras argentinas. 

Su retrato es tomado del original que posee la fa- 
milia, igual al grabado que existe en el ''Museo Ilis- 
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tórico" firmado por Rene Legrand en 1880, y á la 
litografía editada por Cristiano J'*'. y dibujado por R. 
A. Novassi, sin fecha, de la que conservamos un ejem- 
plar en nuestra colección. 



Retrato del Doctor Juan José Castelli 

Distinguido hombre público, abogado y orador elo- 
cuente, decidido patriota, arrogante revolucionario, secre- 
tario sustituto del Consulado, Relator de la Real Au- 
diencia, precursor de la emancipación, vocal de la primera 
Junta gubernativa en 1810 y comisionado representan- 
te de la misma en el alto Perú, nació en Buenos Aires 
^1 año 1766 y murió el 12 de octubre de 1812. 

Á los veinte y cinco años era abogado y en 1796 
entró á desempeñar el cargo de secretario del Consula- 
do, sosteniendo con Belgrano, de quien era amigo, la 
libertad de comercio. 

Fué uno de los más ardientes preconizadores de 
las ideas de independencia que germinaron después de 
rechazadas las invasiones inglesas y Peña, Vie}?tes, Bel- 
grano, Paso, Chiclana, French, Alberti y otros le vieron 
á su lado, encarando y resolviendo las dificultades que 
suscitara aquella época turbulenta. 

A él tocó entrevistarse con el Virrey Cisneros, á 
él tomar la palabra en el cabildo del 22 de mayo, 
controvertir al Obispo Lué y vencer la irreáblucion de 
muchos. Su acción eficiente el dia 24 y su energía 
probada, lo llevó á formar parte de la Junta elegida para 
dirigir el país, y en el seno de ella, secundando al inmor- 
tal secretario Moreno, suscribió todas aquellas medidas 
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eficaces que prepararon la expedición auxiliadora al in- 
terior, el fusilamiento de Liniers y sus compañeros, su 
comisión al alto Perú, la memorable batalla de Suipacha 
y la ejecución de Sanz, Nieto y Córdoba, cuyo cadalso 
levantado con mano vigorosa pone el sello á su enér- 
gica decisión. 

Abrió negociaciones con el Virrey Abascal y des- 
pués de la tregua concertada en mayo de 1811, la 
sorpresa del Huaquí trajo, como desastrosa consecuen- 
4íia, la pérdida del alto Perú y Castelli se tuvo que re- 
tirar á Oruro, luego á Chuquisaca, donde recibió auxilos 
de Pueyrredon, gobernador entonces de aquel departa- 
mento, pero todo esfuerzo resultó inútil y el ejército 
se dirijió á Salta. 

Castelli, que había sido contrario al movimiento 
Saavedrista del 6 de abril, bajó á Buenos Aires, para 
responder á los severos cargos que le hiciera el gobier- 
no, pero la causa fué suspendida en Junio del año si- 
guiente cuando ya se juzgaba á un moribundo: habién- 
dose quemado la lengua con un cigarro, una llaga 
cancerosa que se le formó le produjo la muerte. 

Si cometió errores ¿ Quien de sus adversarios polí- 
ticos le arrojaría la primera piedra? y si tuvo enemigos, 
es propio de las almas grandes despertar emulaciones. 
Para la patria fué un servidor leal y la posteridad lo 
ha honrado dando su nombre á una plaza y á una 
calle de la capital. 

El retrato que se publica en este libro, es copia 
del cuadro al óleo que posee el " Museo Histórico 
Nacional". 
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Retrato del General Antonio Gonzales Balcarce 

Este distiguido jefe, glorioso triunfador en la pri- 
mer batalla librada por la independen ciaa argentina, 
nació en Buenos Aires el 13 de junio de 1774 y mu- 
rió en la misma ciudad el 5 de agosto de 1819. 

Fué Inspector General de Armas, Jefe de Estado 
Mayor, Gobernador Intendente en 1813 y Director Su- 
premo en 1816. 

Era valiente, íntegro, constante é ilustrado. A 
los 12 años abrazó la carrera de las armas, lidió con- 
tra los ingleses en 1807 y fué hecho prisionero en Mon- 
tevideo. Restituido á España combatió bizarramente 
en la guerra de liberación de la península, de modo 
que cuando se dio en Buenos Aires el grito de mayo 
de 1810 era ya teniente coronel. 

Resuelta por la Junta de Gobierno la expedición 
auxiliadora á los pueblos del interior, marchó como se- 
gundo del prestigioso general Ocarapo y á su actividad 
se debió la captura de Liniers y sus desgraciados com- 
pañeros. Ascendido á coronel después de los sucesos de 
Córdoba, quedó al frente de las tropas que debían ope- 
rar en el alto Perii y le cupo el honor de dirijir al 
bautimo de fuego los soldados argentinos que se^ batie- 
ron en Cotagaita y Tupiza. Obligado á retirarse refor- 
zó sus huestes para obtener el 7 de noviembre de 1810 
el memorable triunfo de Suipacha, que tuvo como con- 
secuencias la ocupación de Potosí, la posesión de la 
Plata y el fusilamiento, en 15 de diciembre en la pla- 
za mayor de Potosí, del gobernador intendente don 
Francisco de Paula Sauz, el mariscal de campo don 
Vicente Nieto y el capitán de navio Brigadier don Jo- 
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sé de Córdoba y Rojas, vencido por Balcarce. Este 
fué asendido por hi Junta al rango de Brigadier General. 

Celebrado el armisticio con los españoles en Mayo 
de 1811, una división del ejército patriota es sorpren- 
dida en el valle del Azafranal, cerca de Huaquí, mien- 
tras otras dos se batían en Yuraycoragua á tres l^uas 
de distancia, sierra por medio, el mismo día y hora 
(20 de Junio). Este triunfo del general Goyenedie, 
dio lugar á que se formara un proceso á los jefes pa- 
triotas del qlie salió Balcarce inocente y libre de toda 
sospecha. 

])espués de haber ocupado el puesto de goberna- 
dor intendente en 1813 es enviado con una comisión 
al ejército del Perú y á su regreso entra a servir la 
Inspección General de Armas. 

Por renuncia del general Ignacio Alvarez Thomás 
es nombrado Director Supremo del Estado en Abril de 
1816, fomentando los propósitos de invasión á Chile 
que abrigaba fc?an Martin, y aún cuando en 3 de Mayo 
fué señalado D. Juan Martin Puyrredon para ese em- 
pleo, Balcarce continuó desempeñándolo, tomó parte ac- 
tiva en los sucesos políticos de entonces y abandonó 
el mando antes que el Congreso de Tucumán proclamara 
la independencia de la patria. 

Desempeñó luego el cargo de Jefe de Estado Ma- 
yor General y á mediados de 1817 marchó á Chile 
como general sustituyente del gran caudillo americano. 
Se halló, como actor, al frente de la caballería, en la 
desgraciada sorpresa de Cancha Rayada y mandando 
toda la infantería en la gloriosa acción de Maipii. 

Por ausencia del general San Martin quedó al 
frente del ejército libertador y al regreso de este. Bal- 
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caree que había alcanzado el primer laurel de la revo- 
lución argentina, emprendió la campaña final de la li- 
bertad de Chile en la provincia de Concepción, batiendo 
á Sánchez á orillas del Bio-Bio, obligándole á retirar- 
se con su ejército en esqueleto, hasta encerrarse en 
Valparaiso. Terminada esta campaña y abatido por 
sus dolencias llegó a morir en Buenos Aires á los 45 
años de edad. 

El historiador Mitre dice de él cque fué un hom- 
c bre íntegro y de carácter rígido, vaciado en el molde 
€ de' Belgrano y con míis resolución en el campo de 
« batalla que en el consejo». 

Mereció el escudo de oro por Suipacha, los cor- 
dones de oro de Maipú y la estrella de la orden del 
mérito de Chile. La posteridad lo ha honrrado dando 
su nombre á una calle de la capital y á un partido de 
campaña en la provincia de Buenos Aires. 

El retrato que se publica en este libro es tomado 
de una litografía editada por Bacle y C* y pertene- 
ciente á la colección del Dr. A. J. Carranza. 



La tipa de la independencia 

El árbol que motiva estas líneas, viejo y robusto 
ejemplar de su especie, de hojas pequeñas y de mediana 
altura, existía en la ribera del Río de las Piedras en la 
provincia de Salta el año 188G, aún cuando el río car- 
comiendo el terreno descubría sus raíces torcidas que se 
afirmaban á la tierra por el lado opuesto con firmeza. 
Existía, hemos dicho, y, tal vez, exista aún, si la co- 
rriente no ha continuado su obra destructora, porque 
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no lo bemoi? conociólo ¿iuó f><:»r referencias y por el 
gnibado qne ilu-tra e^te libro, con-servaJo ¡xjr nos4.»tros 
de algunos afi*^»?? atrás r piiblic-a<lo en la c Ilustraeión 
Argentina », pírriodico ?eniand que se editaba en Bue- 
no? Aires el año 15S4 j del que poseemos algunos 
números. 

Cuenta la tradición que el doctor Vicente López 
y Planes quién, como se sabe, marchó en calidad de 
secretario con la expedición atixiKadora enviada por la 
Junta á fomentar el levantamiento de las provincias del 
interior el año ISIO, concibió á la sombra de aquel 
tipa las sublimes y viriles estrofas del himno nacional, 
considerando, con patriótico entusiasmo, rotas laa cade- 
nas de la opresión despufe de la victoria del 7 de no- 
viembre y viendo levantarse á la faz de la tierra una 
nueva y gloriosa nación. 

Si la tradición y la historia no están de acuerdo 
dejemos al pueblo salteño su hermosa ilusión y acep- 
temos, con más visos de probabilidad, que el }X)eta ar- 
gentino tuvo la inspiración de su oda al vencedor de 
Suipacha en aquel sitio apacible, dando celebridad á un 
árbol originario de este pedazo de tierra americana, que 
que él alcanzó á ver libre é independiente de todo po- 
der estrafio. 



Batalla de Salta 

La gloriosa batalla de Salta había tenido lugar el 
20 de febrero de 1813 en las circunstancias y condicio- 
nes que detalladamente esplica el señor Mitre en s" 
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cHistoria de Belgrano». Las tropas españolas derro- 
tadas y perseguidas se refugiaron en la ciudad y aco- 
sadas allí, envió su gefe al coronel La Hera como 
parlamentario. El general patriota le acogió benigna- 
mente y se trataron entonces las capitulaciones cuyo 
cumplimiento representa el cuadro que ilustra este libro. 

Seguimos en la descripción de este suceso á los 
generales Paz y Mitre, el primero testigo presencial y 
el segundo ilustrado historiador, ambos dignos de toda fe. 

En la mañana del día 21 con tiempo lluvioso, á 
las nueve próximamente el ejército realista salió al 
campo formado en columna, llevando los batallones los 
gefes al frente con banderas desplegades y batiendo 
marcha los tambores. Los patriotas formados como á 
tres cuadras de la ciudad los recibieron con los honores 
correspondientes. En el momento oportuno hicieron 
alto y desplegando en línea de batalla el batallón que 
iba á la cabeza empezó á desfilar por delante del gefe 
y hombres que estaban apostados para recibir las ar- 
mas que iban entregando hombre por hombre junta- 
mente con su cartuchera y correage. Los tambores y 
los pífanos hicieron lo mismo con sus instrumentos y 
el abanderado entregó finalmente la real insignia que 
simbolizaba la conquista y un vasallage de trescientos 
años. La caballería y la artillería entregaron al pié de 
la bandera argentina espadas, carabinas, cañones, carros 
y pertrechos. Así desfilaron 2776 hombres de general 
á tambor, que desarmados parecían bien distinta cosa 
de lo que eran media hora antes y volvieron á sus 
cuarteles sin formación, en tropel confuso, muchos de 
ellos derramando lágrimas de vergüenza que no bastaba 
toda su fuerza á reprimir. 
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La escena fué grave y verdaderamente sublime, 
respetando al enerdigo caído y honrando al valor des- 
graciado. El general Belgrano dispensó á Tristán la 
vergüenza de entregarle su espada y, recordando su an- 
tigua amistad, le abrazó tiernamente en presencia de 
vencidos y vencedores. 

El cuadro que motiva estas líneas ha sido copia- 
do de una fotografía qua mide 25 centímetros por 20 
y que posee el '^ Museo Histórico" donada por el doc- 
tor Adolfo S. Gómez, quien la hizo sacar del cuadro 
original pintado por Buchet, según creemos, é inspirado 
por el doctor A. J, Carrranza, y que se conserva en 
la ciudad de Salta. 



Retrato del Brigadier General 
José de San Martin 

Nació en Yapeyú el 35 de Feb)*ero de 1778 y 
murió en Francia el 17 de Agosto de 1850. — Gober- 
nador de Cuyo en 1815, general en jefe de los ejérci- 
tos argentinos en 1814 y 1817, vencedor en San 
Lorenzo 1813, Chacabuco 1817, Maipá 1818 y Lima 
1821, generalísimo de Chile, protector del Peni y li- 
bertador de cinco repúblicas, es la figura más culminan- 
te de la historia nacional. 

¿Qué podríamos relatar sobre su vida pública que 
no conozcan los argentinos? Fué, al igual de Washington, 
el primero en la guerra, el primero en la paz y el 
primero en el corazón de sus conciudadanos. Nos li- 
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tnitaremos á repetir en su loor la siguiente hermosa 
estrofa de un poeta argentino : 



No morirá ta nombre ! 
Ni dejará de resonar un día 
Tu grito de batalla, 
Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravia. 
Está escrito en la cima y en la playa, 
Kn el monte, en el valle, por do quiera 
Que alcance de Misiones al Estrecho 
La sombra colosal de tu bandera I 



El original del retrato que nos ocupa es un gra- 
bado hecho en Londres el año 1821 por R. Coopery 
que conserva el c Museo Histórico Nacional». 



Retrato del general Juan Martin de Pueyrredon 

Los servicios de este hombre público son muchos 
y notables. Se distinguió en las invasiones inglesas, 
fué gobernador de Córdoba en tSlOy de Salta en 1811, 
jefe del ejército del alto Perú y Presidente de Char- 
cas, miembro del triunvirato en 1812, Diputado por la 
provincia de San Luis al Congreso de Tucumán en 1816, 
Director Supremo de 1816 á 1819, promueve el esta- 
blecimiento de la universidad en este año y en todo el 
período de su gobierno apoya eficazmente los planes del 
general San Martin para la emancipación de Chile. — 
Nació en Buenos Aires el 18 de Diciembre de 1776 
y murió en San Isidro el 13 de Marzo de 1860. 

Cuando los ingleses ocupaban la ciudad, distin- 
guióse por su bravura en el combate de las chacras de 
Perdriel y cuando la reconquista arrebató con sus pro- 
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\:'^^**'7,s*>.:.\H '\^' (W'.VA'f ¿r.re li ciarte de Msirí-i á rJx 
'i^ e-^>- .íj:; >>y.^ V en i!5l'> el K.ov:r!::eí::-> 1*5^ M-i-::- 
Iv f:f/u*/j en l^i.-j pHrn^raí; L*á». ^LíTC-tló al ií.:er:>r j 
Ii^^rgrf al Pera t'>'¿:; Iv'e rjiUfir hrí casiisles Je P::.:^ 

Eli íy-tribre de 1S12 ur.a revoluciín le quií'S ¿ 
yAhT. iJe^teiTíído en San Luís fué nombrado fura 
representar eñta provincia en el Congreso de Tceiimln. 

En loa rnomentOJí niáis difíciles fiara el fftis ñii? 
el^-^do Director .Supremo; lo.s fwjrt'jgueses en la Ban-ia 
Oriental v loí* caudíIl'^/3 que incitaban el der^Srden La- 
cían f peligrar la cauía de la independencia y es enton- 
ce» que Pní^yrredon dio muestras de dtci^ion t entereza 
jK^ni^ndone de acuerdo con Güenies para defender el 
norte y cjni San Martín para llevar la lil^rtad á CTiile. 

Güerneg cumplió como bueno: Chacahuco y Mai- 
jjÚ fton el brillante éxito de San Martin y su campaña 
eternamente memorable.^ 

Si el caudillage y los rencores proscribieron en 
tifírra extraño á este procer, la posteridad le ha hecho 
juHticia y una plaza y una calle de su ciudad natal 
llevan su nombre, que ilumina la historia con la luz 
del mas sincero patriotismo. 

El retrato que figura en este libro es copiado de 
una miniatura que posee el señor Pelliza y ha sido ya 
pufilícado en varias oportunidades. — El **Museo Histó- 
ricí>" guarda uno al óleo de 94 centímetros de alto por 
70 de ancho sin fecha ni firma de autor. 
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Retrato del general Manuel Belgrano 

I 

Abogado, publicista, precursor de la independencia, 
fundador de pueblos y creador de la bandera nacional, 
combatió á los ingleses que invadieron á Buenos Aires 
en 1806 j 1807 en el cuerpo de Patricios de que 
formaba parte, votó por la deposición de Cisneros y 
tomó parte activísima en los sucesQS que precedieron 
á la revolución de mayo en 1810, siendo electo vocal 
de la primera junta gubernativa. — ^Abnegado y genero- 
so, fué uno de los hombres mas conspicuos de la épo- 
ca de la independencia, general en gefe de los ejércitos 
de la patria, sirvió sus empleos con valor y constancia 
rehusando honores, encomios y dádivas que no se hi- 
cieran comunes á todos. Fué teniente gobernador de 
Jujuy y de Tucumán en 1812 y gobernador intendente 
de Salta en 1813. Vencedor de las Piedras, Tucumán 
y Salta, los contrastes de Vilcapujio y Ayohuma lo 
separarondel mando y si procesado dejó el ejército fué 
con honra y reconocimiento á su patriotismo, desinterés 
y noble conducta. 

Con la luz de su inteligencia y el esfuerzo, de su 
brazo dio dias de gloria á su pais, legando á las ge- 
neraciones que le siguieron ejemplos del más puro 
civismo. 

No cabe su elogio en tan cortas líneas cuando 
escritores de alta talla han dedicado libros á narrar su 
vida y sus hechos y plumas mejor cortadas que la 
nuestra no permitirán que caiga en el olvido el recuer-' 
do de aquel bondadoso creador de escuelas y bibliote- 
cas que procuró á sus conciudadanos instruccicn y li- 
bertad. 
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Nació en Buenos Aires el 3 de Junio de 1770 y 
murió el 20 de Junio de 1820. 

La posteridad ha honrado su memoria levantando 
en la plaza principal de la capital argentina mía her- 
mosa estatua ecuestre fundida en bronce y dando su 
nombre á una plaza y á mía calle de esta ciudad. 

Su retrato es copia de una litografía sin fecha, di- 
bujada por Andrea Bacle y Cia. de Buenos Aires, que 
pertenece á la colección del doctor Ángel J. Carranza. 



Retrato del general 
Gregorio Araoz de La Madrid 

Distinguido guerrero de la independencia, notable 
por su valor heroico. — Vencedor en Tambo Nuevo 
Uturango, Pitambalá y Tarija, dos veces gobernador de 
Tucuman, (1825-1826) de la Rioja y de San Juan en 
1830, de Córdoba en 1831 y de Mendoza en 1841, 
con carácter de interino. Nació en San Miguel de Tu- 
cuman el 28 de noviembre de 1795, murió en Buenos 
Aires y fué sepultado en el Cementerio del Norte en 
el sepulcro de la familia de Diaz Velcz el 6 de enero 
de 18B7. 

Ingresó al ejército como teniente de caballería en 
1811 y probó en el combate del Nazareno el temple 
de su espada. Su hazaña de Tambo Nuevo (1813) 
hizo conocer de lo que era capaz, batióse en Sipe-sipe 
(1815) al lado de Necochea y de Rojas, señalándose 
después en Culpina (1816) como un hombre de arrojo 
sin igual sosteniendo, uno contra cinco, cuatro horas la 
pelea y á los dos días siguientes, reforzada su tropa 
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con unos indios mal armados, bate á sus enemigos en 
Uturango. El ano se termina con su triunfo sobre Bor- 
ges en Pitambalá (27 de diciembre) lo que le valió un 
escudo con esta leyenda «Honor á los restauradores 
del orden». 

En Abril de 1817 rinde á Tarija y al mes si- 
guiente hace prisionera una fuerza realista sin disparar 
un tiro. Largo sería enumerar sus funciones de guerra 
y sin hablar del ataque á Chuquisaca, la sorpresa de 
Sopaehuy, la sublevación de Arequito y el combate de 
Coronda, varaos á trascribir sus propias palabras sobre 
las heridas recibidas por él en la batalla del Tala el 
27 de Octubre de 1826: «Recibí, dice, quince heridas 
«de sable: en la cabeza once, dos en la oreja derecha 
«y una en la nariz que me la volteó sobre el labio y 
«un corte en el lagarto del brazo izquierdo y más un 
«bayonetazo en la paletilla, junto con el cual me ha- 
«brian disparado el tiro para despenarme, ya tendido en 
«el suelo. Me pisotearon, después de esto, con los ca- 
«ballos, me dieron de culatazos y siguieron su reti- 
«rada». 

Cualquier otro hubiera quedado postrado para 
siempre, pero este hombre enérgico, valiente y fuerte, 
continuó su vida agitada, batiéndose y luchando sin 
descanso contra la tiranía de Rosas desde el Rincón, 
en que vuelve á encontrarse con Quiroga, hasta su 
pronunciamiento en Tucumán, que dio nervio á la coa- 
lición del Norte (1840) y desde la ocupación de Cór- 
doba hasta la batalla del Rodeo del Medio (24 de 
Setiembre de 1841) en que vencido por el general Pa- 
checo, pasa á Chile por la cordillera sufriendo mil pe- 
nurias. 
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Llevaba con orgullo sobre su pecho las muy hon- 
rosas condecoraciones de Tucumán y Salta y puede 
reasumirse su vida y su carácter diciendo que fué pa- 
triota abnegado, sencillo y digno, valiente hasta la te- 
meridad, sin que pueda, empero, agregarse á estas nobles 
condiciones aquellas de previsión y prudencia que ase- 
guran el éxito en la guerra. Su centenario se celebró, 
con pompa y sus restos fueron trasladados con tal mo- 
tivo á su provincia natal. 

El retrato que hoy se publica es el mismo que 
acompañó la edición de sus memorias y ha sido toma- 
do del cuadro al óleo que su nieto, nuestro amigo, el 
Doctor Marcelino Aravena ha donado al «Museo His- 
tórico», pintado por Carlos ühl y fechado en 1853. 

J. A. Pillado. 

Julio 27 de 18QÜ. 
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ECOS DEL CENTENARIO 



/I 



Centenario del Coronel Lugones 
{De la Provincia) 



Aún resuenan los ecos de la hermosa fiesta 
realizada el 10 del corriente, en honor á la me- 
moria del ilustre procer de la independencia, Co- 
ronel don Lorenzo Lugones. 

En ese día grande y trascendental, el pueblo 
de Santiago ha demostrado la altura y justicia 
digna de los pueblos que saben amar y honrar la 
memoria de sus hijos preclaros. 

Una dulce emoción embargaba nuestro espí- 
ritu, cuando contemplábamos la animación, el jú- 
bilo de ese pueblo de alma grande y pura, movi- 
do al unísono por un sentimiento altísimo y ge- 
neroso, como es el de congregarse, confundirse, en 
uno sola aspiración para tributar los homenajes 
debidos á la memoria venerada del laureado gue- 
rrero Coronel Lugones. 

Elidía 10, desde el amanecer, Santiago ha es- 
tado de gran fiesta. Alegría y animación se no- 
taba" en todas partes. La salida del sol, un sol de 
fuego, fué "saludada con una canción patria ejecu- 
tada por la banda del batallón 3 de línea, el cual, 
formado en batalla frente al Cabildo, hizo las des- 
cargas reglamentarias. 

El sol iluminó un día sereno, espléndido, que 
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en nada dejaba ver lo malo que se pn?o poco tie-^ 
pues, cuando el odioso viento norte sopló con t«j.iu 
su fiiria indiscreta y abrumadora. 

La ciudad entera estaba cubierta por una colosal 
nube de polvo ahogante; pero esta no fuécau^a para 
que las calles profusamente embanderadas y recu- 
rridas por numerosos y entusiastas transeúntes 
perdieran su aspecto bullicioso, halagador. 

A la 1 p. m. la comitiva oficial salía de la 
casa de gobierno en dirección á la Iglesia Matriz 
donde se celebró el solemne Te Dcum, 

La comitiva oficial brillante y numeroia ocupó 
la nave central del templo. Comenzó la ceremonia 
religiosa con laalocucióu patriótica del padre Chapoi 
quien con felicidad y acierto abordó y desarrolló 
el tema de su discurso ''Patria y religión'' sin 
caer en exageraciones ni alterar en nada la ver- 
dad de los hechos históricos que brevemente re- 
señó. 

Hizo los honores el batallón 3 de línea, al 
mando de su jefe, Teniente Coronel Adolfo A- 
Arana. 

La Iglesia Matriz estaba repleta de distingui- 
da concurrencia de damas y caballeros. 

No debemos dejar de mencionar lo bien que 
estuvo la orquesta organizada para el acto reli- 
gioso, de la que formaban parte los profesores 
Queirolo y Mazzolari. Terminado el Te Deum, la 
comitiva oficial, en el orden siguiente: S. E. el se- 
ñor Gobernador Ruíz, llevando á su izquierda al 
doctor Castillo, representante del P, E. Nacional, 
y detrás de ellos el señor Bruchmann vice gober- 
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nador, ministro general de gobierno señor Lasca- 
no; coroneles Ruíz y Fraga y señor Carranza, re- 
presentante del gobierno de la provincia de Bue- 
nos Aires; señor Ministro de Tuoumán doctor 
Kock, doctor Rodriguez de la Torre, señores Mar- 
tinez Pita, Mariano de Vedia, doctor Ernesto Que- 
sada, Lugones, Gorostiaga; miembros del poder le- 
gislativo y judicial de la provincia; militares del 
ejército y de la guardia nacional, y muchos caba- 
lleros de significación social y comercial, seguidos 
del batallón 3" y de un gentío inmenso, se dirijió 
por la calle Avellaneda, á la plaza General Roca, 
donde está erijida la columna con el busto del 
Coronel Lugones. 

Cuando la procesión cívica llegó á la mencio- 
nada plaza, ésta estaba ocupada por numeroso pú- 
blico, y los palcos construidos llenos de distingui- 
das damas. 

Una vez ejecutado el himno nacional por la 
banda del 3" de línea^ que dicho sea de paso, le 
tributamos sin reserva nuestros aplausos, por lo 
bien que lo hizo, abrió el acto de los discursos el 
señor ministro Lascano que leyó el suyo, 

En seguida hicieron uso de la palabra los 
doctores Castillo, Carranza, Lugones, coronel Ruiz, 
jóvenes Lugones, Gauna y López, 

Terminados los discursos, la comitiva oficial, 
seguida del batallón 3" y de numeroso pueblo, re- 
gresó al Cabildo, donde se hizo los honores á un 
espléndide lunch y se dio comienzo á la distribu- 
ción de lasmedcllasy retratos del Coronel Lugones. 

Por la noche se quemaron fuegos artificiales 
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en la plaza General Roca, los que estuvieron bas- 
tante bien. 

Kn resumen, y para terminar esta crónica in- 
completa, diremos que las fiestas del centenario 
han superado en todo á lo que se esperaba, y que 
han revestido todos los caracteres de un aconteci- 
miento hermosísimo y trascendental. 

¡Honor al gobierno y al pueblo de Santiagol 



Extracto de la Oracióri patria prenunciada 
por el M. R. P. Prcvincial de San Fran- 
cisco, Fray José L Chapo, en la Iglesia 
Matriz de Santiago del Estere. 

En la Asamblea Nacional de 1813, el guerrero 
de la independencia Lorenzo Lugones, cuando ape- 
nas contaba 17 años de edad, fué declarado bcne- 
mcrito d la Patria en grado heroico^ á la par de otros 
varones ilustres, que en repetidos combates habían 
demostrado la inquebrantable resolución que los 
animaba, de derramar hasta la última gota de su 
sangre en defensa de su independencia; y aquel 
insigne honor, que le salió al encuentro á los 
primeros pasos de su gloriosa carrera, no ha he- 
cho más que aumentarse, como el resultado natu- 
ral de la larga serie de acciones heroicas que han 
dejado en pos de sí la estela luminosa que ha 
atraído á sus conciu ládanos á honrar su honora- 
ble memoria en este día, contemplando su figura, 
agigantada en proporción del siglo que nos sepa- 
ra de su feliz nacimiento. 
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Los años que se han deslizado sobre su mo« 
desta tumba han dado ya lugar á ponderar bien 
sus hechos en la balanza de la justicia postuma, 
y está en la conciencia de sus conciudadanos la 
grandeza del mérito que lo hace acreedor á la re- 
compensa que las naciones cultas tributan á sus 
varones ilustres; y por eso los vemos aquí, sin dis- 
tinción de colores políticos, unidos en un solo 
pensamiento y afecto, tributando este homenaje á 
su memoria. 

Yo me adhiero, señores, de todo corazón á esta 
demostración de afecto, de gratitud y admiración 
que le tributan, y para desempeñar fielmente la 
misión con que me veo tan honrado entre voso- 
tros, me contraeré á recojer la importante ense- 
ñanza que con su ejemplo nos ha dejado. 

Vosotros hacéis justicia á su mérito, recono- 
céis su heroismo, admiráis sus virtudes cívicas y 
militares; yo descubriré el secreto de estas mis- 
mas virtudes, el sostén de su heroismo; cumplien- 
do así el ardiente deseo de su corazón, cuando al 
salir de este mundo fortalecido con la gracia de 
Jesucristo en su postrera y máxima batalla, decía 
como San Pablo: ''por la gracia de Dios soy lo 
" que soy; si hay realmente méritos en mi vida, 
" para con la patria en que estoy de paso, efec- 
" tos son de los que he procurado contraer para 
" con la patria celestial donde me dirijo: " este fué 
señores, el sentido de sus palabras postreras, este el 
deseo de su coraz m y este el precioso ejemplo 
que en su partida nos ha dejado. Yo no haré sino 
conferir familiarmente cou vosotros, demostrando 
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en sos hechos diestramente encarnada esta her- 
mosa verdad. 

Entró luego en materia, demostrando con buen 
acopio de pruebas, que los grandes estadistas de 
todos los tiempos habían abrigado la profunda 
convicción de que no es posible levantar y soste- 
ner el edificio moral de la terrena patria, si no es 
con las inspiraciones sugeridas por las ideas y 
sentimientos que derivan de la esperanza de la 
patria celestial, terminando este pensamiento con 
la célebre frase de un político desengañado por 
una larga y dolorosa experiencia: *^Si no hubiera 
Dios seria menester inventarlo", y recordando la 
expresión del buen sentido, con que Fabricio, Ca- 
pitán romano, desbarató las argucias del filósofo 
Pisso, diciéndole: "Hago votos por que los enemi- 
' gos de mi patria abriguen estas ideas (de posi- 
" tivismo materialista), cuando estén en guerra 
« con ella." 

Dijo en seguida que estas ideas, á pesar de 
su extravagancia, suelen dominar los ánimos y 
causar grandes estragos en la sociedad, en tiem- 
pos de decadencia moral, y que en la época de 
nuestra independencia, humeaba aún el incendio 
que produjo en Europa, luego de haber estallado 
en Francia, alcanzando su oonta^^^io á la mayoría 
de los padres de nuestra patria. Felizmente no ha- 
bía penetrado en esta bendita tierra, donde el se- 
ñor preparaba un héroe que había de ser, en su 
modesta esfera, un modelo de los que brillaron 
en las más altas de nuestro cielo. 

Presentó en seguida al niño Lugones, exento 
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del contagio moral de su época, perfectamente for- 
mado en la escuela del Evangelio, bajo los auspi- 
cios de la Religión Franciscana; describió sus an- 
helos por la patria celestial, á cuyo servicio es- 
taba consagrado sin reserva^ y sus amores por la 
patria terrena, cuya imagen comenzaba á deli- 
nearse en su ardiente imaginación con los lejanos 
rumores de independencia que llegaban á sus oí- 
dos, desde Buenos Aires. Notó la llegada del ejér- 
cito auxiliador á Santiago, y recordó los esfuer- 
zos patrióticos con que Germán Lugones^ su pa- 
dre, junto con Francisco Borges, había formado el 
contingente de 300 hombres que entraron á en- 
grosar sus filas. 

Describió en seguida la escena homérica, en 
que Germán Lugones, después de haber dado á 
la patria todo cuanto personalmente pudo, dio tam- 
bién á su hijo, consagrándolo á su servicio, sin 
más reserva que la de su conciencia, antes de 
cumplir los 14 años de su edad. 

Comparó aquella escena con la de Amilcar 
Barca, consagrando á su hijo Anibal al servicio 
de Cartago y jurando eterno odio á los Romanos, 
para notar la semejanza del acto sublime en ambas y 
la gran ventaja de aquélla en que se jura amor 
eterno sin odios, sobre ésta en que no se concibe 
el amor á la patria propia sin un odio proporcio- 
nal á la extraña. La primera es cristiana y civi- 
lizada; la segunda, pagana y bárbara. Narró las 
victorias y actos de valor heroico desde Ghiviraya^ 
en que se inició, hasta la reconquista de Salta en 
que, radiante de marcial gloria, se abandonó á 
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los impulsos del 'amor al enemigo, dejándole franco 
el paso, para que se retirara con los honores mi- 
litares, con la garantía de su honor de no volver 
a tomar las armas contra la patria Argentina- 
Hizo notar la especial condecoración que obtuvo 
en la victoria de Chiviraya, que le valió el renom- 
bre de "cadete de los dos cordones" y el decreto 
honorífico en que se le habilitó la edad para ser 
graduado porta-estandarte del 4" regimiento de 
Dragones. Reprodujo la escena del juramento y 
evoc(') la imagen de la patria, desnuda de méritos 
materiales, pero rica y alegre á la vista de aque- 
llos hijos que, á las grandes hazañas ya realiza- 
das, agregaban el juramento de derramar hasta 
la última gota de su sangre en defensa de su in- 
dependencia y de su honor. Recordó á la austera 
matrona romana que, á la vana jactancia de las 
otras por sus riquezas materiales, opuso las virtu- 
des de sus hijos, diciéndoles: *Hó aquí mis joyas" 
y puso estas palabras en boca de la patria Ar- 
gentina, llena de noble altivez en el concierto de 
las demás • naciones, que hacían gala de las rique- 
zas de su comercio y de su industria. 

Pinto su entereza en los desastres, desde el 
Desaguadero, NazarenOy Vikapugio, Ayohuma etc., para 
demostrar nuevos grados de patriotismo, sobre los 
ya altos, demostrados en las victorias. 

Y después de haber demostrado con victorias 
gloriosas y desastres heroicos su inquebrantable 
resolución de morir por la patria, dijo que nada 
más podía esperarse de un patriota, formado en el 
molde del cristianismo; que después de eso, la vida 
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es una carga, de que se creen autorizados para 
librarse, con un revólver ó un veneno, aquellos 
que nada esperan más allá de esta patria, que el 
cristiano llama destierro y valle de lágrimas. 

El Coronel Lugones fué un patriota, formado 
en la escuela de Cristo, y por eso encontró en el 
tesoro de su amor patrio, mayores pruebas que 
dar. Otros le hicieron el sacrificio de sus vidas; ól 
le hizo el sacrificio de su honor! Y para demos- 
trar este punto, recordó la peligrosa empresa de 
la revolución de Santiago, encabezada por él y el 
ilustre Francisco Borges, con el propósito de su 
organización, inspirados por las ideas que ilustra- 
ron la mente de Mariano Moreno, que se hicieron 
después carne y hueso de nuestra organización, y 
que se habían extinguido con la vida de aquel 
sínico pensador que tuvo la revolución de Mayo? 
en la tenebrosa noche que precedió á la disolu- 
ción del año 20. Recordó las tentativas de orga- 
nización monárquica, la desesperación del Supre- 
mo directorio, la confusión del Congreso de Tucu- 
mán y su presencia en la catástrofe universal que 
se precipitaba, arrastrados aquellos insignes varo- 
nes por el amor de la patria, tal como se dibu- 
jaba en su mente en el porvenir. 

Borges perdió la vida en la demanda; Lugo- 
nes hizo el sacrificio de su honor en aras del bello 
aunque muy lejano ideal! 

Un patriota de otra escuela se hubiera arran- 
cado el corazón, al verse como él se vio, privado 
de los grados que con rigorosa justicia había al- 
canzado, en aquellos tiempos en que un galón 
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valía más que el oro y piedras preciosas. El de- 
voró en silencio las amarguras de este suplicio y 
marchó al mando del general Lamadrid en clase 
de aventurero en la segunda campaña, para vol- 
ver con las glorias de sus hazañas en la Tablada 
de Tarija y de todos ios demás combates en que 
se halló, hasta la destrucción casi completa del 
segundo ejército, en la sorpresa de Sopachuy, 
donde no se salvó más que la bandera en sus 
manos y con ella la honra de la patria. 

No hay, señores, en el corazón humano un 
móvil bastante poderoso para arrastrar á un hom- 
bre hasta el saorificio de su honor! Es preciso 
reconocer en Lugones un móvil más que humano, 
que explique sus hazañas desde su degradación! 

Este móvil, señores, fué la dulce esperanza 
de entrar un día en posesión perpetua de la pa- 
tria de los bienaventurados del cielo. Este mismo 
fué el secreto de su resignación y. constancia en 
los años pasados en voluntario ostracismo por no 
aceptar un indulto segurísimo pero afeado á su 
vista, por aquella inolvidable y vergonzosa divisa 
contra los unitarios, inventada por la tiranía. 
Este mismo el que le infundió raro valor en la 
Tablada, Oncatívo y demás acciones gloriosas con- 
tra aquel sangriento monstruo. 

En seguida invitó^ 'al numeroso ?.uditorio á 
seguir su ejemplo para salvar á la patria del 
abÍ8mo[]á que la ^había arrastrado la acción Jretar, 
dataria de un patriotismo falso, tanto más desca- 
rado y funesto^cuanto más hostil á la religión- 
Lo representó como glorioso tipo, en cuyo molde 
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debían formarse los caracteres de los presentes y 
futuros patriotas, si se ha de merecer en justicia 
el honroso saludo de las naciones cultas del mun- 
do entero, puesto en su boca por el insigne can- 
tor y vidente de las futuras glorias nacionales 



Discurso del Ministro Lascano 

Señores: 

He ahí el héroe. Ha pasado una centuria 
desde el día en que vio las claridades radiosas de 
nuestro sol, en Pampallajta, allí donde el bosque 
secular de los rumores misteriosos y de las leyen- 
das incásicas hace un paréntesis para señalar el 
sitio de su punto de partida en compañía del 
primer general de la patria y del cantor nacional 
que traía, en el ritmo de sus estrofas inmortales, 
hasta este momento inéditas, el genio de la revo- 
lución americana. 

Ahí está, sereno y firme, á la evocación pa- 
triótica de su pueblo, como si contemplara des- 
de el pedestal de su gloria el horizonte de sus 
hazañas guerreras: los campos de Salta y Tucu- 
mán, y las ásperas montañas, y los ríos fragorosos 
del Alto Perú. 

Ahí esta, con la dulce expresión de los héroes 
homéricos, dominando el cuadro de la patria que 
contribuyó á engrandecer en cien combates lejen- 
darios. Es el benemérito coronel de la indepen- 
dencia don Lorenzo Lugones, que vuelve á sus 
lares conducido por la gratitud postuma, y que, 
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al presentarse bajo las formas de la estatuaria, 
parece como que nos inundara con la luz que 
proyectan sus manes desde las alturas de la in- 
mortalidad. 

Saludemos al bienvenido marcando esta hora 
emocionante que nos congrega con las palabras 
jubilosas del poeta; Aparuit jam bealitude vestra. 

Los enternecimientos de este día no son efí- 
meros y vivirán como una página eterna en la 
memoria y el corazón de la generaciones. Suele 
discutirse el fallo contemporáneo; pero el que pro- 
nuncia la posteridad es irrevocable; y no formulo 
una banal profecía al decir en presencia de este 
gran concurso que el acto que realizamos que- 
dará firme por los siglos de los siglos, mientras 
haya un corazón que se agite en nombre del 
sentimiento americano. 

Este homenaje cívico es nuevo entre nosotros; 
pero no por esto menos merecido, y el retardo 
en ofrecerlo sólo sirve para hacerlo más insospe- 
chable y justiciero. Las afinidades electivas de los 
pueblos, para con determinadas personalidades, no 
son actos indeliberados ni responden á estrechos 
convencionalismos; y los héroes ofrendados son 
fuerzas morales que, acendradas por los años, tie- 
nen la nobilísima virtud de condensar en un solo 
propósito las energías populares. 

El culto á los héroes es tan antiguo como el 
culto á los dioses, y el primer movimiento hu- 
mano, al despertar á la vida consciente, fué sin 
duda venerar á los que en una forma ú otra 
realzaron el bien. Es aquel enorme gigante de k 
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leyendas nórsicas, ó es Júpiter en Grecia y Roma, 
cuando Deinóstenes y Marco Tulio, respectiva- 
mente, lo invocaban con acentos que vibran á tra- 
vés de las edades. 

Nuestros héroes, en este juicio final ^ de la 
historia, empiezan á abandonar sus sepulcros para 
incorporarse á la vida nacional en medio del rui- 
do contemporáneo, y las plazas de América, sus 
sitios más prominentes, ostentan las gallardas figu- 
ras de los que lucharon por la patria y sus liber- 
tades. 

Hay también una resurrección estatuaria co- 
mo hay vida en toda creación, y el bronce y 
el mármol que se transforman al contacto del 
cincel, bajo las poéticas inspiraciones del artista, 
diríase que son existencias que se asocian á otras 
existencias. 

La carrera militar del coronel Lugones co- 
mienza con los primeros destellos del año 10; y 
tenía apenas catorce años este adolescente, cuando 
se alistaba en la expedición que, organizada y 
equipada por el coronel Borges y sus amigos, sa- 
lía entusiasta á combatir las bravas legiones ibé- 
ricas que se desencadenaban como un torrente 
irresistible desde las cumbres 'del norte para abo- 
gar en su cuna el férvido movimiento de la re- 
volución de Mayo. Es entonces que empieza para 
él la gran odisea, de que Tucumán, Salta, el De- 
saguadero, Río de las Piedras, Vilcapujio, Ayohu- 
ma y Sipe-Sipe no son sino las principales esta- 
ciones del glorioso camino. Chiviraya, Nazareno, 
Abr apampa, Venta y Media, Tablada de Tarija, 
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Chuquisaca, Ichupampa y Sopachuy, acciones to- 
das en que se halló presente, apenas si ofrecen en 
abreviatura los numerosos encuentros y guerrillas 
en que dio pruebas de un valor extraordinario, 
en compañía de esa tempestad encerrada en un 
hombre que se llamó Lamadrid. 

Reivindiquemos para nuestro pueblo el in- 
signe honor de haber sido de los primeros en 
asociarse al épico clarín que convocaba volunta- 
des para luchar por la independencia de América, y 
recordemos á Borges que, á semejanza del noble 
Lafayette, renuncia á los privilegios que le fueran 
acordados por la corona de España, para abrazar 
la causa de los oprimidos, la causa del pueblo. 

Borges!! Has roto tu lápida y vienes á mez- 
clar tu cara memoria á la manifestación cívica 
hecha en honor de uno de tus camaradas, del 
más joven de todos ellos, de aquel que os recuer- 
da con palabras que parten del fondo mismo del 
alma!! 

SEÑÓBES : 

Sobre las tumbas abiertas por la mano con- 
vulsa del patriotismo irreflexivo flamean luces á 
cuyo favor la posteridad puede leer el origen de 
ciertos acontecimientos. — Escuchadme. Las reivin- 
dicaciones llegan á veces tarde, pero llegan, y la 
critica histórica, este moderno instrumento, nos 
ofrece testimonios irrecusables respecto de hechos 
hasta ajer terjiversados ú obscurecidos. 

Refieren los moradores del lugar en que Bor- 
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jes fué sacrificado que las brisas gemebundas de 
las horas pálidas suelen trasmitir palabras con- 
movedoras y que en el silencio de las noches pro - 
fundas, á la plateada luz de la luna, el caminante 
ve esfumarse lentamente la figura ensangrentada 
de un apuesto militar. La imaginación popular, 
tan rica en asuntos en que la fantasía entra por 
mucho, cree descubrir en este fenómeno que per- 
tenece á las mai'aviUas de la telepatía, la fiel re- 
producción del infortunado Coronel Borjes. Voso- 
tros sabéis cómo murió éste. Dicen sus contempo- 
ráneos que entregó su pecho á las balas con la 
entereza de un cruzado, protestando enérgicamente 
contra la injusticia humana que sacrificó á las lije- 
rezas de un temperamento impresionable los pro- 
cedimientos más elementales. Borjes fué fusilado 
sin forma de juicio, sin ser oído, á virtud de una 
orden que no fué impartida, sin embargo, para 
castigar á Güemes, cuando se alzara contra Ron- 
deau, ó para reprimir á los protagonistas de la 
noche lóbrega de Arequito. 

Pero los pueblos son mirladas de genios que 
poseen el don de las grandes adivinaciones, y á 
las verdades aparentes, á los actos que tienen la 
sanción del momento, oponen más tarde la lógica 
inflexible de los hechos. No importa que una mano 
orpe haya formado una laguna en los anales de 
Santiago, arrancando de las documentaciones his- 
tóricas la proclama patriótica de Borjes al depo- 
ner al Teniente Gobernador Ibañez y todo lo que 
abarcan los años diez y seis y diez y siete. 

La tradición incontestada y las palabras pro- 
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feridas en Iob dinteles de la muerte, son también 
documentos que pueden invocarse como testimo- 
nios intachables. El levantamiento de Borjes obe- 
deció única y exclusivamente al propósito de ob- 
tener para Santiago su autonomía, dentro de un 
federalismo que se esbozaba con caracteres bien 
definidos en el espíritu público, y á la necesidad 
de disipar las ideas monárquicas que bullían ¿ada 
menos .que en las cabezas armadas de la revo- 
lución. 

La popularidad de Borjes había alcanzado 
proporciones insuperables, y por entonces Santiago 
podía levantar fácilmente un ejército de cinco mil 
hombres; pero como sus propósitos se ajustan á la 
unidad inquebrantable de su fe y á los grandes 
ideales de patricio que le animan, deja libre paso 
á las armas, pertrechos de guerra y caudales que 
cruzan sin custodia por el territorio que domina, 
como para, de este modo ni siquiera fuera sospe- 
chado el noble soldado de la independencia, el ge- 
neroso repúblico que prodiga su fortuna y su vida 
en obsequio de la América y el brillo de su nom- 
bre invicto. 

En el espíritu animoso y clarovidente de Bor- 
jes coexistían la independencia y la federación; pero 
en ningún caso una restauración monárquica. 

Las afirmaciones categóricas deben ser sus- 
tentadas con probidad ante el supremo tribunal 
de la opinión; y ha sido necesario esperar una hora 
solemne como esta para exhibir todas las pruebas^ 
en un proceso en que hay de por medio una víc- 
tima ilustre que reclama desde la tumba el veré- 
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dicto sereno de la posteridad. Pero dejemos ha- 
blar á Lugones: él ha subrayado en sus Recuer- 
dos unas palabras que fulguran como un meteoro 
en las tinieblas formadas por las preocupaciones 
de un sectarismo intransigente. Se acercaba á la 
tumba cuando las escribió, y tienen el mérito de 
las últimas y supremas confesiones de un alma 
purificada por el sufrimiento. "Cuando Lamadrid, 
dice, apuraba exijentemente los momentos en que 
una orden debía hacer desaparecer al desgraciado 
Boijes, sin dar lugar á que el formulista Paz cum- 
pliese su comisión, partí en fuga con Goncebat, 
por los bosques, hasta la sierra de Ámbar gasta, y 
oculto en Santa Ana, en casa del cura Latorre, 
despachó por caminos extraviados un propio á Tu- 
cumán. Por mi suerte, llegó la carta á manos de 
Belgrano, quien al imponerse de su contenido dejó 
caer algunas lágrimas, según decían algunos Je- 
fes que se hallaron presentes. Mi propio regresó 
con un seguro salvo conducto y con él en el bol- 
sillo fui conducido á Tucumán, bajo la vijilancia 
de un oficial y una partida que destacó Bustos 
en mi custodia. A los dos días siguientes, por la 
noche, llegamos al perenne cuartel general. Su- 
pliqué hablar con Belgrano: no hubo forma; y con 
la negativa fui conducido al cuartel del número 
10. Cuando me vi encerrado en un calabozo obs- 
curo, con centinela de vista y con rigurosa inco- 
municación, ADIÓS SALVO CONDUCTO, DIJE ENTRE MÍ; 
TO MARCHO AL BANQUILLO, Y MIS COMPAÑEROS QUE- 
DARÁN VIVOS Á GOZAR DICHOSOS DE LA CONDECORACIÓN 
QUE LES PRODIGARÁ LA CORTE DE ESPAÑA POR MANO 
DEL GRAN DUQUE DE ANGULEMA." 
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Hemos rasgado el manto que cubría el mis- 
terio y podemos arrojarlo á los vientos en jiro- 
nes, para que á la luz plena de la crítica nos sea 
dado contemplar la verdad que se destaca res- 
plandeciente y vivida, y para que se diga ahora 
y siempre, que si hay errores que hieren, hay tam- 
bién justicias postumas que reparan. Empero, el 
sacrificio, grande como fué, no ha sido del todo 
estéril. Acaso el día mismo en que Borjes moría 
la monarquía desaparecía también, y á partir de 
aquella hora melancólica las armas emancipado- 
ras sólo son requeridas para libertar pueblos y 
fundar repúblicas. Lugones que pierde su grado 
de capitán por la tragedia de Borjes, necesita, 
para reconquistarlo^ recorrer de nuevo el Alto Perú, 
de etapa en etapa, guerrilleando constantemente 
en país tan extraño, en que todas las fuerzas* los 
hombres como los acontecimientos, caminan á sal- 
tos; y aquellas audaces y enérgicas embestidas; 
aquellas cargas del heroísmo "en estado de rayo'' 
debían causar terror á las huestes enemigas que 
se precipitan enloquecidas á lo largo de una re- 
gión que tiene las sublimidades del desconcierto: 
abismos pavorosos, torrentes horrísonos, quebradas 
profundas, ascenciones mortales, vientos fríjidos, 
penetrantes como una hoja florentina. 

El coronel Lugones hace la campaña del Alto 
Perú con Lamadrid, el primer guerrillero ameri- 
cano, como le llamó el valiente Espartero; y des- 
pués de los desastres gloriosos en que fué actor 
distinguidísimo, con trescientos centauros que no 
regresaron sino cuando hubieron mellado sus sa- 




— 161 — 

ble» peleando briosamente, viene á Tucumán en 
tales condiciones, que aguarda en los suburbios 
de la ciudad amada los velos de la noche para 
cubrir la desnudez de su cuerpo. 

Nuestros proceres, y éste entre ellos, ni exi- 
gían recompensas ni rehuían sacrificios; y uno á 
uno, dispersos por la América en los días sin luz 
de la tiranía, agotan sus energías en los cadalsos 
ó en la miseria, que esa era, en suma, la asigna- 
ción que por sus servicios recibían de la patria. 

Hombres de granito, vivieron inconmovibles 
entre las tempestades de su tiempo, ostentando el 
valor humano con raro estoicismo, derramando su 
sangre en las extensiones de esta América fecunda, 
y legando por fin á sus hijos, en heredad perpé 
tua, una aureola de gloria inmortal, luminosa co- 
mo el hermoso astro que dora sus altísimas cum- 
bres, alegra sus paisajes opulentos y reverbera, 
nítido y brillante, en sus anchurosos ríos y en sus 
mares inconmensurables! 

El coronel Lugones fué un espíritu selecto y 
un patriota de raza. Paz, el severo Paz, este T¿i - 
cito que penetra en los hombres y en los suoesos 
con una crueldad desesperante, lo señala, sin em- 
bargo, como uno de los oficiales más distinguidos 
y correctos. En Chuquisaca, se asocia á él para 
llevar el buen ejemplo y contener la inmoralidad 
reinante en el ejército mandado por Rondeau. 

La sujestión paterna, á través de los años, 
las distancias y las vicisitudes, se había esta vez 
cumplido, y aquel niño que en Octubre de 1810 
la recibió en una carta que es un modelo de elo- 
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cuencia y sencillez, sólo comparable por su sim- 
plicidad encantadora á la de Publio Lóntulo cuando 
se dirije al Senado Romano dando cuenta de la 
aparición de Cristo, pudo decir en verdad que 
obedeció religiosamente la orden que le fuera tras- 
mitida, creyendo que *en todo caso el honor es 
lo primero, y que habiendo de elejir un partido 
entre la muerte y la deshonra, no se debe trepi- 
dar en abrazar lo primero:" 

SBÑOBES : 

En nombre del P. E. de la Provincia entrego 
á la contemplación pública la imagen en bronce 
del bravo y benemérito coronel Lorenzo Lugones, 

Que al pió de esta columna simbólica desa- 
parezcan las pasiones subalternas que pudieran 
ajitarnos y que el espíritu inmortal del héroe, evo- 
cado en las horas de tribulación, nos guíe con la 
luz de sus bendiciones, á fin de que, reconocién- 
donos hermanos en el dolor común y el esfuerzo 
desinteresado, trabajemos unidos por la prosperi- 
dad y ventura de la patria. Que el recuerdo de 
sus hechos y virtudes nos inspire movimientos de- 
licados é ideas generosas, y que cuando se haga 
el inventario de la acción colectiva de la Repú- 
blica Argentina, se nos señale, en el tropel sin fin 
de las generaciones, como un pueblo que no sola- 
mente hon a á sus grandes servidores, sino que 
conserva ardiente y vivo en su corazón el noble 
sentimiento de la gratitud. 

He dicho. 
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Discurso del doctor Castillo 
1 

6BK0B GOBBBNADOR: 
SEK0BE8 : 

Favorecido con la alta distinción de represen- 
tar al Exmo. Gobierno Nacional en esta solemni- 
dad, cábeme el honor de descubrirme con religioso 
respeto ante la imagen veneranda de un ilustre 
guerrero de la independencia. 

Digno hijo de esta Provincia, el coronel Lu- 
gones, tocábales á los que él habría podido lla- 
mar su pueblo y su gobierno, tomar la noble ini- 
ciativa de perpetuar en el bronce el recuerdo de 
sus virtudes. Habéis cumplido ese deber sagrado 
con un derecho indiscutible; no podemos disputa- 
ros la gloria de hacer descansar el pedestal de 
su estatua en el pedazo de suelo que sustentó sus 
primeros pasos y donde, por vez primera también, 
escuchó las exhortaciones al patriotismo que tem- 
plaron su espíritu. 

Sin embargo, la causa que abrazó el coronel 
Lugones no es de carácter local; ella fué tan gran- 
de como atrevido el pensamiento que generó la 
idea emancipadora. Ningún esfuerzo, ningún sa- 
crificio al que esté ligado su nombre, puede ser 
extraño á la gratitud de los pueblos á donde lle- 
gó triufante el evangelio de la patria y flamean- 
do victorioso el emblema de resurrección y de 
libertad que concibió el inmortal Belgrano. 
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Bien lo sabeia, señores, que la independencia 
argentina e» la independencia Sudamericana y que 
la libertad arrancada al despotismo opresor es la 
li' ertad y la república consagrada en medio con- 
tinente. Esa gloriosa conquista sintetiza la his- 
toria de nue-itia República y á ella están vincu- 
lados los nombres de todos los guerreros de la 
independencia, esa generación de vida austera y 
de abnegación sublime que, según la expresión 
de un historiador contemporáneo, ^templó su acero 
en el cráter del volcán para fulminarlo desde allí 
como un rayo de fuego sobre la frente de los 
enemigos de la patria. ** 

El coronel Lugones perteneció á esa genera- 
ción, y él, como todos los que la honraron con 
sus virtudes, son beneméritos á la patria. Haga- 
mos justicia á su memoria, recogiendo su nombre 
para trasmitirlo á la posteridad entre los resplan- 
dores de la justicia y los aplausos no interrum- 
pidos de las generaciones que se sucedan. Hon- 
rémonos nosotros mismos cumpliendo este deber 
sagrado que la civilización impone á todos los 
pueblos, ya que el ilustre guerrero no exigía otra 
recompensa que la satisfacción de haber servido 
á su patria, á la que amaba con grandeza de 
alma y elevación de espíritu. 

Si el honor de ser depositario de las cenizas 
veneradas del héroe os pertenecen exclusivamente, 
el deber de honrarlas con el recuerdo de sus vir- 
tudes corresponde á todo el pueblo argentino. 
Así se explica esta congregación patriótica, á la 
que pueblos y gobiernos se han dado cita, para 
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traer el eco sincero de la fraternidad y solidari- 
dad que los vincula y saludar en coro la gloria 
inmortal del hijo ilustre de esta tierra. 

Benemérito á la patria, el coronel Lugones 
ha comprometido la gratitud nacional. El señor 
Presidente de la Repáblica, interpretando los sen- 
timientos del pueblo cuyos destino rige, ha adhe- 
rido por eso á esta solemnidad, "en la que se trata 
de rendir un homenaje debido de justicia postu- 
ma á la memoria de un ciudadano distinguido 
que prestó importantes servicios á la causa de la 
independencia". 

Señor Gobernador: habéis cumplido con sen- 
cillez, pero con austeridad, el deber que impone 
la alta investidura de primer magistrado de esta 
provincia. Feliz en la inspiración patriótica que 
dio origen á esta gran fiesta, sois usufructuariQ 
de la gloria á que habéis vinculado vuestro nom- 
bre. Habéis abierto un surco en terreno fecundo 
y no dudéis que la semilla depositada en él ha 
de ser fecunda también. Que la gallarda figura 
del guerrero abnegado trasmita á la posteridad 
la influencia de sus virtudes, y que el ejemplo de 
su vida inmacula 3a sirva de enseñanza á los que 
quieran inmortalizar su nombre sirviendo con dig- 
nidad y civismo los intereses permanentes de la 
patria. 
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Discurso del señor Carranza 



SeÑOB GOBEBNADOfi: 

Señoras: conciudadanos: 

La patria era un anhelo cuando Lorenzo 
Lugones se alistó en los ejércitos que iban á re- 
dimir un continente y cimentar la soberanía de 
la región que le dio el ser. 

¡Qué extraño que aquel joven se animara pa- 
ra la lucha obedeciendo á un sentimiento natural 
y grandioso, desde que esta provincia había res- 
pondido unánime á la obra regeneradora empren- 
dida en la capital el 25 de Mayo de 1810, y 
ofrecía al ilustre Castelli, con expontaneidad y 
energía, armas, soldados, dinero y cuantos ele- 
mentos eran precisos para el éxito de una causa 
de que aquél era su heraldo y uno de sus más 
dignos precursores! 

Todo lo dio Santiago del Estero, no obstante 
su aislamiento y escasos recursos, y sus hijos sa- 
lieron briosos y abnegados para custodiar y sostener 
la nueva enseña hasta las apartadas márgenes del 
Desaguadero. 

Fué en sus campiñas donde nació Lugones, 
y en las que el Representante de la Junta en- 
contró á Teodora Suárez de Roldan, aquella an- 
ciana que sólo contaba los años de su vida por 
los meses trascurridos de Mayo á Setiembre de 
1810, y fué su Cabildo quien dijo al vecindario 
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''que corriese intrépido á incorporarse á esas le- 
giones para compartir más de sus trabajos que 
de sus victorias.." 

¡Qué espíritu y qué acciones se manifestaron 
por el pueblo santiagueño en la aurora de la in- 
dependencia! 

Lorenzo Lugones es su más genuina expre- 
sión en las tres campañas libertadoras sobre el 
Alto Perú. — De los vencedores en luraicorogua^ 
presentó sus armas al izarse nuestra bandera afian- 
zada por la victoria; participó de las sombras que 
empalidecieron sus colores en las tristes jomadas 
de Vilcapiigio^ de Ayohuma y de Sipe-Sipe; y es de 
los últimos que guerreó, distinguido y esforzado, 
en las altiplanicies y escabrosidades de aquel te- 
rritorio que formaba parte del extenso vireinato 
austral. 

Aspiraciones intensas y pesares, glorias y 
desastres, goces y miserias, todo eso conmovió su 
noble corazón en los mejores años de su vida, en 
aquellos hermosos tiempos en que la patria se 
bastó para darse su emancipación política y tuvo 
alientos y brazo generoso para ayudar á los 
demás. 

Y cuando en época posterior las contiendas 
civiles le arrojaron de ella, emigrado y persegui- 
do, fué allí mismo, al país testigo de sus servicios 
y de su valor, á esperar en el infortunio y el 
olvido, el día suspirado de su regreso al bogan 

Y volvió tras largos años de ausencia, con su 
físico destruido por el tiempo y las penurias del 
destierro, pero agitando siempre dentro de su ser 
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aquellos sentimientos y aquella altivez que ni las 
tiranías, ni la indiferencia, ni una angustiosa si- 
tuación pudieron modificar. 

Valeroso para afrontar el peligro de las ar- 
mas, lo fué también para arrostrar las peripecias 
de la fortuna. 

Los acontecimientos de 1852, le volvieron á 
la República y entró á ella con el contingente 
de sus virtudes cívicas, de su buena voluntad y 
de su fé patricia, para afianzar en la Constitu- 
ción la nacionalidad, de la que en modesta escala 
había sido creador. 

Hoy, al cumplirse cien años de su nacimiento, 
cuando Santiago del Estero, víctima también co- 
mo él de largos despotismos, levanta ese monu- 
mento á su memoria, podemos declarar que Lu- 
gones es el alma de su pueblo en las expansio- 
nes por la libertad, y que el acto reparador de 
este día repercute y extremece el corazón de to- 
dos los argentinos. 

El Gobierno de la provincia de Buenos Aires, 
interpretando ese mismo sentimiento que se man- 
tiene vibrante en aquella fracción del territorio 
nacional, ha querido unirse á esta fiesta, y me es 
altamente honroso ser el eco de -sus votos frater- 
nales y de simpatías al saludar el bronce que 
anima la fisonomía guerrera de Lugones y exalta 
su nombre, que es todo un emblema, porque hay 
en su personalidad una moral y es una lección 
útil y fecunda para cuantos vivan y germinen 
dentro de las grandes fronteras de la patria. 
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Discurso del señor Canónigo 
Dr. Raynerio Lugones 



Señor Gobernador de la Provincia: 
Señores : 

Quizá sería el silencio la mejor muestra de 
mi gratitud en nombre propio, y en el nombre 
de los mios, por los honores que se tributan al 
coronel Lugones... Yo aprendí desde niño á res- 
petarlo y amarlo como al representante mas ca- 
racterizado de mis ascendientes, como al deudo 
que fué el honor de nuestro apellido, y la gloria 
de nuestra familia en la grande epopeya de la 
patria. 

Pero he sido también honrado á mi vez con 
haberse inscripto mi nombre en el programa ofi- 
cial de esta fiesta, y debo responder á este ho- 
nor, en la esfera de los que no somos literatos, 
ni oradores, sino apenas maestros del catecismo 
rehgioso. 

Pienso además [y someto mi pensamiento á 
vuestro juicio], que el amor de familia, si guiase 
él sólo mis palabras, no empañaría el brillo de la 
fiesta, porque la familia es constitutivo esencial 
de la patria, ó la patria es quizá el acrecenta- 
miento de la familia, no tanto en la extensión y 
el número, cuanto en grandeza y dignidad, sien- 
do su naturaleza moral la expansión de aquel 
mismo amor, esencia de la libertad racional. 
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Y no es solamente que debo expresar la gra 
titud al gobierno de esta provincia, á los gobier- 
nos representados en este acto y al pueblo ar- 
gentino. El patriotismo que venimos á honrar, 
y la sangre del héroe, que corre también por mis 
venas, me autoriza á trasmitiros la lección que 
recibí de él en los últimos instantes de su vida, 
cuando oon la sencillez del cristiano y oon la no- 
ble franqueza del soldado, casi expirante en mis 
brazos, me encargó decir en su nombre, que siem- 
pre fué muy patriota^ porque siempre fué muy cató- 
lico. 

El patriotismo fundado en la fé religiosa su- 
blima al hombre, porque en su amor de inteligente 
y libre une á la patria con Dios y enlaza, para 
formar uno solo de los dos mas grandes ideales á 
que puede encaminarse el desenvolvimiento de la 
vida. Dios, presidiendo á la patria y rigiendo 
sus destinos: la patria, reflejando la santidad de 
Dios, y realizando en determinada parte del glo- 
bo los designios del Señor sobre la humanidad: 
son los objetos de esa virtud, que pareciendo des- 
tinada á la tierra se levant9, y vive una vida ce- 
lestial y divina. 

Por eso, señores, es grande y sagrada la 
patria; por eso es digna de nuestro amor de in- 
teligentes y libres; por eso la religión consagra 
el deber de ofrecer en sus aras la libertad y la 
vida. 

Asi lo entendía el coronel Lugones con los 
demás héroes de nuestra independencia nacional, 
y de aquí la fuerza sobrehumana con que lleva- 
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ron á cabo hazañas que estudiadas con prescin- 
dencia de la fó religiosa, los asemejan á sueños 
mitológicos y á creaciones de poetas. 

Este patriotismo cristiano, este patriotismo 
católico, es la base de nuestra nacionalidad, es el 
que debe irradiar á todas las generaciones argen- 
tinas, para que sean una realidad las esperanzas 
de nuestros padres, su anhelo de porvenir grande 
y feliz para la patria; y cuando horamos su me- 
moria, es esta la lección que debemos recibir' y 
que debe quedar para siempre grabada en el 
bronce en que grabamos su semblante." 
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